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Sinopsis



Abigail es policía y ha terminado su carrera de psicóloga. Consigue un estupendo trabajo en una comisaría de Nueva York, donde podrá ejercer también como psicóloga.

Atrás deja un matrimonio frustrado, que llegó incluso a lograr separarla de su padre.

En su nuevo trabajo conoce a dos hombres extraordinarios. Su jefe Caled que desde el primer momento se interesa por ella y Darach un escocés de ojos grises, que no hace otra cosa que insinuarse descaradamente.

A pesar de tener la oportunidad de escoger entre los dos, lo que menos desea Abigail es volver a tener una relación e intenta huir desesperadamente. Pero el amor no pide permiso, ni atiende a razones.
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CAPÍTULO 1. ¡El destino me aguarda!

ESTABA haciendo la maleta, de momento sólo llevaría lo imprescindible, lo demás permanecía en cajas apiladas y bien etiquetadas. Mi intención era dejarlo todo preparado para la mudanza.

—Esto parece un campo de batalla. ¿Piensas viajar hasta Nueva York con todas estas cosas?

Mí queridísima amiga Isabella más que ayudar entorpecía mi labor, su único objetivo era quedarse con el mayor número de mis pertenencias.

—Todas estas cosas son mías y viajarán a donde yo vaya. Y tú en vez de revolverlo todo, podrías ayudarme, que es lo que se supone que venías a hacer hoy.

—No seas gruñona. Seguro que algo se perderá por el camino, siempre ocurre. ¿Cuántos kilómetros hay de Dallas a Nueva York?

—Muchos, pero eso no quiere decir que vaya a perder una caja por kilómetro. Lo único que desaparecerá será todo lo que consigas quitarme tú—. Me sacó la lengua y yo le guiñé un ojo.

Isabella estaba metiendo las manos dentro de una maleta, que ya estaba cerrada.

—¿Quieres hacer el favor de estarte quieta?—. Le di un manotazo a modo de aviso.

—¡La encontré!— exclamó mientras sacaba una blusa. Desde que me la había comprado, no hacía nada más que pedírmela—. Quiero que me la regales, así cuando me la ponga me acordaré de ti—. Puso esos ojitos tiernos con los que sabía que no podía negarle nada.

—¡Que excusa más absurda!, ¿crees que con eso me vas a convencer para que te entregue mi blusa preferida?—. Entonces puso esa mirada dulce y no me quedó más remedio que rendirme, estaba tan mona.

Isabella había sido mi apoyo, mi amiga y confidente durante los años que viví en Dallas y la quería con locura. Su carácter alocado y su sentido del humor siempre picante, me hacían reír constantemente. También tenía algunas cosas que me sacaban de quicio, nunca pensaba nada de lo que decía o hacía y eso nos había traído más de un problema.

—Te echaré mucho de menos—soltó un suspiro—. ¿Por qué tienes que irte tan lejos?— Le di un fuerte abrazo.

—Prometo llamarte todos los días que pueda y en cuanto tenga días libres vendré a verte.

—¿Me lo prometes?

—Que sí pesada, ¿alguna vez te he fallado?

—Nunca, siempre has cumplido tus promesas, pero estarás tan lejos que temo que te olvides de mí con el tiempo—. La abracé con cariño.

—Eres mi mejor amiga, nunca dejaré de llamarte pase lo que pase.

Me daba mucha pena dejarla, pero iba a cumplir un sueño. Había conseguido un trabajo que unía mis dos pasiones: el cuerpo de policía y mi carrera de psicología.

Toda mi familia había pertenecido al cuerpo, mi bisabuelo, mi abuelo, mi padre, yo e incluso mi exmarido. Todos habíamos trabajado en la comisaría de Abilene en Texas, donde nací y viví hasta que me divorcié.

Entré a formar parte del cuerpo con tan solo veintiún años y aunque adoraba el trabajo, me di cuenta muy pronto, que odiaba las armas. Estuve todo un año patrullando por las calles, pero en cuanto surgió la oportunidad de solicitar una vacante en oficinas, un trabajo que casi ningún policía quiere, la acepté de inmediato. Esa fue mi gran oportunidad de dejar la pistola y las calles. Me dedicaba a archivar, poner en orden la documentación y los informes, planificaba desde el ordenador todos los efectivos para la resolución de los casos y apoyaba a mis compañeros, cuando lo necesitaban, en la búsqueda exhaustiva de cualquier sospechoso. Siempre había sido buena con los ordenadores y disfrutaba plenamente de mi labor.

Todo cambió cuando decidí separarme. Me resultaba imposible continuar trabajando con Robert. Él hacía que todo fuese complicado, me agobiaba y ponía trabas continuamente a mi labor, así que tuve que pedir el traslado. Terminé en Denver, porque allí me ofertaron un puesto en las oficinas, similar al de Abilene, y estaba lo suficientemente lejos del influjo maligno de Robert y sus secuaces.

Durante un tiempo necesité ayuda, tenía que recuperarme de un traumático matrimonio y una separación muy complicada y llena de obstáculos. Conocí a una estupenda psicóloga que me apoyó. Por un tiempo asistí a varias sesiones y junto a ella descubrí mi verdadera vocación, lo que quería hacer el resto de mi vida y en lo que deseaba trabajar. Animada y guiada por su propia experiencia, me apunté a la universidad y estudié psicología.

Hacía sólo unos meses que había terminado la carrera, ya tenía mi título y casualidades de la vida, apareció ante mí una oportunidad de oro. Se había puesto en marcha, en algunas comisarias del país un programa nuevo, se requería la titulación de psicología y formar parte del cuerpo de policía. No podía tener mejor currículum, me aceptaron enseguida, ya que casi todos los demás candidatos tenían que pasar primero por la academia, pero yo estaba disponible desde el primer momento.

Como tenía las mejores cualificaciones para el puesto me dieron la opción de escoger y mi elección fue el barrio (1)Tribeca de Nueva York. Esta misma tarde tomaría el vuelo que me conduciría a una nueva vida.

Isabella continuaba revolviendo cajas y maletas.

—Por favor puedes parar—. La reprendí.

—¿Dónde tienes esa falda roja que me gusta tanto?

—No pienso dártela, sabes que a mí también me gusta mucho.

—¿Hablaste ya con tu padre?— Isabella estaba tocando un tema del que no me apetecía hablar y me limité simplemente a negar con la cabeza—. ¡Oh Abigail Greene no serás capaz de decirme que tu padre no sabe nada de tu traslado!

Creo que vamos a tener una de esas estresantes discusiones.

—Mi querido padre no sabe nada de mí desde que le dije que no quería volver a Abilene, e intenté contarle todo lo que me había hecho Robert. Prefirió creerle a él, así que yo decidí sacarle de mi vida. ¡Que se quede con Robert!

—Cariño procura aconsejar todo lo que tú no harías a tus pacientes, si no te quedarás sin clientela.

—¿Qué quieres que haga?

—Llámale, habla con él, ha pasado... ¿Cuánto tiempo?, ¿tres años que no hablas con él? La gente cambia, las cosas avanzan. Quizá esté arrepentido y no te llama porque teme tu rechazo.

—O quizá no me llame porque no le dé la gana. Y para tu información son cinco años, no tres—. Contesté de mal humor.

—¡¿Cinco?!— gritó ella— ¡¿No hablas con tu padre desde hace cinco años?!

—¿Quieres dejar de gritarme?

—Eres una amiga terrible, nunca me cuentas nada de tus cosas.

Tenía que encontrar la manera de terminar con esa discusión que no nos llevaría a ninguna parte. Rebusqué en mi maleta y encontré lo que conseguiría distraerla por un tiempo, el suficiente para que llegara la hora de tomar el vuelo y dejáramos de hablar de mi padre.

—Toma te la regalo— le dije mientras le tendía la falda roja.

—¿Lo haces para que me calle?

“Exactamente”

—Oh claro que no, lo hago porque te quiero.

Ella la cogió, y sin decir nada más, comenzó a quitarse sus pantalones para ponerse la falda.

—Me queda fenomenal— dijo mientras se miraba en el espejo del armario y daba vueltas sin parar, haciendo que el vuelo de la falda flotara a su alrededor.

Respiré tranquila, por fin había conseguido desviar su atención. En realidad Isabella era como una niña, sí le ponías algo bonito ante sus ojos, se olvidaba de todo lo demás.

Ya quedada poco tiempo y quería dejarlo todo arreglado. Le pedí ayuda a Isabella y entre las dos fuimos agrupando todas las cajas que posteriormente se llevaría el camión de la mudanza. En cuanto encontrara un apartamento avisaría a la compañía y ellos vendrían a mi casa, recogerían todas mis cosas y me las traerían a Nueva York. Me había supuesto mucha pasta pero era la única forma de hacerlo.

—¿Cuántas maletas llevarás contigo?

—Esas tres y aquella bolsa—. Yo las iba señalando y mi amiga las colocaba frente a la puerta.

Mientras encontraba un apartamento, viviría en casa de Emma. Nos conocíamos desde niñas, fuimos juntas a la escuela y en aquella época nos unió una grandísima amistad. Nuestros caminos se separaron cuando ella se marchó a Nueva York y yo me quedé en Abilene. Otra vez por casualidades de la vida, ella terminó trabajando en la misma comisaría donde iba a realizar mi estudio psicológico y se ofreció a ayudarme. Siempre había sido una estupenda amiga y a pesar de los años que hacía que no nos veíamos, me ofreció su casa y estaba intentando encontrarme un sitio donde vivir.

Estaba muy feliz, no hay nada tan especial como haberse preparado para algo y conseguirlo. Todos mis pasos se habían encaminado hacía ese trabajo sin yo saberlo. Sé que puede sonar extraño, tantas casualidades parecían cosa de magia. Tener el título requerido para el trabajo, ser policía, mi amiga trabajando en la misma comisaría. Isabella decía que el cosmos y los planetas se habían alineado, en una confabulación para que yo trabajara en ese preciso lugar. Yo sólo pensaba que era el destino, algo me aguardaba y me guiaba hacia Tribeca.

—Ya está todo preparado. Te dejaré la llave para cuando venga el camión de la mudanza les dejes entrar. Te pido por favor que te concentres, no te disperses en tonterías, que ya nos conocemos. Les abres la puerta y les indicas todo lo que se tienen que llevar. No te dejes nada—. Parecía como si le estuviese hablando a una niña.

—Si están buenos no sé si seré capaz de concentrarme—. Ya empezaba como siempre.

—¡Isabella!— la reprendí—. Como me falte una sola caja te voy a...,—. Se reía a carcajadas mientras yo corría detrás de ella haciéndole cosquillas.

—Para...para...te juro que lo haré bien—. Sus carcajadas provocaron las mías.

De pronto dejé de reír y la miré asustada.

—¿Crees que lo haré bien?

—¿El qué?

—Mi trabajo de psicóloga.

—Pues claro que sí, estoy segura que serás la mejor— me dijo mientras me abrazaba.

—Eso espero.

—No lo pienses más, ya tienes lo que tanto querías, tu título y tu curro de loquera. Seguro que en Nueva York tendrás muchísimo trabajo, porque está llena de personas desequilibradas—. Éstas eran el tipo de cosas que soltaba sin pensar y en más de una ocasión le traía problemas.

—¡Pero mira que eres burra!

Pedimos un taxi y fuimos juntas hasta el aeropuerto. Nos abrazamos muy fuerte y lloramos desconsoladamente. Después de prometernos hablarnos todos los días y vernos siempre que tuviéramos oportunidad, subí a mi avión con destino Nueva York y mi nuevo trabajo.

(1)Tribeca: acrónimo que significa Triangle Below Canal (triángulo debajo del canal). Es un barrio de moda en Manhattan, repleto de tiendas, bares y restaurantes. En él viven muchos famosos.


CAPÍTULO 2. Mi querida amiga Emma.

EMMA me estaba esperando en el aeropuerto. Me quedé sorprendida al verla, había cambiado mucho. Solté mi carrito con las maletas y caminé hacia ella con los ojos llorosos.

—¡Aby que alegría verte!— me abrazó con tanta fuerza que casi me hizo daño—. ¡Déjame que te mire, estás guapísima!

Me había puesto un pantalón negro y ancho de esos con cintura alta, una blusa blanca sin mangas, una chaqueta de lana fina, mis fabulosos zapatos de tacón y mí querido bolso Louis Vuiton. Emma me hacía girar para verme desde todas las perspectivas.

—Tú también estás estupenda—. Ella hizo un gesto de incredulidad.

—Yo tengo pinta de mamá, con unos kilos de más y mi ropa dice” tengo dos niños que me consumen todo el tiempo”—. Su sonrisa demostraba que no le importaba en absoluto su imagen, su familia era lo primero.

Llevaba el pelo muy corto y de su color natural, un castaño oscuro y brillante. Unos pantalones grises de algodón, camisa blanca de manga larga y unos zapatos planos. Su aspecto no era descuidado, pero si el de la típica mujer casada que tiene tantas cosas que hacer, que cuando sale de casa se pone lo más cómodo y práctico. Pero nada de esto le restaba belleza, porque Emma era muy bonita tanto por dentro como por fuera.

—Emma, siempre serás preciosa.

Su sonrisa le iluminó la cara y me abrazó de nuevo, ésta vez con más suavidad.

—Bueno Aby, vayámonos a casa.

Con su ayuda llevamos las maletas al coche, las cargamos y nos encaminamos hacia el apartamento en el que vivía con su marido y sus dos hijos.

—Ya te he conseguido un nidito donde vivir— me dijo mientras conducía—. No es muy grande pero creo que te va a encantar. Tiene una habitación, baño, salón y cocina. Y lo mejor de todo, una maravillosa y gran terraza con estupendas vistas.

—Que bien, Emma eres un amor.

—Lo mejor de todo es la seguridad.

—¿Cómo?

—En ese edificio casi todos los que viven son policías. Está cerca de la comisaría y el dueño puso precios especiales para polis, te podrás imaginar que con el sueldo que tenemos, muchos de los muchachos decidieron cambiarse allí. Ahorras en transporte y en alquiler. ¡Vamos un chollo!

—Eres la mejor, además de encontrarme un apartamento has conseguido que ahorre dinero. No sé como agradecértelo.

—No seas tonta eres como de la familia, nos criamos juntas. La verdad es que tuvimos mucha suerte, porque no había ninguno libre hasta ayer mismo, que se marchó el inquilino del que será tu apartamento.

Ahora me pesaba no haber intentado comunicarme con ella durante todo este tiempo. No fue falta de interés. Durante unos años estuve un tanto perdida y con mis problemas tenía suficiente. Me metí tanto en mí misma que apenas me relacionaba con el resto del mundo.

—Emma, háblame de tu familia.

Ella desvió la mirada un momento de la carretera y me miró con una gran sonrisa en sus labios.

—Mi marido se llama Liam y trabaja de encargado en el supermercado que hay al lado de casa. Tengo dos niños, Mollie de doce años y Aiden de tres.

—Tengo muchas ganas de conocerlos—. Aunque para ser sincera los niños no eran lo mío, no nos entendíamos.

—Y tu Aby, ¿no tienes familia?

Sabía que este momento llegaría. No me gusta hablar de mí, tengo muchos recuerdos amargos que guardo en cajas bien cerradas dentro de mí mente y tan escondidas, que me cuesta llegar a ellos. Los encerré en ese recóndito lugar precisamente porque no deseaba recrearme en ellos, ni hablar con nadie sobre ellos. Ya lo tuve que hacer con mi psicóloga y después de eso juré no abrir esas cajas nunca más.

—Estuve casada, ¿recuerdas a Robert?

—Claro que lo recuerdo, era el chico más guapo de Abilene.

—Estuvimos juntos diez años pero no salió bien—. Con esto bastaría, por lo menos de momento—. Y hace tres me divorcié.

—Nunca me gustó como era, siempre pensé que era cruel y desagradable. Me alegro que no estés con él. No sé qué fue lo que pasó entre vosotros, pero tú eres mucha mejor persona.

Era increíble, sin contarle nada ella lo sabía todo, así era Emma intuitiva y sensible, jamás conocí a nadie igual.

Tenía que cambiar de tema rápido.

—¿No le molestará a Liam y a los niños que viva con vosotros?

—Oh que va, está encantado, le he hablado tanto de ti que está deseando conocerte.

—Si ya tengo apartamento, sólo pasaré esta noche, mañana mismo me trasladaré.

—Puedes quedarte todo el tiempo que te haga falta. Pero entiendo que necesites tu propio espacio. Mañana te acompañaré para que comiences a instalarte.

Cuando llegamos Emma telefoneó a su marido para que nos ayudara con las maletas.

La puerta del ascensor se abrió y apareció un sonriente Liam. Llevaba el pelo totalmente afeitado, unos pantalones vaqueros y una camisa por fuera disimulando su incipiente barriga. Me miró y sus ojos me dijeron sin hablar el tipo de persona que tenía ante mí, amable, cariñoso, divertido. Todos estos calificativos le describían a la perfección. Ahora entendía porque mi amiga se había enamorado y casado con él.” Ojalá algún día sintiera la necesidad de encontrar uno igualito”.

—Cuando Emma dijo que eras preciosa, ésta vez sí que no exageraba.

No pude evitar ponerme un poco colorada. Extendí mi mano para estrechársela, pero él no hizo caso de mi gesto y me tomó en sus brazos. Estaba un tanto sorprendida, pero acepté su abrazo mientras él estampaba dos sonoros besos en mis mejillas.

—Estoy encantada de conocerte.

Sonrió y se acercó a su mujer para darle un gran beso en los labios, sin preocuparle en absoluto que yo estuviese delante.

—Cariño tienes que ayudarnos a subir las maletas.

Sin protestar y sin dejar de sonreír se encargó de todo, no nos dejó ni a Emma ni a mí coger ni una sola de mis pesadas maletas. Esto le supuso dar un par de viajes, haciendo caso omiso a mis protestas al respecto. “Que diferente a Robert” él habría sido desagradable, hubiera repartido el peso entre todos y jamás me había besado en la boca delante de nadie.

Los hijos de Emma y Liam eran encantadores. Mollie que era una preciosa mujercita presumida y coqueta, estaba entusiasmada con mi ropa, bolsos y zapatos. Cuando terminamos de cenar y recoger, entre todos. Mollie y su madre vinieron a la cómoda habitación que me habían preparado. La niña se lo pasó genial, probándose mis zapatos y ropa. Decidí regalarle un bolso de Loewe que le encantó, su madre protestó pero yo insistí y Mollie estaba tan feliz que se fue a llamar a todas sus amigas para contarles su nueva adquisición.

Ya era muy tarde y estaba cansada así que decidí meterme en la cama, di las gracias a toda la familia por acogerme en su hogar y me encaminé a la que sería mi cama.

Tenía mucho sueño, pero la cabeza no paraba de pensar. Hacía mucho tiempo que no convivía con una familia y descubrí con tristeza que tampoco lo había añorado, “¿se habría trasformado mi corazón en una dura piedra?”. Volcaba mis frustraciones en una compra compulsiva de todo tipo de prendas de moda, era muy consciente de ello, pero en ciertas ocasiones era la única forma de llenar mi tiempo de soledad y el vacío que había en mi vida.

Hubo una época en la que pensé que podría tener todo lo que Emma tenía, un marido que la amaba y unos hijos a los que educar y querer, pero me había equivocado por completo, Robert no era el adecuado. Emma se había dado cuenta de su crueldad, yo fui tan tonta que nunca la vi. Siempre he sido muy intuitiva, sólo con mirar a alguien se más o menos por donde va a salir, en cambio con Robert estuve ciega, hasta que fue demasiado tarde. Estaba tan enamorada que mis instintos fallaron.

Cerré los ojos con fuerza e intenté respirar despacio, tenía que lacrar esa caja, el dolor me amenazaba con paralizarme de nuevo y eso no lo consentiría. Utilicé las técnicas que había estudiado y que siempre me ayudaban a recuperarme y no tener un ataque de ansiedad.

Decidí cerrar los ojos y hacer todo lo posible por dormir, al día siguiente tenía una importante reunión con el que iba a ser mi jefe. La entrevista era a las siete en punto y él me presentaría a todos los hombres y mujeres que trabajaban en la comisaria y que serian el objeto de mi estudio. No sé cómo pero por fin conseguí conciliar el sueño.

Me levanté muy temprano, me di una buena ducha y seleccioné la ropa que me iba a poner para la ocasión. No quería parecer una mojigata, pero tampoco debía ir muy sexy, así que al final me decanté por una falda negra de tubo que me llegaba hasta las rodillas y me marcaba las caderas, pero no de una forma descarada. Una blusa rosa sin mangas con el cuello alto y una chaqueta de traje a juego con la falda, unos fabulosos zapatos negros de tacón alto y fino completaban mi indumentaria.

Me miré al espejo para maquillarme, siempre con colores discretos y muy suaves. En cuanto a mi pelo rubio natural, nada de tintes, estaba perfecto con los rizos cayéndome sobre los hombros. Siempre llevo un corte desenfadado que me favorece y me hace parecer mucho más joven, según mi peluquero.

Cuando llegué al comedor donde toda la familia estaba reunida para el desayuno, se quedaron mirándome boquiabiertos.

—Caray Aby, estas guapísima— dijo Liam, mientras su mujer asentía con la cabeza.

—Bueno...gracias—. Otra vez me había puesto colorada.

—¿Dispuesta a enfrentarte al primer día de trabajo?— me preguntó Emma mientras me daba un café muy cargado.

—Estoy un poco nerviosa, será la primera vez que ejerza de psicóloga.

—Seguro que lo harás muy bien. Emma me contó que tú trabajo consistía en evaluar al personal de la comisaría.

—Entre otras cosas—. Le lancé una sonrisa—. También colaboraré en los casos de mujeres maltratadas, violaciones o que hayan sufrido cualquier tipo de abusos. Incluso si es necesario me trasladaré con los agentes al lugar donde se haya producido la agresión, por ese motivo querían un psicólogo, pero que también perteneciera al cuerpo.

—Parece un trabajo muy interesante.

—Yo creo que lo será. Quiero ayudar a todas esas mujeres. En caso de maltrato, es necesario actuar rápidamente, porque la mujer tiende a sentirse culpable y a perdonar al maltratador. Necesitan a alguien que las apoye y las ayude a superar los primeros momentos. Aparte de ejercer de psicóloga, haré también un poco de asistente social ayudándoles con todo el papeleo.

Emma me miraba y yo sabía perfectamente que estaba entendiendo los motivos reales por los que yo quería este trabajo. Su mirada me incomodó y yo aparté mis ojos. Disimulé cogiendo una tostada para untarla de mantequilla, pero podía sentir sus ojos sobre mí, ojos que reflejaban dolor y cariño por mí.

—¡Qué tarde se me ha hecho!, será mejor que me vaya— dije deseando huir de allí.

Pero no era una buena forma de escapar de mi amiga, porque Emma también vendría conmigo. Ella tenía el coche y trabajaba en la misma comisaría. Fui afortunada y el tema quedó olvidado, o quizás Emma usando su instinto, pensó que no era el momento adecuado de tratar un asunto, que lo único que conseguiría sería alterarme y en mi primer día necesitaba tranquilidad.

Nuestra conversación de camino al trabajo se limitó a hablar de mi apartamento, al que iríamos juntas al salir. También me dijo que Liam llevaría mis maletas, para que cuando llegara ya estuviesen allí y se quedaría a esperar una cama que había encargado.

—No sé qué haría sin ti, estas en todo. Liam es un auténtico amor.


CAPÍTULO 3. Dos hombres y un destino.

LA comisaría no estaba muy lejos de la casa de Emma, y en menos de veinte minutos ya estábamos dejando el coche en el garaje.

A esas horas había un gran movimiento del personal que entraba a trabajar y los que ya habían cumplido su turno y salían hacia sus casas.

Emma realizaba una labor similar a la mía en Abilene, era policía pero dedicada al trabajo en oficinas.

—Esa puerta de allí— me dijo señalándola—. Lleva al despacho del jefe. Yo tengo que ir a mi puesto de trabajo. Suerte y no le hagas caso a su tono gruñón, en el fondo es un buen hombre.

Me dio un beso en la mejilla, y se dirigió a una mesa que estaba situada próxima al despacho, me sonrió dándome ánimos. Sabía que para mí, mi gran amiga Emma, sería un gran apoyo en todo momento.

—Yo estaré aquí—.Saber que estaba cerca, me ayudaba mucho.

Cuando me coloqué frente a la puerta del comisario, las manos me sudaban, era un paso importante y temía no estar a la altura. Tomé aire, me sequé las manos en la falda y toqué con energía.

—¡Adelante!— contestó una voz profunda.

Entré en el despacho con decisión. No quería que me viera nerviosa y aunque lo estaba, trataría de disimularlo.

Él estaba sentado detrás de una gran mesa llena de papeles y un ordenador. En cuanto me vio entrar se levantó de su silla y se acercó a mí con la mano extendida a modo de saludo, yo la tomé y me presenté:

—Buenos días comisario Moore. Soy Abigail Greene—. Todo el mundo me llamaba Aby pero él iba a ser mi jefe y desde el principio quería dejar claro que no permitiría ninguna intimidad entre nosotros, por experiencia esto sólo complicaba las cosas. Entre jefe y empleado no debe haber ningún tipo de amistad.

—Es usted muy puntual, eso me alegra señorita Greene.

“Perfecto lo había captado, nada de familiaridad, ni amistad”

El comisario era un hombre bastante alto y con una forma física envidiable, se notaba que hacía mucho ejercicio. Llevaba el pelo corto de un color negro intenso al igual que el de su barba, la cual estaba muy arreglada y le hacía especialmente atractivo. Aunque nunca me gustaron los hombres con barba, he de confesar que al comisario le favorecía mucho. Me miró con unos penetrantes ojos verdes.

Era totalmente consciente que al igual que yo, él también me estaba analizando y fijándose en cada detalle de mi apariencia. Siempre he sido muy buena para deducir cómo es una persona según su aspecto y el señor Moore con su manera de mirarme, su estética perfectamente acicalada, con el nudo de su corbata centrado e impecablemente anudado, me decía que era un hombre controlador, educado y bueno para desempeñar su labor de jefe duro y en ciertos aspectos sin compasión. Este era el tipo de jefe que me gustaba, sería un gran reto para mí.

—Por favor Greene siéntese—. Me señaló una silla frente a la suya. Los dos tomamos asiento y continuamos con nuestro escrutinio el uno del otro.

“Me gusta esto de que me llame por mi apellido”

—Espero que ya tenga en su poder toda mi documentación, la mandé hace unas semanas—. Quería que mi voz sonara formal y educada y la verdad era, que lo estaba consiguiendo.

—Sí, por supuesto, todo está aquí—. Levantó las tapas de una carpeta que tenía frente a él—. Es usted perfecta para el puesto. Estamos muy contentos de que haya escogido nuestra comisaría. En un momento le presentaré a todo el personal. He convocado una reunión a las ocho. Todo lo que necesite puede contar conmigo. Si tiene problemas con algún agente no dude en decírmelo.

—¿Por qué piensa que puedo tener problemas?

—Ya sabe como son los chicos, creen que usted puede perjudicarlos en su trabajo.

Era consciente que eso podría ocurrir, muchas personas en especial las más cerradas de mente, confunden a un psicólogo con un cordialmente llamado “loquero” y se sienten amenazadas al tratar con uno.

—No se preocupe comisario estoy acostumbrada y sé perfectamente tratar con ese tipo de prejuicios—. Era una pequeña mentirijilla. Esperaba saber hacer bien mi trabajo, pero por supuesto no pensaba mostrarle mi debilidad y mi falta de experiencia.

—No obstante insisto, si tiene algún problema sea cual sea, diríjase a mí.

—Gracias señor Moore.

—Emma por favor ¿puedes pasar por mi despacho?— dijo por el intercomunicador.

—Voy ahora mismo.

“Que confianzas, la ha llamado por su nombre de pila”

Tocaron a la puerta y Emma entró con una enorme sonrisa.

—Creo que ya conoces a la señorita Greene— le dijo—. Necesito que te encargues de acomodarla en su despacho y enseñarle todo esto. A las ocho nos encontraremos en la sala de reuniones. Facilítale todo lo que necesite y de ahora en adelante quiero que trabajes con ella cuando yo no te necesite.

—Bien Caled— y dirigiéndose a mí dijo—. Ven Aby te enseñaré tu despacho.

“Oh dios mío” exclamé al ver el supuesto “despacho.”Era una habitación enorme con una bonita mesa, un gran butacón, largas estanterías y archivadores.

—¿Qué te parece?— Emma me miraba, sabía que estaba gratamente sorprendida.

—Esperaba un receptáculo pequeño, nunca pensé tener un despacho tan enorme— le dije con sinceridad.

Era muy luminoso porque tenía un gran ventanal que daba a la calle principal. La puerta de entrada era de las típicas acristaladas que dejaban ver el interior, pero con unas persianas que se cerraban con el giro de una varilla.

—Creo que estás surtida de todo lo necesario.

Era increíble, Emma se había encargado de preparar el despacho y no me había dicho nada.

—Eres maravillosa—. No pude evitarlo y la abracé agradecida por todo lo que estaba haciendo por mí.

—Te dejo sola para que puedas acomodarte, luego cuando finalice la reunión te daré un paseo por toda la comisaria y te presentaré al personal.

Y diciendo esto salió de “¡oh Dios mío, MI DESPACHO!”, tenía ganas de reír y llorar a la vez. “Abigail Greene lo has conseguido”

Cerré las persianas, necesitaba intimidad y nada de miradas curiosas. Como una niña con juguetes nuevos comencé a dar vueltas mirándolo todo. Emma había hecho muy bien su trabajo, no faltaba nada de nada. Un ordenador muy potente y nuevo, carpetas para los informes, un precioso intercomunicador, un teléfono que tendrían que enseñarme a manejar, pues tenía millones de botones diferentes. Y lo mejor de todo, había colocado en mi mesa una foto en la que salíamos las dos juntas cuando éramos niñas. Sobre la foto había un sobre cerrado, lo abrí y empecé a leer:

Querida Aby: espero que todo esté a tu gusto. Bienvenida a tu nueva vida. Sé que perdimos el contacto, pero yo no me olvidé nunca de ti. En mí tienes a una hermana. Si lo deseas puedes cambiar la foto por otra, pero quería que tuvieses sobre tu mesa algo tuyo y personal.

Besos Emma.

Por supuesto estaba firmado por ella. En ese mismo momento llamaron a la puerta y entró. Me levanté y de nuevo le di un fuerte abrazo. Esto de llorar y abrazar se estaba volviendo una costumbre cotidiana.

—Creo que ya leíste la nota que te dejé.

—Siempre fuiste buena amiga Emma, sólo espero corresponderte algún día—. Estábamos emocionadas y llorábamos como dos tontas—. ¡Ah por cierto, no pienso cambiar la foto, esa me encanta!—. Entonces pasamos del llanto a la risa.

Emma me secó las lágrimas con un dedo.

—Deja de llorar, en pocos minutos tienes una reunión y no puedes aparecer con el rímel corriendo por tu cara.

—Tienes razón. ¿Cómo estoy? ¿Estoy bien? ¿Parezco una psicóloga seria y formal a la que todo el mundo tiene que respetar?

—Estás preciosa, y más les vale no te falten nunca el respeto, porque si no se las verán conmigo.

Le lancé una sonrisa y ella respondió con otra para mí.

—Bueno amiga, vamos a esa reunión, déjales con la boca abierta.

Esperaba no meter la pata, ni decir algo inapropiado. La imagen que tienes de alguien la primera vez que le ves, será la que recuerdes toda tu vida. La mía tenía que ser de una mujer segura de sí misma, seria y un poco distante, porque luego todas esas personas a las que iba a conocer pasarían por un estudio exhaustivo.

La sala de reuniones estaba llena de gente, por lo menos unas treinta personas se agolpaban en ella. Todos los ojos se volvieron hacia mí y por un breve instante tuve la necesidad de salir huyendo para esconderme detrás de un archivador.

Cogí aire, llené bien mis pulmones y me acerqué al comisario que estaba delante de todo el personal apoyado en una mesa charlando y riendo con ellos, aunque dejó de hacerlo en cuanto me vio entrar y un silencio que pesaba se instaló en la sala.

No tuve valor para mirar a la cara a ninguno de los agentes según avanzaba por el pasillo que me habían hecho.

—Bien señores y señoras tomen asiento.

Todos obedecieron. Ya frente a mi público me tomé la libertad de echar un vistazo. “Dios, creo que me voy a desmayar.” Toda esa gente desconocida me miraba con gesto serio, como pensando: “Haber que quiere esta loquera”.

Predominaban los hombres, es más sólo de una pasada, pude comprobar que incluyendo a Emma y a mí no habría más de cinco mujeres.

—Quiero presentaros a la señorita Abigail Greene—. Todos comenzaron a hablar unos con otros en voz baja—. ¡Un poco de silencio!—. Los murmullos cesaron de inmediato—. Bien, gracias. Como sabéis va a realizar un estudio psicológico y va a trabajar con nosotros. Quiero que todos colaboréis, es una orden—. Entonces me miró— Señorita Greene son todo suyos— hizo un gesto con la mano abarcando la sala.

Sentí la necesidad de beber, porque de repente la boca se me quedó totalmente seca. El comisario se retiró dejándome paso para que yo hablara. Podía sentirlo a mi lado, su presencia en cierto modo era reconfortante, sabía que estaba preparado para ayudarme y eso era de agradecer. Puse mi mente en modo “disimular-nervios”, nada de sonreír, nada de gesticular con las manos, tenía que ser toda frialdad y serenidad.

—Buenos días a todos—. Mi voz sonó serena y contenida—. Como ya saben estoy aquí para realizar un estudio psicológico de todos ustedes.

Un hombre de la tercera fila levantó la mano, “Dios ya empezamos”

—¿Puedo hacer una pregunta?— interrumpió.

“No, espera a que termine”

—Sí, por supuesto— contesté lo más serena que pude.

—Eso de un estudio ¿Qué quiere decir exactamente? ¿Nos va a diseccionar como si fuéramos ranas?

Unos cuantos de los asistentes soltaron risas. “Que bien, ya encontré al gracioso del grupo.”

—No tienen de que preocuparse, solamente les haré unas cuantas preguntas para evaluarlos, no es nada doloroso—. Más risas.

—Otra cosa—. “Paciencia.” Le alenté con un gesto de mi mano a que continuara—. ¿Y si me niego a que me analice señorita loquera?

—¡Joder Jack! ¿Quieres hacer el puñetero favor de dejar a la señorita explicarse? Y espero que la próxima vez te refieras a ella con respeto, si no te las verás conmigo— miré al caballero que había salido en mi rescate.

Era un hombre sentado en la primera fila. Me sorprendió el no haberme fijado antes en él, pues sobresalía entre todos los presentes. Alto, delgado y de complexión fuerte con una mirada profunda y unos hermosos ojos de color gris claro. Su pelo, revuelto y un poco más largo de lo normal, era de un fascinante rubio con ciertos matices rojizos.

Llenaba el espacio no sólo con su cuerpo, también con la gran personalidad que emanaba. Sus ojos decían “peligro-no-acercarse.” Seguramente sería un estupendo policía, nada ni nadie se atrevería a faltarle el respeto o enfrentarse a él. Me sonreía de una manera lasciva, que no me disgustó en absoluto. Me obligué a desviar la mirada por temor a ponerme colorada, ese hombre estaba consiguiendo que me bloqueara.

—Gracias por tu intervención Escocés— dijo el comisario refiriéndose a “mi caballero”—. Jack una falta de respeto más a la señorita Greene y te suspenderé de empleo y sueldo. En cuanto a tu pregunta de si es obligatorio someterse al examen, con permiso—, se dirigió a mí y yo asentí levemente con la cabeza— gracias— me sonrió y entonces miró al tal Jack—, es totalmente obligatorio y quien no quiera hacerlo ya sabe dónde está la salida.

Sentí una imperiosa necesidad de sacarle a Jack la lengua y tuve que concentrarme para no sonreír del puro placer que me causaron las palabras del comisario. “¡Y ahora vuelve a por más!”

—Espero no tener más interrupciones—. Intenté por todos los medios parecer dura y despiadada. Deseaba que todos esos policías me miraran con miedo, quería imponer mi autoridad y conseguir su respeto—. Mañana mismo comenzaré con mi estudio. Les iré llamando uno a uno a mi despacho. Ruego puntualidad—. “Ja, soy muy dura”

—Permítame de nuevo señorita Greene.

—Por supuesto comisario.

“Tanta formalidad acabará conmigo”

Me atreví a mirar al que Moore había llamado Escocés. El tío continuaba con la misma sonrisa provocativa y sus ojos brillaban, parecía estar pasándolo fenomenal.

—A partir de ahora— dijo el comisario— trabajarán también mano a mano con la señorita Greene. Todos tienen en su poder un dossier con las instrucciones de cuándo deben acudir a ella. Estúdienlo bien y en cuanto se dé uno de los casos que figuran y que requieren ayuda psicológica, la señora Greene acudirá al lugar de los hechos acompañada de ustedes. Todos colaborarán, pero escogeré un equipo que será siempre el encargado de esos casos—. Surgió un murmullo general de desaprobación—. No quiero escuchar mas protestas infantiles, es una orden.

El señor Moore es un excelente jefe, sabía cómo hacerse escuchar. Todos le miraban con respeto y no necesitaba alzar mucho la voz.

—Por favor salgan todos en orden.

Y así lo hicieron.

—Muchas gracias comisario.

—No tiene que darlas, es mi deber. Como ya le dije si necesita poner en orden a alguno de estos caballeros avíseme—. Y después de decir esto, se marchó. Emma me hizo un gesto con la mano indicándome que luego me vería y salió tras él.

Yo me quedé quieta y en silencio, viendo como todo el mundo abandonaba la sala. Necesitaba un momento de descanso. Me apoyé en la mesa y al ver que estaba sola cerré los ojos y suspiré con fuerza. Ya había pasado todo, sentí como me temblaban las piernas, pero estaba totalmente segura de que nadie se había percatado del mal momento que acababa de pasar. Para todos era una mujer fuerte y fría. “Que bien lo has hecho” me decía a mi misma para animarme.

De pronto sentí una mano sobre mi hombro desnudo. Abrí los ojos y allí estaba junto a mí el Escocés.

—¿Estás bien doctora?

“Pero que descaro me estaba tuteando y ¿cómo me había llamado?, ¿doctora?”

—Sí, sí gracias—. Quería salir corriendo, ese hombre me causaba desasosiego—. Quería darle las gracias por lo de antes—. Él levantó los hombros como quitándose importancia.

—No hagas caso a toda esta parva—. Con toda la naturalidad del mundo, como si me conociera de toda la vida y tuviera confianza conmigo, me pellizcó la mejilla—. Si en algún momento necesitas ayuda para controlar a alguno de esos, no dudes en avisarme—.Y dicho esto se dio la vuelta y salió por la puerta andando como un felino, majestuoso y feroz.

“Increíble, si me pinchan no saldrá ni una gota de sangre”. “¿Pero que se habrá creído?” “No le consentiré esa falta de respeto y esa forma de tratarme con tanta familiaridad, la próxima vez le leeré bien la cartilla”. Pero de momento me había quedado como una tonta apoyada en la mesa y mirando su culo prieto y...”te estás perdiendo.”

Salí yo también y encaminé mis pasos hacia mi despacho.

Durante el resto de la mañana me dediqué a preparar mis entrevistas y a escoger el orden que llevaría.

El primer escogido sería el Escocés, se lo había ganado. Mañana mismo vería con quien se estaba enfrentando.

—Emma ¿puedes venir un momento?— dije mientras apretaba el botón del intercomunicador.

—Claro.

En un segundo ya estaba tocando a la puerta.

—Pasa.

Entró con su gran sonrisa de siempre, conseguía hacerme sentir tan bien.

—Dime Aby.

—Perdona que te moleste, pero necesito saber el nombre y apellidos de ese tal Escocés.

Emma con su antena telepática me sonrió como si supiera todo lo que yo pensaba.

—¿Por qué me miras así?— pregunté.

—¿Te gusta, eh?

“Me encanta”

—No, claro que no. Sólo quiero empezar por él.

—Vale lo que tu digas— dijo como dándome la razón por dármela—. ¿Qué quieres de mí?

—Necesito saber cómo se llama, me imagino que Escocés no será su nombre.

—Claro que no, se llama: Darach Ferguson.

—¡Oh por dios! ¿Podrías deletrearlo?, ¡qué nombre más raro!

Con toda la paciencia del mundo Emma deletreó el nombre y los apellidos y yo lo anoté en mi agenda.

—Gracias guapa— dije.

—¿Quieres comer algo?, ya es casi la hora.

—Sí, la verdad tengo hambre, así de camino me enseñas esto un poco.

Cuando salimos hacia la cafetería mis ojos le buscaron y por supuesto le encontraron.

Estaba sentado en su mesa delante del ordenador todo repanchigado, como si estuviera en el sofá de su casa. Escribía a una velocidad increíble y lo más asombroso aún, utilizaba todos los dedos. Era el primer policía que veía escribiendo en un teclado con más de dos dedos a la vez. Llevaba su glock colgada bajo el brazo y las mangas de su camisa blanca remangadas hasta los codos. Sus vaqueros se le ajustaban como un guante, marcando sus fuertes piernas. Un mechón de pelo le caía con descuido sobre la frente. Estaba tan atractivo que sentí la necesidad de coger una silla sentarme delante de él y pasarme todo el día viéndole escribir.

—Eh doctora— dijo a modo de saludo. Sorprendentemente me había visto, pero ¿cómo?, yo no había apartado la mirada de él y en ningún momento le había visto levantar los ojos del teclado.

Decidí no contestarle y continué mi camino a la cafetería.


CAPÍTULO 4. ¿Habré perdido mi punto agresivo con los hombres?

—UN filete poco hecho y una ensalada completa—. La camarera amablemente me sirvió lo que le había pedido.

—Tengo malas noticias Aby, la cama no ha llegado tendrás que dormir hoy también en mi casa.

—¿No os molesta?

—Claro que no, estamos encantados. Pero sé que tú tenías muchas ganas de estrenar tu apartamento.

—Pues la verdad que sí—. Estaba muy bien en casa de Emma y su familia, pero tenía auténticos deseos de ver mi pisito y colocar todas mis cosas.

Las dos charlamos sobre la informalidad de la gente que queda en una cosa y luego no cumple. La incompetencia de algunas tiendas que no respetan sus plazos y demás temas sin importancia, cuando el comisario con una bandeja en la mano se acercó a nuestra mesa.

—¿Puedo sentarme aquí?

“NO”

—Por supuesto señor Moore—. Me obligué a ser amable.

—Muchas gracias.

Me fijé en sus manos mientras cortaba su filete (por cierto le gustaba como a mí, casi sangrante), eran grandes y se las veía cuidadas, seguro que se hacía la manicura una vez por semana.

—¿Qué tal está tu madre Caled?—. “No Emma por dios no me hagas esto” estaba haciéndole preguntas personales delante de mí, integrándome en la conversación y obligándome a tener más información de la necesaria entre un jefe y una empleada. Pensé que tendría que hablar con ella al respecto.

—Está mucho mejor. Creo que mañana le darán el alta.

“A mí que me importa”

—¿Qué es lo que le ocurre?— No me quedó más remedio que preguntar.

Entonces él empezó a contarme la historia de su madre, yo asentía pero la verdad es que no entendí nada de lo que me estaba contando, porque en ese preciso momento Darach entró por la puerta de la cafetería y mis ojos con suma discreción hicieron un repaso por todo su cuerpo.

—...pero ya está bien— esto fue lo único que capté de todo lo que el comisario me había contado.

—Oh...me alegra mucho señor.

Emma que es una bruja, estaba dándose cuenta de todo y por un instante quise estrangularla cuando me preguntó:

—Como son los médicos ¿verdad Aby?, mira que decirle eso a la pobre mujer.

Creí que me atragantaría y moriría allí mismo presa de un trozo de carne cruda. Comencé a toser y todas las miradas se volvieron hacia mí, incluso la de Darach que hizo ademán de acercarse, pero gracias a dios bebí un poco de agua y mi organismo volvió a la normalidad. Lancé una mirada de odio a mi amiga y contesté:

—Sí, la verdad es que hay alguno que más vale que se dedicara a otra cosa—. “Dios de que narices estaba hablando”

Al parecer había acertado con mi comentario porque Moore continuó hablando sobre lo mal que funcionaban los hospitales y otras muchas cosas más, que dejé de escuchar, cuando el objeto de mi atención se sentó justo frente a mí y me lanzó una mirada que me hizo estremecer.

El resto de la comida transcurrió con el comisario charla que te charla, Emma haciéndole preguntas y yo mirando los ojos... “¿de qué color los tenía?, oh grises”

—Aby, ¿terminaste?

“No quiero continuar aquí sentada mirando sus ojos”

—Sí, claro—. Nos levantamos y los tres juntos, salimos del comedor.

La tarde transcurrió rápida entre el papeleo, fichas, programando mi ordenador, etc. Trataba de distraerme haciendo cientos de cosas absurdas, porque dentro de mí se forjaba una terrible discusión entre mí yo sensato y prudente, y el incauto y alocado. Uno quería olvidar a Darach “que nombre más difícil” y el otro me gritaba al oído: “¿Por qué no echas un vistacito a su ficha?”. Y digo yo, que necesidad tengo de saber nada del Escocés. Puedo esperar a mañana para leerme bien su informe (eso me decía el yo prudente).”Por mirar no pasa nada y te mueres de curiosidad. Ya lo dice el refrán: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy”, le contestaba el loco. A este paso acabarían peleando.

Medité largo y tendido (unos cinco segundos) y decidí, mirar un poquito, “así por encima” su expediente.

Tecleé su nombre y apellido y “oh dios mío” lo primero que vi fue una foto en la que salía guapísimo. Me recreé contemplándole sin sentirme culpable, porque alguien me pudiera ver. Por supuesto antes me aseguré que la cortina estaba bajada, y la puerta cerrada con pestillo. Era la típica foto de ficha policial, un primer plano con uniforme y gorra. Mi yo loco se lo imaginó de cuerpo entero y con el precioso uniforme, ¡sería la bomba, seguro! Así pase un buen rato, hasta que decidí indagar más. Me enteré que había nacido en Stirling, Escocia, “¡que sorpresa!”, me sonreí a mi misma por lo graciosa que lograba ser en algunas ocasiones. No estaba casado y llevaba sólo un año trabajando en la comisaría de Tribeca. Tenía treinta y siete años y unos informes impresionantes sobre su trabajo en la anterior comisaria de Edimburgo. Según ponía era un estupendo policía y compañero, “otro punto a su favor”, “lástima que fuera un auténtico cavernícola.”

Cuando llamaron a la puerta, estaba tan concentrada que casi me caí de la silla. Mi corazón desbocado martilleaba tan rápido, que temí saliera de mi pecho y tuviera que correr tras él, me lo imaginaba botando de un sitio a otro.

—¡Madre mía Emma que susto me acabas de dar!—. Puse mi mano sobre mi pecho en un intento de tranquilizarle.

—Pues no es para tanto, he llamado suavemente—. Y tenía razón, pero ese escocés me tenía tan entretenida, que me había olvidado del resto del mundo.

—Venía a decirte que el jefe ha preparado otra reunión— me dijo Emma.

—¿Otra?—. Acababa de pasar por una y la verdad que no tenía ganas de experimentar esa sensación otra vez.

—Es un defecto que tiene Caled, le encanta juntarnos a todos en el salón de actos para contarnos cosas. Vete acostumbrando porque esto es un día sí y otro no.

—¿Y seguro que yo también tengo que ir?

—¿Tu trabajas en esta comisaría?— preguntó de forma irónica.

—Vale, vale no hace falta que te pongas así. ¿Pero en ésta no seré yo la protagonista, verdad?

—Querida amiga, aquí hay muchas cosas más que tú.—. Por su deslumbrante sonrisa supe que me estaba tomando el pelo, que según parecía era el deporte de moda para todas mis amigas.

—¡Pues sí que estás refunfuñona!

—Vamos que el jefe se enfada si llegamos tarde.

El salón de actos estaban lleno, casi todos los sitios estaban ocupados, me negaba en rotundo a sentarme junto al comisario y ser protagonista junto a él. Ya había tenido mi ratito de gloria esa misma mañana.

Emma me empujó, nada discretamente, hacia la primera fila. Sin necesidad de decir nada el Escocés y su compañero nos cedieron los asientos. “Oh caballeroso, me gusta”

El comisario comenzó a hablar, sólo entendí las primeras frases de su discurso, hablaba de trabajo, objetivos, de los jefazos de las altas esferas, etc.

Yo estaba perdida en mis ensoñaciones, porque el tema era aburrido y para mí, carente de total interés.

Me centré en el comisario, la verdad es que era un hombre muy atractivo. La barba le daba un aspecto rudo que contrastaba con su traje de marca, que le quedaba como un guante. Seguramente su pelo sería suave, y fantaseé con mis manos acariciándolo. Se movía con seguridad y elegancia. Se notaba que todos le respetaban y acatarían sus órdenes sin rechistar. Al hablar movía sus grandes manos, entonces las imaginé acariciándome y por un momento sentí un escalofrío. Sabía que debería estar atendiendo a las explicaciones del comisario y no entretenerme analizando su aspecto, pero lo segundo era mucho más divertido que lo primero.

De repente el objetivo de mis miradas cambió. Tuve esa sensación tan extraña que te pone la piel de gallina. Algo te dice que te están mirando y sientes esos ojos sobre todo tu cuerpo recorriéndolo con lentitud, notas como se recrea en cada centímetro de tu piel. Giré mi cabeza con disimulo para verificar mi sensación y saber quién era la persona que me miraba con tal intensidad. Cuando lo encontré me quedé sin respiración, esos ojos grises eran tan profundos y misteriosos que consiguieron hacerme sonrojar, no de vergüenza, sino del calor provocado por las sensaciones que mi cuerpo estaba experimentando, sólo con su mirada.

Estuvimos un buen rato jugando al gato y al ratón, cuando él me miraba yo apartaba la vista y cuando yo le miraba él hacía lo mismo.

—....muchas gracias a todos—. Regresé a la tierra, el jefe había terminado—. Pueden irse todos. Por favor señorita Greene y Escocés necesito hablar con vosotros.

“¡Oh dios mío! Me ha pillado. Seguro que se ha dado cuenta de que no me he enterado de nada. ¡Y si me pregunta sobre algo de lo que ha dicho!...Me van a echar. Joder...joder soy una tonta” Acababa de entrar en pánico.

—Quiero hablaros sobre el dispositivo.

“¡¿Qué dispositivo?! Lo sabía tenía que haber prestado atención.”

—¿Se encuentra bien?, está muy pálida—. El comisario me miraba con evidente preocupación.

—Estoy bien, continúe comisario.

—Quiero que ustedes dos trabajen codo a codo. Todos los casos de violencia se centralizaran en ti y en tú compañero— dijo refiriéndose a Darach—. Y la señorita Greene os acompañará. Quiero que la facilitéis el trabajo y que pongáis todo de vuestra parte en que las cosas funcionen como deben de funcionar—. Dentro de mí, lancé un suspiro de tranquilidad. No tenía nada que ver con mis miradas.

—¿Está usted de acuerdo?—El comisario esperaba mi respuesta y yo estaba como una tonta mirándole roja como un tomate y sintiendo que la voz me había abandonado.

—Sí, claro, por mí no hay problema—. ¡Aleluya!, por fin había reaccionado.

—¿Y tú Escocés?

—Para mí será un auténtico placer colaborar con la doctora—. Otra mirada sexy que me recorrió toda la espina dorsal y me provocó escalofríos.

—Pues si todos estamos de acuerdo, no tengo nada más que decir. Ahora espero que ustedes se pongan a trabajar sin problema ninguno.

—Seguro que todo irá bien Caled, ¿verdad doctora?

—Claro, claro, no tendremos ningún tipo de problema, eso seguro.

Antes de que el comisario saliera y me dejara a solas con el Éscocés decidí adelantarme y salir rápido. Había recibido demasiadas miradas cargadas de promesas por parte de él, lo mejor sería poner espacio entre nosotros.

El resto de la tarde se me pasó muy rápido, tenía mucho trabajo y me concentré en mi ardua tarea de ponerme al día de todo. A eso de las siete apareció Emma por mi despacho.

—¡Hora de irnos!— canturreó.

Estaba tan agotada que me acosté pronto. Esa noche soñé con escoceses altos y con ojos grises que me perseguían por toda la comisaría.

Al día siguiente tenía tal dolor de cabeza, que tuve que tomar una pastilla.

Me puse un vestido negro que se cruzaba y se ataba con una cinta de raso a la cintura. Era muy sencillo pero también muy favorecedor. Zapatos rojos para dar un toque de color y me recogí el pelo con un pasador con forma de rosas rojas, dejé que algún pelo suelto cayera alrededor de mi cara. Me maquillé como era costumbre discretamente, pero me permití el lujo de poner en mis labios un poco más de color, use una barra nueva de Chanel “rouge París nº 22” ponía en el envase. Me miré en el espejo contenta con el resultado.

Cuando llegamos a la comisaría, entré en mi despacho con mi café en la mano. Me acomodé frente al ordenador y decidí que lo más formal sería enviarle a Darach un e-mail para citarle a las nueve en punto.

Y a las nueve menos cinco estaba tocando en mi puerta.

“Vaya es puntual, otro punto a su favor”

—Pase.

Casi me caí de la silla, “estaba tan guapo”. Llevaba una camiseta negra de pico, la pistola bajo el brazo. Esa mañana no se había afeitado y su barba del día le hacía mucho más atractivo. Vaqueros ajustados y unas botas negras. Me miró y su sensual sonrisa consiguió sacarme los colores.

—Siéntese por favor.

Su manera de andar denotaba de él ser una persona segura de sí misma, y que sabe perfectamente que atrae las miradas de los demás. Se sentó como lo haría en el sofá de su casa, poniendo una pierna sobre la otra, de una manera masculina y provocadora.

—¿Por qué vas a empezar por mí doctora?

—Le rogaría que me hablara de usted y me llamara Greene.

—¿Por qué?

“¿Estaba intentando reírse de mí?”

—¿Quizá por respeto?— le dije en tono de burla.

—Yo te respeto mucho doctora—. Su tono expresaba sensualidad.

—Está bien—. Estaba empezando a enfadarme, y decidí pasar de sus insinuaciones y su descaro y centrarme en mi trabajo—. Quiero que rellene éste formulario—. Puse la hoja ante él.

—¿Ahora?

—Sí, ahora mismo.

Me sonrió y tomó la hoja en sus manos. Cogió un bolígrafo y una carpeta de mi mesa, que utilizó para apoyarse, y que por supuesto tomó sin pedir permiso. La colocó sobre sus piernas y con gesto serio y concentrado comenzó a leer.

Me tuve que levantar de la silla, porque verle tan cerca me estaba poniendo nerviosa y temía que me quedaría embobada mirando como escribía.

Me acerqué al archivador que estaba justo detrás de él, e hice como que buscaba algo.

—Por favor doctora, ¿podrías estarte quieta y sentada? Me pone nervioso verte mover con ese vestido que marca tu bonito culo. No seré capaz de rellenar esto si me distraes.

“¡Este tío es increíble!”

“¿Me estaba mirando el culo?”

Le miré furiosa.

—Haga el favor de rellenar lo que le he dado y ni se le ocurra hacer referencia a mi ropa, ni a mi aspecto, y deje de mirar mi cu...— Preferí dejarlo ahí y no pronunciar la palabra completa.

Él sonrió de nuevo, no intentaba disimular lo mucho que estaba disfrutando.

—¿Sabes que te pones preciosa cuando te enfadas?

“Tranquila Abigail ignóralo es un total y absoluto troglodita”

Regresé a mi silla y me senté, no sin antes lanzar una auténtica mirada de odio, que helaría la sangre a cualquiera. Pero a él no pareció afectarle en absoluto, tuvo la desfachatez de lanzarme una de sus miradas sensuales y después bajó sus ojos al test psicológico y continuó escribiendo.

Empecé a mirar la pantalla del ordenador, me negaba rotundamente a prestarle ningún tipo de atención. Durante lo que me pareció una eternidad, él continuó con su tortura. “¿No iba a terminar nunca ese maldito test?”. Su olor impregnaba todo el despacho, era un aroma indescriptiblemente suave, embriagador y totalmente exquisito.

—Ya está doctora. ¿Quieres algo más?

“Sí quiero muchas cosas más”

—No, puede irse.

Se levantó moviéndose con descaro hacia mí. Puso sus manos sobre la mesa y se me acercó tanto que lo único que se interponía entre nuestros cuerpos era el escritorio. Nuestras narices casi se tocaban y su aliento en mi cara me producía escalofríos. Por un instante pensé que me iba a besar y siendo sincera conmigo misma, lo deseé con fuerza.

—Puedes llamarme cuando necesites algo, sea lo que sea—.Su voz ronca y sensual inundó mis sentidos, cerré los ojos y los abrí cuando dejé de percibir su respiración sobre mí. Él estaba saliendo por la puerta.

Esperaba que no se hubiera dado cuenta de la reacción física que me producían su cuerpo y sus palabras.

Me recosté en la silla tratando de reponerme del fuerte impacto, y serenando mi respiración que se había vuelto agitada.

“¿Qué narices te pasa Abigail Greene?”, eso es lo que me gustaría saber. Hacía muchos años que había superado la fase de “puedes hacer conmigo lo que quieras”, ahora era yo quien siempre tenía el mando de mi vida. Pero con ese escocés me sentía como una quinceañera frente a su ídolo.

Empecé a preocuparme ¿y si había perdido mi punto agresivo con los hombres? Necesitaba comprobar si ya no era capaz de hacerme respetar o si únicamente me pasaba con el señor Ferguson. Así que decidí hacer la prueba y mandé un e-mail al ordenador del gracioso del grupo Jack, él me serviría de experimento. Le pedí que estuviese en mi despacho a las cinco en punto.

Cuando volvieron a llamar me puse muy derecha pensando que sería él de nuevo.

—Pase.

“Oh dios mío gracias”, no era él.

—¿Puedo pasar?

Mi querida Emma, ella era la persona ideal para relajarme.

—¿Qué te pasa estas muy pálida?

O quizá no lo era, no había pensado en lo intuitiva que llegaba a ser, seguro que se daba cuenta de mi excitación.

—Estoy bien—. Torció el morro, “Joder a ella no la puedo engañar”—. Sólo estoy un poco enfadada con Ferguson, ese hombre es mal educado, grosero, un total cavernícola, machista...— y podía haber continuado si no fuera porque Emma me interrumpió.

—¿Estás hablando de Darach Ferguson?

Su extrañeza al preguntar me dejó un poco sorprendida.

—Sí ese, el Escocés.

—No te entiendo, Darach es el hombre más amable y caballeroso que he conocido nunca.

“¿Cómo? ¿Amable, caballeroso?”

—Pues conmigo no ha sido ninguna de esas cosas.

—¿Fue grosero? Porque si es así se lo diremos a Caled y que le ponga en su sitio inmediatamente.

“Sí eso, se lo diremos y que le dé su merecido a ese desgraciado”

—No, por dios tampoco ha sido para tanto. No te preocupes yo soy capaz de manejarle.

No podía consentir que le pasara nada por mi culpa.

El resto del día transcurrió tranquilo. A la hora de comer le busqué como una tonta por todo el comedor, pero según me contó el comisario (que de nuevo se unió a nosotras en la mesa) él y Ethan (su compañero), estaban en un operativo.

—Hoy estuvo en el despacho de Aby, ¿verdad?—. Algún día de estos tenía que hablar claramente con ella y pedirle que no intentara que entre el comisario y yo hubiera una relación de amistad, porque no quería eso en absoluto.

—Empecé mis entrevistas con él—. Quise dar a entender que no tenía ninguna importancia.

—El Éscocés es un gran tipo. Sustituyó a Nathan, otro gran policía que se marchó a vivir a Inglaterra. Lleva con nosotros sólo un año.

—Lo leí en su informe—. Esta vez soné un poco antipática y me gané una mirada furiosa de Emma.

En cuanto terminé de comer me despedí cortésmente y regresé a mi despacho.

A eso de las cinco y diez llego Jack.

“Empezamos, bien diez minutos tarde”

—Siento llegar tarde, estaba trabajando en un caso.

—Espero que no se repita—. Quería ser dura con él—. Siéntese.

Con una gran sonrisa me obedeció, intentó adquirir una de esas posturas cómodas pero yo le miré a la cara y él se puso más tieso que una escoba. “Bien Aby sigues teniendo poder”

—Rellene este test—. Mi voz sonaba inflexible y muy borde.

Hizo ademán de coger un bolígrafo de mi mesa, pero de nuevo le lancé una mirada feroz.

—¿Perdona me dejas un boli?

—Espero que sea la última vez que me habla de tú—. Le acerqué el bolígrafo y él se puso de un color rojo intenso.

Cuando por fin terminó y salió por la puerta. Me regocijé dando vueltas como una loca con mi silla “No he perdido mi toque” pero entonces ¿Qué me pasa con Darach?

Era hora de tener una discusión seria conmigo misma. Tenía que actuar como lo haría un psicólogo analizando a su paciente.

“Bien Abigail ¿Qué es lo que sientes por Darach?”

“No siento nada en absoluto”

“Mal comenzamos si me mientes”

Yo misma tenía razón, estaba mintiéndome. Me atraía y mucho, nunca había sentido lo mismo por nadie.

“Abigail Greene tienes que alejarte de ese hombre”

“Lo haré y será desde ahora mismo”

A la hora de marcharnos Darach no había regresado. “¡Dios mío esto tiene que terminar!, sólo había pasado una hora y ya estaba faltando a mi promesa”. Decidí seriamente volver a obligarme a no buscar con la mirada al “Escocés” cada vez que pasara por su sitio de trabajo. “Y juro cumplir con mi palabra”, me dije a mi misma mientras me imaginaba levantando la mano derecha.


CAPÍTULO 5. Cuatro maletas y unas preciosas braguitas negras.

DESPUÉS de llegar a casa de Emma recogí todas mis cosas y acompañada de Liam nos encaminamos a mi nuevo apartamento. Ya tenía cama y deseaba empezar a arreglarlo todo, en el que sería a partir de ahora mi hogar. Emma no pudo acompañarnos pues tenía cita con el oftalmólogo para Aidan.

Aparcó el coche en el garaje y bajó mis maletas.

—Hola— dijo Liam contestando a su teléfono que había empezado a sonar—. Sí tranquila...ahora voy...pero ¿está bien?...

Comencé a preocuparme, tenía aspecto de haber recibido una mala noticia.

—¿Qué pasa Liam?— le pregunté en cuanto colgó.

—Lo siento mucho Aby, pero no te puedo acompañar al apartamento. Me llamaron del supermercado donde trabajo, se ha desmayado una de las cajeras. Ya sabes que soy el encargado y tengo que organizar el trabajo y ver qué puedo hacer por ella. ¿Podrás subirlas tu sola?

—No te preocupes, me apañaré, tú vete que te necesitan.

—Lo lamento de verdad—. Me besó en la mejilla y salió corriendo hacia el coche.

Tres maletas enormes y una bolsa, tendría que organizarme para llevar todo esto a mi apartamento.

Emma me dijo que era un lugar muy seguro, así que decidí subir una a una mis pesadas maletas. El apartamento estaba en el tercer piso y en un periquete las tenía todas dentro, menos la última que me aguardaba en el garaje, al lado del ascensor.

Bajé a por ella y cuando la iba a coger apareció Darach. “¡No puede ser!”

—Hola doctora ¿Qué haces aquí?

—Vivo aquí.

—Qué casualidad, yo también.

“No, no y no”

—Vaya sí que es casualidad— dije con ironía.

—Déjame ayudarte—. Y diciendo esto me quitó la maleta de la mano—. ¡¿Joder que llevas aquí, piedras?!

—No necesito su ayuda—. Tiré de ella hacia mí, pero él no la soltó y durante un momento mantuvimos una lucha por ver quien se quedaba con la maleta, y por supuesto yo tenía todas las de perder. Solté un taco (y no suelo hacerlo nunca) y tiré de ella con fuerza, Darach la soltó a la vez y la maleta cayó desparramando todo su contenido por el sucio suelo del garaje. Todas mis preciosas prendas de ropa interior esparcidas como hojas secas en otoño.

—¡Miré lo que ha hecho!— le grité.

—Yo no he sido, si te hubieses estado quieta.

Le lancé una mirada de odio, pero más que preocuparle a él le hizo gracia y se puso a reír a carcajadas mientras me ayudaba a reunir todas mis cosas. Ver a ese hombre tocando mis prendas íntimas era más de lo que podía soportar.

—¡Déjelo todo, ya lo guardo yo sola!—. Pero como suponía, no me hizo ni caso y continuó con su tarea.

Yo andaba tan ocupada recogiendo lo más rápido posible y refunfuñando, cuando de pronto me di cuenta de que Darach estaba muy quieto. Era muy raro que no estuviese revoloteando sobre mi ropa interior y soltando calificativos, muchos de ellos subidos de tono. Levanté la mirada para ver qué narices estaba haciendo. Tenía en su mano una de mis maravillosas braguitas negras de la colección “sexy” de women´secret. Me las había comprado hacía muy poco y no las había estrenado todavía. Darach las movía de un lado a otro observándolas como si fueran una obra de arte, pasaba sus dedos por la tela como acariciándolas y yo me quedé embobada contemplándole.

—¿Se puede saber qué narices está haciendo?— le dije cuando conseguí salir de mi trance.

—Te estoy imaginando con sólo esto puesto.

“Oh dios mío” eso ya era el colmo. Por un instante, en mi cabeza, le vi mirándome con esas braguitas y nada más, casi me desmayo. Sin poder evitarlo me sentí excitada y deseé que se hiciera realidad. “¿Qué me estaba pasando?” yo nunca había sido así, seguramente sería porque hacía mucho que no estaba con un hombre.

—Usted es un...deje ya...—. No sabía que decir, extrañamente para mí, me faltaban las palabras.

Me di la vuelta y continué recogiendo mis cosas, tratando de no pensar más en las imágenes que se agolpaban en mi mente.

—Déjame que te la lleve yo, por favor— le cedí el asa de la maleta.

—Toda suya— le dije y me sentí vencida, esta batalla la había ganado él, en la próxima no se lo permitiría.

Cogimos el ascensor.

—¿Cuál es tu planta doctora?

“¡Eh ni hablar no se lo diría!”

—Si se lo digo ¿promete no venir a llamar a mi puerta para pedirme sal o azúcar o cualquier cosa que le falte?

—Lo intentaré. Pero dime ¿Qué tal cocinas?

“De eso nada”

—El tercer piso— me sonrió y pulsó el botón.

Cuando llegamos a la puerta de mi apartamento la abrí y él hizo ademán de entrar.

—Gracias por todo, ya puedo sola.

Pensé que tendría que luchar de nuevo con él, pero sorprendentemente y sin rechistar dejó la maleta a la entrada y se marchó despidiéndose con la mano.

El apartamento era estupendo, no muy grande, pero para mí sola era justo lo que necesitaba. Dejé las maletas en la entrada y corrí como una niña mirándolo todo por primera vez. La cocina y el salón estaban unidos dando un aspecto espacioso, sin puertas ni muros de separación, sólo una mesa larga con banquetas altas. En el alquiler entraban todos los electrodomésticos necesarios desde la nevera, horno, microondas, hasta un pequeño televisor plano. Disponía de una única habitación pero tan espaciosa que además de la cama, pensé en colocar un sofá y una mesa para el ordenador. Ocupando una de las paredes al completo había un espacioso armario donde entraría toda mi ropa. En la otra pared había una gran cristalera que daba acceso a una enorme terraza. Cuando tuviera tiempo compraría unas butacas de mimbre, con una mesita a juego para los días de verano cenar viendo las estrellas. Cuando entré a inspeccionar el baño solté un fuerte grito de alegría, ni en mis mejores sueños habría tenido esa espectacular bañera donde me podría relajar tomando un baño y eso era exactamente lo que iba a hacer en ese mismo momento. Después de mi baño llamé a Isabella para contarle todo, puse el manos libres y mientras colocaba mi ropa en el armario conversamos y pude sentir como si estuviese aquí conmigo. Charlamos casi una hora y en cuanto me despedí de ella, llamé a la empresa de mudanzas para que me trajeran el resto de mis cosas. Prometieron llegar al día siguiente a eso de las seis.

Cuando por fin me acosté era ya tan tarde y estaba tan agotada, que me quedé dormida de inmediato. Esta vez soñé con unos ojos grises que me miraban mientras yo trataba de huir de ellos, sin poder conseguirlo.

Al día siguiente, ya con un armario, pude escoger que ponerme mientras lo contemplaba sentada sobre la cama. Me encantaba hacer eso, miraba toda mi ropa y me imaginaba con cada una de esas prendas. Según mi estado de ánimo me decidía por una o por otra. Hoy estaba contenta y decidí ponerme algo de colores alegres para variar. Opté por una falda rosa de vuelo que me llegaba justo hasta las rodillas y se abrochaba con un grueso cinturón que enmarcaba mi talle. Una blusa estampada con pequeñas flores rosas de manga corta y escote en pico. Como ya empezaba a refrescar escogí una chaquetita corta de punto del mismo color que la falda y por ultimo zapatos de tacón y bolso a juego de color beige.

La comisaría estaba tan sólo a veinte minutos andando, no era necesario llevar coche y todavía no tenía uno. El día estaba tan soleado que apetecía caminar.

Entré en mi despacho con un café en la mano y me dispuse a afrontar otro día de entrevistas.

Esta vez todo fue más ligero, llamaba a los agentes, ellos hacían sus tests y los corregía al momento. Es increíble las contestaciones que dan algunos, claro que las preguntas también se las traen. Si yo hubiera escrito esto, la verdad que me pensaría mucho examinar mi equilibrio mental.

“¿Alguna vez ha tenido deseos de asesinar a alguien?”, ¿cómo se puede preguntar eso? Todo el mundo decía que no, pero era absolutamente falso, ¿quién no ha tenido ganas alguna vez de cargarse a algún desgraciado? “En su vida cotidiana es usted ordenado o desordenado”, todo el mundo dice ordenado, “falso” de nuevo.

Si analizaba con precisión el test me recordaba a los que se hacen en el Cosmopólitan, esos que con una cuantas absurdas preguntas deciden: “eres fiel o infiel”, “¿amas a tu pareja?”, “¿eres buena amiga de tus amigos?”. En fin, yo no era la que hacía las preguntas, solamente las analizaba. Éste era el primer paso, luego llegarían las entrevistas cara a cara.

Todo estaba calculado, terminar la evaluación de todo el personal al completo, me llevaría unos meses, después me dedicaría en cuerpo y alma a la labor que me había llevado hasta aquí: asesorar tanto al personal, como a las mujeres que hubiesen sufrido algún tipo de maltrato. Por desgracia sabía que no me faltaría trabajo nunca.

La mañana y la tarde transcurrieron sin ningún contratiempo.

“Abigail ¿pensaste en Darach?”

“Muy buena pregunta”, me tomé un momento dramático para reflexionar. “Sí, pensé en él”. Le busqué por la comisaría con la mirada, pero mi intuitiva amiga Emma me dijo que Darach y su compañero continuaban metidos en un trabajo que les llevaría varios días fuera de la oficina”

“Abigail, ¿qué sientes al pensar que no le verás en unos días?”

Creo que en ese punto decidí dejar de hablar conmigo, me estaba poniendo un poco preguntona.

Salí temprano, tenía que estar en casa antes de que llegasen los de la mudanza. Me puse unos vaqueros desgastados y una camiseta vieja y esperé hasta que por fin llegaron. Para mi sorpresa, Emma con toda su familia se presentaron sin avisar para ayudarme y entre todos conseguimos dejar el apartamento ordenado y limpio en un santiamén, cosa que les agradeceré toda la vida.

—Bueno amiga, como ya está todo en orden y mañana es sábado, creo que no podrás rechazar el plan que te voy a proponer—. Después del duro trabajo, estábamos asomadas en mi estupenda terraza, tomándonos unas cervezas y contemplando la ciudad.

“Creo que paso de planes”

—No sé Emma, tendría que hacer compra y seguir colocando muchas cosas.

—No, no y no. Todo eso puedes hacerlo por la mañana. Mi proposición es nocturna.

—Cuéntame— capitulé, que remedio cuando a Emma se le metía algo en la cabeza no había manera humana de hacerla cambiar de idea.

—He conseguido que los niños se queden a dormir en casa de unos amigos. Así que tú, Liam, Caled y yo iremos a cenar a un pequeño restaurante muy conocido por los policías de Tribeca.

Me quedé en lo de Caled, “¿Caled, por qué él?”

—No me gusta que me planees una cita con el comisario, ya te he dicho que no quiero darle ningún tipo de confianza.

—Pues no se la des— la miré como si estuviese loca.

—Quieres que salga con él, pues si lo hago ya le estoy dando confianza.

—Por favor Aby, hace años que no salgo.

“Dios, Emma también sabe poner mirada de cordero degollado”

“Lo siento pero no.”

“No puedo verla con esos ojitos brillantes”.

—Está bien, pero nada de dejarme sola con él, ni de hablar de mí, ni de...

Pero Emma ya no me escuchaba, estaba dando saltos de alegría.

“Por qué me metía en estos líos”, pensaba el sábado a eso de las siete cuando me arreglaba para salir con mi queridísima Emma, su esposo y el comisario.

No quería ir muy sexy, por nada del mundo deseaba que el señor Moore pensara que me había arreglado para él.

Otra vez estaba sentada en la cama frente al armario. “¿Qué se pone una que diga eh-tío-este-cuerpo-es-terreno-vetado-para-ti?”. Después de mucho pensar tomé la decisión adecuada. Chinos negros y una sencilla blusa blanca anudada al cuello que no marcaba nada de nada. “¿Taconazo o planos?”

“Planos”

“Taconazos, no puedes ponerte esta ropa con planos”

“Está bien, taconazos”

Con gran puntualidad Emma me llamó para avisarme que estaban esperando en la calle. Bajé corriendo y allí estaban los tres.

Emma se había puesto un precioso vestido rojo que le favorecía mucho. Liam la agarraba de la cintura orgulloso y guapísimo con un discreto traje gris.

“Vaya, vaya con el comisario”. Estaba muy atractivo, por primera vez le veía sin traje y la verdad que le sentaba muy bien eso de la ropa informal. Llevaba unos jeans negros y una camisa blanca de manga larga, pero que él había remangado. Estaba que quitaba el hipo, como diría Isabella.

—Buenas noches, está usted guapísima— me saludó cortés.

—Buenas noches comisario.

Nos subimos en el coche de Moore. Con rapidez me senté en la parte trasera, por nada del mundo quería sentarme al lado del comisario, eso haría parecer que éramos pareja. Liam se sentó en el lugar del copiloto y Emma a mi lado me fulminaba con la mirada.

El local en cuestión se llamaba “La Comisaría” me dio un ataque de risa, “que original, un antro para polis que se llama la comisaría”, el dueño se había estrujado los sesos.

Estaba tan lleno que nos costó llegar a la mesa que teníamos reservada. Gracias a dios la música no estaba alta. Odio esos locales en los que para hacerte entender tienes que hablar a gritos.

La mesa reservada, era una de esas con bancos en los que entran dos personas y están a ambos lados del tablero.

En el momento de sentarnos yo andaba distraída mirando el local, y Emma me tomó la delantera colocándose al lado de su marido y dejando libre sólo el asiento junto al comisario. Él amablemente me dejó pasar al fondo y se sentó a mi lado.

—¿Y cuál es la especialidad de aquí?— pregunté mientras lanzaba una mirada cargada de reproches a la que suponía mi amiga, pero que como continuara así, dejaría de serlo.

—Hacen unas hamburguesas riquísimas.

Pedimos hamburguesas para todos con patatas y cerveza muy fría.

La verdad es que sabía muy bien y pasé un rato muy agradable de charla. El comisario era un hombre muy divertido y gracias a dios nada complicado, ni retorcido. Me reí tanto con él, que decidí que me caía muy bien. Mi vejiga me avisó, si continuaba así acabaría mojando el banco.

—Emma, ¿dónde está el baño?— me lo indicó. Pedí permiso a Moore para que me dejara salir y lo más rápido que pude, entré en el servicio. Menos mal que no estaba lleno como suele suceder con los aseos de mujeres, porque creo que no hubiera aguantado.

Al salir sentí que alguien me cogía por la cintura, me di la vuelta y me quedé sin respiración. Darach estaba de pié frente a mí, con su mano todavía en mi cintura y tan cerca, que casi no quedaba espacio entre nuestros cuerpos. Podía sentir el calor que sus dedos desprendían, era como si quemaran mi piel. Miré alrededor, no quería que nadie nos viera así, tan cercanos. Por suerte desde donde estábamos, no se veía la mesa en la cual estábamos cenando.

—Hola doctora— dijo con su inconfundible tono seductor.

—Suélteme por favor—. A pesar de expresar mi petición, no intenté separarme de él.

—¿Por qué estás con el comisario?

“¿Cómo? y ¿a ti que te importa?”

—Yo no estoy con él, solamente estamos cenado.

“¿Por qué le daba explicaciones?”

—Eso espero, doctora. Ni se te ocurra besarle— sonó como una amenaza.

—No pienso hacerlo.

Entonces me soltó y me dejó allí quieta como una tonta, jadeando y sintiendo calor por todo el cuerpo.

Estuve un buen rato intentando recuperarme, en el momento que lo conseguí, regresé a la mesa.

—¿Aby, te encuentras bien?—. Emma me miraba con preocupación—. Estas muy pálida.

“No, estoy ardiendo”

—Sí, perfectamente.

Entonces le vi. Estaba sentado en una mesa frente a la nuestra con una impresionante rubia que tenía puesta la mano sobre la pierna de Darach. “Maldita rubia teñida”. Él parecía estar cómodo, pero sus ojos permanecían clavados en los míos y su sonrisa torcida me estaba volviendo loca.

El comisario me estaba hablando de no sé qué, pero yo me obligué a mirarlo y sonreírlo. En cuanto pude regresé a mi objetivo. Darach había cambiado de posición y ahora miraba de frente a la “rubia”, le hablaba mientras pasaba los dedos por su pelo teñido y encrespado.

“Creo que la voy a matar”

Él volvió su mirada a la mía y me sonrió.

“¿Quieres jugar, eh amigo?, pues juguemos”

Centré toda mi atención en el comisario, le sonreí provocativamente.

—Creo que deberíamos empezar a tutearnos. Por favor llámame Abigail— le dije. Sabía que me arrepentiría de esto, pero ese troglodita iba a saber lo que es bueno.

—Perdona Caled— dijo Darach que estaba a mi lado. Le miré sorprendida, hacía un segundo estaba sentado con la rubia y ahora miraba al comisario no sé con qué intención—. Necesitaba hablar contigo—. Se notaba perfectamente que lo único que pretendía era alejarle de mí.

—Tiene que ser ahora. Estoy cenando— contestó Caled un tanto molesto.

—No te entretendré mucho y además te invito a una cerveza.

—Disculpa Abigail— me dijo como pidiéndome permiso.

Se levantó y juntos se encaminaron a la barra.

—Liam, vete con ellos— le ordenó Emma a su esposo, quería cotillear y con él a su lado no podía hacerlo con total tranquilidad.

—Van a hablar de sus cosas, que pinto yo con ellos— protestó él, al pobre no le apetecía nada sentarse con los dos policías.

—¡Darach!— gritó Emma, él se dio la vuelta y la miró—. Anda invita también a Liam a una cerveza.

—Por supuesto, ven con nosotros.

“Vaya con Emma, cuando se propone algo no escatima medios para conseguirlo”

En cuanto los hombres se marcharon, Emma me miró con severidad.

—Por fin solas. Se puede saber, ¿Qué coño estás haciendo?—. En boca de la dulce Emma esa palabra sonaba fatal.

“¿Cómo?”

—No estoy haciendo nada, no te entiendo.

—A mí no me puedes engañar. A ti te gusta Darach y estás intentando darle celos con Caled.

“Bingo”

—Que tonterías dices. ¿Darach? Es un troglodita, jamás me fijaría en alguien así.

—Mira que eres cabezona. Te he dicho que no me engañas—. Bajé mi mirada, Emma era muy lista—. Cariño deja de hacer eso. Me parece muy bien que te guste Darach, pero no juegues con Caled. Tú le gustas y no quiero que le hagas daño, es muy buen hombre y ya pasó por una experiencia desagradable. No debía de contarte esto, pero Caled estuvo casado y un día que llegó a casa, se encontró a su mujer en la cama con otro hombre...

—Que era su mejor amigo— lo dije sin pensar.

—Exacto así fue.

Me sentí fatal.

—Lo siento muchísimo.

Esa noche cuando me acosté en mi cama me sentí como una verdadera bruja. Jamás había hecho algo así, utilizar a alguien para un fin es lo mas rastrero y asqueroso del mundo. Esa noche soñé con las manos de Darach sobre mi cintura y sus profundos ojos grises.


CAPÍTULO 6. El apagón y un whisky de calidad.

DOMINGO, sin necesidad de madrugar, sin tener que pensar en que ponerme, porque no pensaba salir a ningún sitio.

Tomé un desayuno compuesto de huevos fritos, tostadas, café caliente, salchichas y bacón, ¡vamos algo ligero para empezar el día! Por suerte no tenía tendencia a engordar, siempre había sido la envidia de todas mis amigas, comía lo que quería y siempre me mantenía en mi peso.

Pasé todo el día tirada en el sofá viendo películas, cuando me cansé de tele, me puse a leer. Llamé a Isabella y hablé horas con ella mientras me daba un baño, “esto de los teléfonos con manos libres era de los inventos mas maravillosos del mundo”

Ya de noche decidí prepararme una pizza, puse el horno y de pronto saltaron los plomos y me quedé en total oscuridad. Me empezó a entrar el pánico, siempre tuve miedo a la noche, es más, dormía con una pequeña luz encendida. Me obligué a respirar con tranquilidad, porque había comenzado a hiperventilar. Moviéndome con cuidado y con los brazos extendidos busqué la puerta de salida, la abrí y respiré tranquila, la luz de la escalera estaba encendida.

“¿Qué hago ahora?” Emma me había dicho que si tenía algún problema llamara al portero. Cogí el telefonillo (que gracias a dios estaba en la puerta de entrada del apartamento), pulsé la tecla adecuada y esperé contestación.

—Sí, ¿quién es?— dijo una voz que parecía ser de un chico muy joven y sin ganas de hablar con nadie, a saber qué era lo que estaría haciendo.

—Soy la señorita Greene del apartamento 301. Se me ha ido la luz y no sé qué hacer.

—Ahora mismo subo— dijo la voz y sin más colgó.

“Por favor no tardes” rogué en silencio. Me quedaría allí de pie esperando a que él viniera, mirar dentro de mi apartamento me producía terror, todo negro, todo oscuro.

Tenía una pinta espantosa y enseñaba demasiada carne. ¡Porque me había puesto ese escueto pijama!, unos pantalones muy cortos y una camiseta de tirantes estrechísima y encima sin sujetador.

El ascensor se paró en mi planta, y yo pensé que sería el portero. La puerta se abrió y allí estaba mi peor pesadilla Darach, tan guapo como siempre.

—Eh doctora ¿qué haces en la puerta?, ¿me estás esperando? ¡Guau!, bonito pijama.

Me puse tan colorada que pensé que ardería de un momento a otro.

—Se fue la luz y estoy esperando a que venga el portero.

—¿Quién Joshua?, pues siento decirte que seguramente esté dándole a algún videojuego y no subirá hasta que no se le terminen las pilas del mando.

Le miré con angustia.

—No te preocupes, miraré que es lo que ha pasado. ¿Qué tenías enchufado?

Empecé a pensar.

—La cafetera, el horno y el lavavajillas.

—¿Nadie te explicó que no puedes encender más de dos cosas a la vez?— negué con la cabeza—. Primero tendré que apagar alguno de los electrodomésticos y luego daré al interruptor.

Me retiré de la puerta para dejarle paso. Utilizando la linterna de su móvil, se adentró en la profunda oscuridad de mi apartamento. De repente se apagó la luz del descansillo y todo quedó oscuro. Grité y salí corriendo hacia Darach, me agarré fuertemente a su cintura y hundí mi cara en su espalda.

—Eh, tranquila, no va a pasarte nada mientras yo esté aquí— me dijo mientras acariciaba mi mano.

—No pienso soltarte.

Él comenzó a caminar despacio alumbrándose con la escasa luz del móvil.

—¡Me cago en...!.— comenzó a soltar tacos del tamaño del Himalaya—. Joder, no sé con qué me di en la espinilla.

Abrazada a su espalda y con él soltando tacos, llegamos por fin a la cocina.

—¿Dónde se apaga el microondas?

—En un botón rojo.

Apuntó con la luz del móvil al microondas y lo apagó.

—Ahora tenemos que ir hacia la entrada—. Empezó a girar despacio conmigo adherida a su espalda.

De nuevo estábamos camino de la puerta, de pronto se quedó parado.

—¿Qué pasa? ¿Falta mucho para alcanzar el interruptor?— pregunté asustada.

—Ya lo tengo frente a mí.

—¿Y por qué no lo aprietas?

—Porque estoy disfrutando de lo lindo.

En un primer momento no le entendí, pero entonces me di cuenta a que se refería: yo le tenía cogido fuerte por la espalda y con mis manos acariciaba su estómago. ¿Por qué lo hacía? No lo sé, era algo instintivo. Darach estaba felizmente apoyado con sus manos en la pared y sintiendo como yo recorría su vientre en una suave caricia. Al ser consciente de mis actos, empecé a disfrutar de su contacto. Sus abdominales se marcaban y estaban tan duros, que parecía imposible. Tuve la tentación de meter mis manos bajo la camiseta para probar la textura de su piel, “seguro que estaba suave”. Me di cuenta de que me estaba pasando y que era el momento de parar.

—Lo siento— dije retirando mis manos como si de repente me quemara su contacto.

—No te preocupes doctora, ha sido todo un placer—. Su voz sonó ronca.

¡Y se hizo la luz!

—Muchas gracias por todo—. Quería ser educada, al fin y al cabo me había echado una mano.

—No me las des, ya te he dicho que ha sido un auténtico placer. Precisamente venía en tu busca. Tengo una cita y necesito tu consejo. Oye, ¿me invitarías a un café? Huele de maravilla.

“Maldito desgraciado, tiene la caradura de pedirme consejo para ver a esa zorra rubia”

—¿Consejo sobre qué? .Y será mejor que dejes el café, no debes llegar tarde a tu cita— pregunté enfurruñada.

—No hay problema, ella me esperará—.Pero que morro tiene este tío, es increíble—. ¿Si tuvieras que elegir una película cual preferirías “la Sirenita” o “La Bella y la Bestia”?.

Ahora sique estaba totalmente asombrada.

—¿Vas a llevar a tu cita a ver una película de niños?

Él me miró atónito.

—Por supuesto, no esperarás que lleve a una niña de ocho años a ver “Kill Bill”.

—¿Podrías explicarme de que estamos hablando?—. Acababa de darme cuenta de que sin querer le estaba tuteando y ¡me encantaba!

—Te lo explicaré todo, pero con una taza de café delante.

Su sonrisa fue tan dulce, que no me pude resistir a lo que me pedía.

—Siéntate y ahora te preparo un café que hará que me adores como si fuera una diosa.

“¿De dónde ha salido esa familiaridad con que estás hablando al troglodita?”

“No lo sé, pero me siento genial.”

Mi discusión interna y yo nos trasladamos a la cocina y me puse manos a la obra:



Receta del café “te adorare como si fueras una diosa”

Ingredientes: Café, nata, canela y un chorrito de Whisky (sirve cualquier marca)

Preparación: se pone el café en la taza, se echa un buen chorro de Whisky, nata por encima sin compasión y sin control alguno. Finalmente espolvorear canela por encima.



Preparé dos. Puse uno frente a Darach y tomé el otro para mí.

—Muchas gracias— lo probó y me encantó la cara de placer que puso—. ¡Esto esta buenísimo! ¡¿Qué whisky has usado?!

Le traje la botella para que lo viera pues tenía un nombre muy largo y raro.

—¡Un Glenfiddich de treinta años!, ¿pero tú sabes lo que cuesta una botella de esto?

—Ni idea, se la robé a mi ex.

Estaba aturdido y confuso, me encantó su cara, me dio por reír.

—¿Doctora, tendré que ponerte las esposas?

Me sequé las lágrimas con la mano.

—Cuando me marché de casa quería llevarme algo que él amara más que a nada, y me llevé su preciada botella de whisky. Me la traje desde Dallas, sabía que algún día la utilizaría para algo.

—Tu ex marido es un auténtico imbécil— dijo mirándome serio, sin su sonrisa provocadora—. Lo más preciado que ha perdido eres tú.

“Oh, dios mío, qué bonito”

Me puse colorada y aparté la mirada de sus ojos.

—Creo que te debo una explicación y te la mereces por este café tan bueno. La jovencita con la que voy al cine es mi hermana Lily.

“Oh, su hermana”

—¿Quieres más?—. Me había quedado sin palabras, no sabía bien que decir. Todo este tiempo pensando que era un troglodita y ahora descubría a un hombre sensible, que era capaz de pasar la noche de un domingo viendo una película con su hermana pequeña.

—Creo que lo reservaremos para otro día. Tengo que marcharme o si no mi cita me matará—. Se levantó del sillón y comenzó a andar hacia la salida—. Oye doctora ¿no te apetece ver una película de dibujos conmigo y Lily?

La verdad era tentador, ya me imaginaba sentada a oscuras cerca de Darach respirando su aroma.

“Será mejor que digas que no”

—Creo que me encantaría. Pero que te quede claro que esto no es una cita.

—Por supuesto que no, la cita la tengo con Lily y no contigo.

Me di mucha prisa en arreglarme. Unos vaqueros ajustados y una blusa larga y suelta. Unas cuñas negras no muy altas y una chaqueta larga de lana. Me maquillé un poco y puse brillo en mis labios.

—Cuando quieras podemos irnos.

—Doctora estás guapísima—. Siempre conseguía que se me subiesen los colores.


CAPÍTULO 7. Tomando un café en la azotea.

—¿VAMOS muy lejos?— le pregunté una vez subimos a su coche.

—No, está como a unos diez minutos de aquí. Vamos a casa de mi padre—.Normalmente cuando uno sólo nombra a uno de los progenitores es que el otro no está.

—¿Y tu madre?— pregunté con temor.

—Mis padres se separaron hace ya muchos años. Mi madre se quedó en Stirling, hablo mucho con ella y voy a verla siempre que puedo. Mi padre se casó con una hermosa y maravillosa mujer, juntos tuvieron a la que es mi debilidad Lily.

Me entusiasmaba escucharle, su voz profunda y grave me hacía cosquillas por dentro. ¿Cómo sonaría mi nombre en sus labios?, sólo pensarlo un escalofrío me recorrió el cuerpo.

—¿Y tu madre se lleva bien con tu padre?

—Sí muy bien, incluso pasamos las Navidades todos juntos.

—¿Tu madre no tiene otra pareja?

—No, ella siempre dice que no quiere aguantar a otro hombre, que con mi padre ya tuvo bastante.

—Seguro que eres igual que tu padre.

—¿Eso lo dices como psicóloga o como mujer?

Le sonreí y él me respondió con otra maravillosa sonrisa.

Aparcó en la calle y salió del coche. Yo me quedé dentro para esperar. Dio unos golpes a mi ventanilla haciéndome gestos para que la bajara.

—¿Doctora que se supone que haces?

—Te esperaré aquí.

—De eso nada, baja de ese coche inmediatamente.

Y sin decir nada más, comenzó a andar hacia la entrada de la casa.

“¿Qué hago?”

“Pues baja y ve con él”, y así lo hice.

Cuando llamamos a la puerta se escuchó la voz de una niña gritando.

—¡Yo abro será Darach!

Una preciosa niña rubia, con ojos igualitos a los de su hermano abrió la puerta y se lanzó a los brazos de Darach.

—Hola Lily—. La niña reía y Darach la abrazaba muy fuerte. Cuando la dejó en el suelo me señaló—. Te presento a la doctora.

—¿Ese es su nombre?— preguntó Lily arrugando la nariz.

—Mi nombre es Abigail, pero puedes llamarme Aby— le tendí la mano y ella me la estrechó.

—Yo soy Elizabeth pero llámame Lily.

—Mucho gusto Lily.

Los tres entramos al salón.

En el sofá leyendo un periódico había un hombre igualito a Darach, pero mucho más mayor.

—Papá mira, Darach ha traído a su novia Aby.

—¿Novia?, oh no, no Lily, tu hermano y yo sólo somos compañeros de trabajo.

—Sí, ya, claro— dijo la niña, como si no se creyese absolutamente nada.

El padre se levantó y me estrechó la mano. Era casi tan alto como su hijo.

—Mucho gusto yo soy Graham, el padre de la criatura.

Su mirada me decía que era un hombre sincero, leal y muy cariñoso.

—¡Mamá ha llegado Darach con su novia!

“Creo que voy a matar a esa pequeña criatura”

Gracias a ella tuve que explicar de nuevo la relación que había entre Darach y yo, a una preciosa rubia con unos cuantos años menos que Graham, y que me sorprendió al aparecer en una silla de ruedas.

—Hola cariño— dijo mientras besaba a Darach—. Encantada, me llamo Samantha.

Al estrecharle la mano me sentí muy bien, esa mujer desprendía paz y daban ganas de abrazarla.

—¿Queréis comer algo antes de iros?

—No, llegaremos tarde— protestó Lily mientras nos cogía a Darach y a mí de las manos y tiraba de nosotros hacia la puerta de la calle.

—¡Lily, sé educada!

—No te preocupes Samantha, cenaremos en el burger se lo prometí a Lily.

—Está bien, pero a cambio tendréis que venir un día los dos a comer—. Darach me miró como pidiéndome permiso y yo no podía, ni quería rechazar una invitación tan amable.

—Estaré encantada de comer con vosotros.

—Entonces te espero este sábado.

—Pues entonces hasta el sábado— contestó Darach.

Nos despedimos y salimos camino del burger.

No recordaba haberlo pasado tan bien nunca en compañía de un niño, por norma general los rehuía, no nos entendíamos. Creo que mi instinto maternal se perdió y aunque tenía la esperanza de que el reloj biológico me lo devolviera, el tiempo pasaba y yo continuaba sin encontrarlo. Pero con Lily era diferente, hablaba como un adulto, se podían mantener conversaciones lógicas sin necesidad de recurrir a los diminutivos y a las frases carentes de sentido.

Decidimos por unanimidad ver La Bella y la Bestia. Sentarme al lado de Darach a oscuras fue lo más excitante que había hecho hacía años. Sentía su presencia envolviéndome, aunque en ningún momento me tocó. Me concentré en su respiración acompasada y apoyé mi brazo contra el suyo para sentir su contacto, no me lo impidió, al contrario parecía cómodo. De vez en cuando sentía su mirada sobre mí. No me interesaba la película, pero aunque hubiera sido el estreno de un film que deseaba ver con todo fervor, me hubiera dado lo mismo.

Salí del cine excitada y con unas enormes ganas de besar a Darach, acariciarle y...

Dejamos a Lily en casa, ésta vez si me quedé en el coche porque ya era tarde y no quería molestar.

Ya de regreso a casa, conducía en total silencio y yo no era capaz de decir una palabra. Llegamos al parking y subimos juntos en el ascensor. Los dos quietos y sin mirarnos.

—Este es tu piso, doctora.

Salió conmigo del ascensor.

—Muy buenas noches—dije—. Lo he pasado muy bien.

—Me alegro mucho, si me dejas, siempre lo pasarás bien conmigo—. La connotación que tenía esa promesa me mareó, cerré los ojos y sin querer me balanceé—. Eh, ¿estás bien?— me dijo cogiéndome de los brazos para que no cayera al suelo.

—Sí, creo que es cansancio. Han sido unos días muy ajetreados con la mudanza y eso.

Él se acercó a mí y posó sus labios sobre mi cuello, en el sitio más sensible, en el punto exacto donde se siente latir fuerte el corazón.

—Buenas noches doctora.

Y así me dejó, deseándole con todo mi cuerpo. Sin ni siquiera volverse a mirarme, subió al ascensor y la puerta se cerró con él dentro. Durante unos minutos me quedé en ese mismo punto donde él me había dejado.

Cuando me quedé dormida, soñé con labios sensuales recorriendo mi cuello, yo intentaba resistirme, pero aunque quería huir no podía moverme.

Sonó el despertador, era lunes y tenía delante de mí un nuevo día cargado de test y más test. Deseaba fervientemente terminar ese trabajo.

Hoy me había levantado de mal humor, las hormonas estaban revolucionadas y yo me encontraba en esos días del mes que es mejor no meterse conmigo. “Humor malo es igual a pantalones oscuros”, siguiendo esta fórmula matemática y científica, esa fue mi elección, junto con una blusa blanca de cuello mao y manga larga, que se abrochaba con botones de nácar. Mis tacones y poco maquillaje, hoy no estaban para dar color a mi rostro.

Me instalé frente al ordenador en mi despacho comprobando quien sería mi próximo objetivo de estudio, de pronto entró Darach en tropel sin llamar ni nada. Estaba a punto de regañarle enérgicamente pero él me miró muy serio y me dijo:

—Doctora tenemos que salir rápido, hay una llamada de posible riña doméstica con agresión.

Sin decir nada mas salió de nuevo, yo no lo pensé dos veces tomé mi bolso y corrí tras él.

Subimos al coche Darach, Ethan y yo. Tras nosotros iba un coche patrulla. Las sirenas sonaban indicando a todo el mundo que tenían que quitarse de nuestro camino.

—Primero entraremos nosotros—. Darach me iba dando indicaciones, era necesario ponerse de acuerdo en el operativo. Nunca sabes lo que te puedes encontrar y si todos los miembros del equipo conocen su objetivo habrá muchas más posibilidades de que todo salga bien—. Veremos si está despejado, y luego entrarás tú— Obedecería sus ordenes como si fuera mi jefe, no era cuestión de rango sino de sentido común, por ese motivo querían en este trabajo alguien que hubiese pasado por la academia de policía. Era necesario saber la manera de proceder y yo era consciente de que siempre uno de los policías se pone al mando y los demás deben asumir su rol sin protestar ni discutir. De la manera de actuar de cada uno depende en muchas ocasiones la vida de una persona.

Salí del coche tras ellos y me quedé parada junto a la entrada, como Darach me había indicado. Sacaron sus pistolas y dando golpes a la puerta chillaron:

—¡Policía abran la puerta!

Nadie contestó, era el momento de entrar en acción. De una patada Darach la tiró y entró apuntando con la pistola, tras él entró Ethan haciendo el mismo movimiento y gritando que eran policías. Era un momento de tensión y nervios, porque en la habitación de al lado podía haber un hombre armado y dispuesto a dispararle a alguno de ellos, por eso se debe actuar con mucho cuidado y hay que estar preparado para apretar el gatillo en caso de ser necesario.

—Puede pasar Greene, está despejado— me dijo Ethan.

Nadie está suficientemente preparado para ver ciertas cosas, por muchos años que lleve en el cuerpo. Darach sujetaba en el suelo a un hombre de mediana edad que se retorcía y soltaba todo tipo de tacos, pero él no hacía caso a sus palabras ofensivas, se limitaba a leerle sus derechos y a ponerle las esposas por la espalda. En un rincón agazapada como si fuera un animalillo asustado había una mujer. Su cara estaba totalmente desfigurada por los golpes, se sujetaba un brazo que seguramente estuviera fracturado y sus ojos, “dios sus ojos”...sentí unas inmensas ganas de abrazarla y llorar con ella, pero no lo haría, ahora no era el momento de llorar.

—Hola— le dije con un tono muy suave—. Ya estás a salvo, él no puede hacerte daño. Ven te llevaré con un doctor—. Ella me miró asustada, sus lágrimas caían sin control y temblaba de tal manera, que los dientes le castañeteaban. Tendría que estar sufriendo mucho porque su mandíbula estaba totalmente inflamada, seguramente tendría más de un diente roto.

No se movió y continúo mirando al hombre que se retorcía en el suelo.

—¡Yo no he hecho nada a esa puta, yo no he sido!— repetía una y otra vez. Entre Darach y Ethan le levantaron y llevaron al coche patrulla.

—Ves, ya no está. Ven conmigo te ayudaré—. Ella extendió su mano y yo la tomé entre las mías tiré con suavidad y la ayudé a ponerse de pie. La tomé por la cintura, porque estuvo a punto de caerse y la acompañé a la salida.

Éste era el trabajo que yo quería hacer y para el que estaba preparada. La acompañé al hospital donde le hicieron un chequeo completo, estuve a su lado durante todo el proceso. Llamamos a su familia y juntas redactamos la denuncia. Como toda mujer maltratada, era reacia a hacerla, pero yo la animé y la guié hacia su libertad.

De vuelta a la comisaria me sentía tan bien que me entraron ganas de llorar. Decidí que no cambiaría este trabajo por nada del mundo. Me di fuertes palmaditas en la espalda de satisfacción, lo había hecho muy bien y lo más difícil, había sido capaz de contenerme y no expresar sentimientos de ningún tipo, que sólo le hubiesen ocasionado confusión y pesar. No necesitaba una mujer llorosa, en esos momento lo que más necesitaba era una guía y un apoyo y en mí lo había tenido.

Estaba tan aturdida que necesitaba un momento conmigo misma y decidí subir a la azotea, el día anterior Emma me había mostrado ese sitio. Era perfecto podría respirar aire puro, mirar las estrella y estar sola.

Me senté en un saliente mientras contemplaba la luna.

—Hola, ¿estás bien?—. Era el comisario, se acomodó a mi lado y me ofreció un vaso con café.

—Sí— le dije cogiéndole el vaso de las manos— muchas gracias.

Aunque deseaba estar sola, su proximidad me resultó reconfortante.

—Me han dicho que lo has hecho muy bien.

—Para ser la primera vez, creo que no estuve mal.

Le sonreí y él me acarició la mejilla.

—Siempre es duro— dijo

—Sí—. Sin poder evitarlo las lágrimas que me había tragado, empezaron a caer, e hice algo ilógico para mí, me abracé al comisario.

—No te preocupes, prometo no decírselo a nadie— me decía al verme totalmente avergonzada.

Le había mojado la chaqueta del traje y estaba totalmente manchada de rímel. “Seguramente que tendría un aspecto horrible”

—No hará falta que lo cuentes, entre tu chaqueta y mi cara, todos se darán cuenta.

“¿Cuando había empezado a tener esta confianza con el comisario?”

“Desde el momento en que le utilizaste para darle celos a Darach”

“Joder encima ahora lloro y moqueo sobre su traje”

—No te preocupes por tu aspecto, estás preciosa como siempre.

“Alerta, alerta, las cosas se complican”

Tenía que salir corriendo, el comisario iba a besarme, y yo no quería.

Me levanté rápidamente.

—Muchísimas gracias comisario, creo que iré a mi despacho.

Él estaba rojo como un tomate y rehuía mi mirada. Sabía que me había dado cuenta de sus intenciones.

—No hay de qué.

Entré en mi despacho.

“¿Qué es lo que acaba de pasar?”

“Casi te besa, tengo que esconderme en algún armario cerrar con llave y no salir hasta el siglo que viene”

—¿Se puede saber que pasa contigo?—. Darach había entrado de nuevo sin llamar y por su aspecto estaba muy enfadado.

Cerró la puerta con pestillo y como un felino a su presa, se acercó a mí.

—¿Qué coño hacías en la azotea abrazada al comisario?— me zarandeaba y sus ojos daban miedo.

—Suéltame, me haces daño— me soltó como si de pronto le diera asco.

—¡Contesta!

“¿Qué narices le pasa?”

—Yo no estaba...

—No te atrevas a decirme que no estabas abrazándole— me interrumpió— os he visto. Cuando te vi subir a la azotea sabía que necesitabas estar sola, pero entonces le vi a él y le seguí. Estabais tan concentrados en vosotros mismos, que ni siquiera me oísteis llegar.

“¿Estaba celoso?”

“Pues no pienso darle explicaciones”

—Sólo me estaba consolando.

De pronto me tomó en sus brazos y con tanta fuerza que casi me hizo daño, me besó. Fue un beso rápido, rudo, que me dejó totalmente descolocada.

—Nunca más vuelvas a hacerme nada igual—. Y dicho esto salió por la puerta igual que había entrado.

Y yo me quedé de nuevo plantada y pasmada.


CAPÍTULO 8. Las citas deben cumplir siempre dos requisitos.

ERAN las nueve de la noche y llamaban a la puerta insistentemente.

—Doctora rápido, tienes que ver algo— me tomó de la mano y me sacó a trompicones de mi apartamento.

Menos mal que llevaba ropa más decente que la última vez que me encontró en el descansillo.

Sin ni siquiera dejarme abrir la boca, me metió en el ascensor.

—¿A dónde me llevas?

—Espera, no seas impaciente.

Nos bajamos en la sexta planta, me tomó de nuevo la mano y me llevó hasta un apartamento que supuse era el suyo, más que nada porque utilizó la llave para abrir, en ocasiones me asombro de mi misma por mi alto poder de deducción. Me puso delante de lo que se suponía que tenía que admirar.

—¡Oh dios mío! ¿De dónde lo has sacado?— le miré sorprendida.

—¿Te gusta?— Su mirada era como la de un niño pequeño la mañana de Navidad frente a sus regalos.

—¿Qué si me gusta?, me encanta. Es...es... ¿qué es esto?

Era lo más extraño que había visto en toda mi vida: una caja negra alargada.

—Doctora ¿no has visto nunca la playstation?

—No, nunca.

—Pero ¿en dónde has estado todo este tiempo? .Es la mejor videoconsola que existe en el mercado.

—Para tu información he estado muy ocupada sacándome una carrera y trabajando como policía. Ni siquiera tenía tiempo de ver la tele y menos de jugar con maquinitas—.

Me cogió de la mano y me obligó a sentarme en el sofá, puso un mando en mi mano. Encendió la tele y me dio unas cuantas instrucciones de cómo manejarlo.

—A jugar.

“Esto es lo más divertido que he hecho en mucho tiempo”

Pasamos horas matando a los malos, la verdad que se me daba muy bien.

—¡Vaya doctora! .Manejas bien las armas.

—Pues la verdad es que las odio, por eso dejé la calle y me dediqué al trabajo de oficina.

—¡¿En serio?!— me miraba totalmente pasmado—. ¿Prefieres el papeleo a la acción?—. Me maravillaba su forma de expresar todo lo que se le pasaba por la cabeza, era refrescante y divertido. Sus ojos brillaban al mirarme y eso conseguía ponerme a cien.

—Tan en serio como que jamás he visto un aparato de éstos.

—Casi todos los críos tienen una, tendrías que haberlo visto en casa de, no se... algún sobrino, o algún primo, o...

—Nada de niños, nada de nada.

Me miraba como si fuera un extraterrestre.

—¿Ni el hijo pequeño de una vecina o una amiga?

—No, nada. Nunca presté atención a los niños. No nos llevamos muy bien, creo que no tengo nada de instinto maternal.

—Lily es una niña y congeniasteis perfectamente con ella.

—Porque Lily es especial, no es como el resto de los niños. Con ella se puede charlar.

—A mí me encantan los niños—. Se quedó pensativo durante unos segundos—. ¿Has cenado?

—No.

—Prepararé algo.

Le vi enredando en la cocina y decidí cotillear un rato.

El apartamento era exactamente igual al mío en tamaño y en la disposición de los distintos espacios. Su decoración era como el dueño, caótica y desenfadada. No seguía ningún estilo, los tenía todos. Montones de trastos se agolpaban en las estanterías. Me acerqué a mirarlos: una cámara antigua de fotos, un móvil de los primeros que salieron, enorme y pesado, una figura de un escocés con su espada y su falda.

—¿Sabes quién es?— me sobresalté, pues estaba justo detrás de mí y yo no le había oído llegar—. Sir Willian Wallace, bueno en realidad es Mel Gibson. ¿Has visto la película?— negué con la cabeza—. ¡Dios doctora en serio, ¿dónde has estado metida todos estos años?! .Cenamos y la vemos, trata sobre la historia de mi país—. Regresó a la cocina para continuar preparando algo de cenar.

Y yo continué con mi inspección. Se notaba que le encantaban las fotos porque tenía muchísimas. Lily soplando las velas de su tarta de cumpleaños, él con su hermanita sonriendo, Samantha y Graham abrazados, una mujer que supuse sería su madre con él...

—Esa es mi madre— me confirmó cuando miró la foto que tenía entre mis manos. Otra vez le tenía detrás y no me había dado cuenta, era tan silencioso como un puma cuando iba a capturar una presa.

—Es muy guapa— y me quedaba corta, porque la foto mostraba una preciosa mujer rubia, con unos intensos ojos verdosos y una sonrisa perfecta, parecía una modelo.

—¡Así ha salido su hijo!

—Veo que entre otras virtudes tienes la de la modestia— me miró con ojos traviesos y yo reí.

Cenamos un exquisito plato de pasta con unas cervezas frías y recogimos todo rápido para ponernos a ver la película.

Me acomodé en el sofá, con Darach a mi lado.

Y desde el primer momento que empezó, no pude quitar los ojos de encima al televisor. Me emocioné con la boda secreta entre William y Murron. Odié a los ingleses cuando la asesinaron. Me emocioné de nuevo cuando William dio su discurso a las tropas diciendo: “podrán quitarnos la vida, pero no podrán quitarnos la libertad”, en ese preciso momento comencé a llorar. Mire a Darach entusiasmada cuando nombraron Stirling. Y cuando le mataron tan brutalmente, ya no pude resistirlo más y sollocé como una niña.

Mientras Darach, no me había quitado los ojos de encima y se le veía disfrutar observando todos mis gestos.

—Ha sido preciosa— dije mientras cogía un pañuelo de papel que Darach me estaba ofreciendo.

—No sabía que eras tan sensible.

—Siento defraudarte— dije poniéndome a la defensiva.

—No me defraudas, me encantas.

Su mirada me quemaba, parecía que quería llegar con sus ojos hasta el centro de mi alma.

Tomó mi cara entre sus grandes manos y pasó sus dedos pulgares por mis mejillas, tratando de capturar mis lágrimas. No podía ni quería apartar mi mirada, porque estaba totalmente hechizada por sus ojos.

Cuando sentí sus labios sobre los míos, vi miles de estrellitas brillando como si fuera mi primer beso. Sin pensarlo abrí mi boca porque necesitaba sentirle dentro y él respondió de inmediato a mi invitación. “¿Qué es esto?”. “Esto no es un beso”, al menos no lo recordaba así. Sólo me había besado con Robert, pero no se parecía en nada. Los besos de Darach eran suaves, como si se posaran en mis labios alas de mariposas y de repente eran fuertes y profundos. Con Robert era como si me fuera a devorar, húmedos y en cierto punto desagradables. Durante mucho tiempo huí de ellos. Pero Darach me hacía querer más, deseaba que no parara nunca. Cuando separaba sus labios de los míos, yo corría a juntarlos de nuevo. No sé cuánto tiempo estuvimos besándonos, porque llegó un momento que perdí el sentido del espacio, e incluso la cordura.

Me abrazaba y yo pasaba mis manos por su pelo. Su sabor delicioso y embriagador me hizo desear más, quería todo de él, necesitaba tenerle solo para mí. Me recostó sobre el sofá y se colocó encima de mí. Al sentir su peso sobre mi cuerpo salí de mi mundo de placer y empecé a sentir pánico. El aire me faltaba y precisaba salir rápidamente de debajo de Darach. Le empujé con toda la fuerza que pude.

—¡Por favor para, para...!.— grité.

Por un momento tuve miedo al pensar que quizá él no pararía, pero inmediatamente me soltó y se levantó.

—¡Eh tranquila doctora!— me dijo y noté por su forma de mirarme que estaba preocupado—. ¿Estás bien?

—Sí...es sólo que he bebido muchas cervezas... y creo que estoy un poco mareada—.Sonreí para quitarle un poco de tensión al asunto—. Quiero irme a casa.

—Vamos te acompañaré.

“Resultaba tan increíble que no estuviese enfadado”.

—No es necesario puedo ir yo sola.

—Lo sé.

Y sin decir nada más me tomó de la cintura, me sacó de su apartamento y cerró la puerta. Entramos los dos en el ascensor y dio al botón de mi planta.

Fuimos todo el camino en silencio y sin mirarnos.

—Buenas noches y gracias por la cena y la película.

—No me las des, lo pasé genial—. Se dio la vuelta para marcharse.

—Darach.

—¿Sí?

—Quiero que te quede claro que esto no ha sido una cita.

—Oh, no te preocupes, eso ya lo sabía. No cumple dos requisitos esenciales para ser una cita.

—¿Qué requisitos?— la curiosidad me pudo.

—El primero; en una cita el chico invita a salir a la chica, en nuestro caso yo te he sacado casi obligada.

“Era cierto ese no lo cumplíamos”

El se dio de nuevo la vuelta para marcharse.

—¡Darach!— le grité y él se acercó de nuevo a mí.

—¿Sí?

“¿Cómo que sí?, pretendía dejarme así con la curiosidad”

—¿Cuál es el segundo?

—El segundo es que cuando el chico y la chica se besan, estando a solas en casa de alguno de ellos, hacen esas cosas que a los adultos les encantan. Pero tú eres demasiado joven para eso.

“Pero será... se está burlando de mí”

—Tengo ya suficiente edad para saber a qué te refieres.

—Edad tienes, pero en años, no en mentalidad.

Estaba empezando a enfadarme.

—¡Tú qué coño sabes de mí!, no tienes ni idea, no me conoces—. “Aby tu nunca dices tacos” me reprendí.

—Tienes razón no sé nada de ti, porque tú te escondes y te ocultas. Eres como una niña jugando a ser mujer. Sé que algo te pasa y también se que tarde o temprano me lo contarás. Soy muy paciente y puedo esperar.

“Será posible, pero ¿Qué se ha creído?”

“¡Me está llamando inmadura!”

—No tengo nada que contar.

—Bien doctora lo que tú digas, buenas noches.

Y de nuevo se marchó y me dejó plantada en el descansillo como una tonta, esto se estaba convirtiendo en una costumbre de la que me estaba hartando.

Entré enfurecida en el apartamento, tenía ganas de hacer con él lo que los ingleses hicieron con William Wallace, cortar su miembro y todas sus vísceras y quemarlas.

“¡Dios me estaré volviendo violenta!”

Me senté en el sofá intentando tranquilizarme y pensar con claridad. Desde que me había separado de Robert, había creado un fuerte caparazón que no permitía la entrada de nada ni nadie más allá de unos pasos, pero con Darach sentía que había encontrado una rendija y que estaba llegando a una zona peligrosa que me comprometería a algo, que en estos momentos no deseaba tener.

Necesitaba hablar con Isabella.

—Hola—. Por como sonó su voz supe que la había despertado. ¿Qué hacía ya en la cama?, miré el reloj “¡Oh dios mío, son las doce de la noche!”

—Perdóname Isabella...

—¡Aby, ¿qué te pasa?, ¿estás bien?!— me interrumpió, por el tono de su voz me di cuenta que la había preocupado.

—Tranquila estoy bien, sólo quería hablar contigo.

—¡Menudo susto me has dado! ¡Tu llamando a éstas horas! Pensé que se acababa el mundo.

—Siempre tan graciosa. Ja, ja mira como me río.

—No te enfades, pero si mal no recuerdo, eras tú la que te enfadabas si te llamaba más tarde de las once. Incluso una vez me colgaste el teléfono.

—¡En cuanto puedes me lo restriegas por cara! .Sólo fue una vez y porque me llamaste a las tres de la mañana.

—¡Pero necesitaba contarte que había estado con ese tío tan impresionante!

—Oh claro, eso era muy importante, como podía yo seguir viviendo sin saber lo estupendo que era (ni me acuerdo de cómo se llamaba) en la cama.

Las dos reímos a carcajadas. “Que maravillosa es Isabella”, siempre conseguía sacarme una sonrisa.

—Bueno guapa, ¿Qué te pasa?

—Acabo de llegar de casa de Darach.

—¡El Escocés buenorro!, ¡¿te has tirado al tío macizo?!

—No me he acostado con él.

—¿Por qué?

“Porque tengo miedo”

—No lo sé—. Entonces necesité saber algo muy importante— ¿Tú piensas que estoy loca?

—Que pregunta más absurda...por supuestísimo—. “Pausa dramática”—. Que sí—. Se carcajeó—. Ahora te voy a hablar en serio, escúchame bien porque sabes que no suelo hacerlo muy a menudo, eres la persona más sensata y cuerda que he conocido en toda mi vida. Pero dime, ¿por qué me preguntas eso?

—Porque hago cosas raras. Hablo sola y discuto conmigo misma.

—Eso es normal, todo el mundo discute consigo mismo, yo lo hago constantemente. Me imagino lo que estarás pensando; tú no eres el mejor ejemplo de cordura.

—Y también me regaño y además no soy capaz de empezar una relación con alguien que me atrae mucho, porque me da miedo que me hagan daño otra vez—. Nunca en mi vida había sido tan sincera.

—Oh cariño, ya sé que Robert te hizo mucho daño y te dejó marcada, pero no todos los hombres son iguales. Arriésgate y disfruta de la vida. No lo pienses Aby, lánzate al cuello de Darach.

—¿Y tú porque sabes que es él? .Y ahora que lo pienso. ¿Cómo sabes que está buenorro?

—Es evidente Aby, no haces otra cosa que hablarme de él. Darach esto, Darach lo otro...y fuiste tú la que me dijo que estaba cañón.

—Yo no usaría nunca esa expresión.

—¡No me cambies de tema! .Te gusta y está cañón, eso es una verdad universal.

—Joder sí, me encanta y esta buenísimo.

—¡¿Eh tú quién eres y que has hecho con mi amiga?! ¡Abigail Greener, que es eso de decir tacos!

Las dos nos reímos con ganas, que bueno era decir la verdad en voz alta.

—Soy una mierda de psicóloga, estoy yo para que me encierren, no sé cómo voy a hacer bien mi trabajo.

—Eso no es cierto Aby, eres muy buena ayudando a los demás. ¿Sabes eso de haz lo que te digo pero no lo que yo hago?

—Sí, es un dicho muy sabio.

—Nunca dudes de ti, siempre fuiste buena en eso de analizar los problemas de los demás.

—Ojalá lo fuera igual con los míos.

Charlar con mi amiga consiguió relajarme en cierto modo, pero de ahí a hacerle caso y lanzarme a una relación con Darach, iba un abismo. Tendría que hablar conmigo mismo muy seriamente y analizar todo lo que sentía, pero ya era muy tarde y al día siguiente sonaría el despertador, así que me despedí de mi amiga y de mi otro yo y me fui a la cama.


CAPÍTULO 9. La mujer de rojo levanta pasiones.

ESA noche soñé con Darach, vestía como William Wallace e hicimos el amor sobre la hierba fresca. Me levanté con un buen sabor de boca. Hora de vestirse, hoy tocaba “tengo ganas de un hombre”, mi yo serio y responsable estaba totalmente escandalizado. Le ignoré porque siempre era muy aburrido y escogí un favorecedor vestido rojo de punto que realzaba mi silueta con un toque ultra femenino. Su escote asimétrico y fruncido resaltaba mi busto y me encantaba el detalle del lazo lateral, que le daba un toque original, la manga era larga y de acabado abullonado. Estaba súper sexy.

Entré en la comisaría pisando fuerte con el aspecto de una mujer moderna y segura de sí misma.

El comisario quería hablar conmigo y encaminé mis pasos a su despacho.

—Buenos días Abigail— me dijo sin levantar los ojos del ordenador.

—Buenos días comisario.

Levantó la cabeza y cuando me vio se quedó con la boca abierta.

—Vaya, estás preciosa— lo dijo como si se extrañase.

—¿Querías algo?—. “Me había rendido al tuteo, total mi querida amiga Emma se empeñaba en que el jefe y yo fuéramos amigos y seguramente lo acabaría consiguiendo”

—Sí, claro...yo me preguntaba... ¿Te gustaría quedar este viernes para cenar?

“¿Los dos solos?” ¿Cómo una cita?” “Oh no, no y no”

—Me encantaría comisario—. ¿Qué porque hacía esto?, fácil, quería poner tierra entre Darach y yo. El comisario no me suponía ningún temor, en cambio Darach era muy peligroso para mi futuro.

—¡Oh, vaya!—. Pareció de nuevo sorprendido, no se lo esperaba—. Entonces pasaré a recogerte a eso de las siete.

—De acuerdo, bueno será mejor que vaya a trabajar.

—Sí claro, claro.

Salí del despacho del comisario y encaminé mis pasos al mío.

Darach estaba sentado frente a su ordenador atento a su pantalla, pero me vio salir y me lanzó una mirada que decía, “Guau muñeca estas buenísima”

Entré en mi despacho sintiéndome una diosa.

No acababa de sentarme cuando la puerta se abrió y Darach entró sin llamar y sin preguntar (como era su costumbre), cerró la puerta y puso el cerrojo.

—Pasa, pasa, no te cortes— le dije con tono irónico.

Creo que ni me escuchó, se limitó a acercarse a mí con su andar felino y sensual.

—Doctora, estás hoy muy guapa.

Cuando llegó a mi lado me agarró por la cintura y sin mediar palabra me besó.

“Oh dios mío, sus besos me iban a matar”

Mi cuerpo reaccionaba a las caricias de ese hombre como si él fuera su amo. A mí no me obedecía, yo quería que se separara de su contacto, pero él buscaba acercarse mucho más.

Yo quería soltar sus labios, pero mi cuerpo los buscaba con pasión.

Continuó besándome por el cuello y yo creí derretirme. Me apoyé sobre la mesa. Darach con mucha sensualidad y lentitud me subió el vestido hasta la cintura, separó mis piernas y se colocó entre ellas. “Oh, eso que sentía era su...si era eso, dura y grande” ahora sí que me derretiría. Mi cuerpo traidor comenzó a frotarse sobre su erección. Darach gimió y eso me provocó un escalofrío. Le deseaba como nunca había deseado a nadie. Tanto que no me importaba estar en mi trabajo, sólo quería que me hiciera el amor ya y en ese mismo sitio.

—Abigail— me dijo con voz ronca, esto era más de lo que podía soportar. Era la primera vez que decía mi nombre y sonó erótico y excitante.

—Dilo— él me miró sorprendió.

—¿El qué?

—Di otra vez mi nombre—. Estaba tan excitada que perdí el pudor. Desabroché su pantalón e introduje mi mano para acariciarle y “¡bingo! era enorme”

—Abigail, Abigail...— lo decía una y otra vez mientras besaba mi cuello, mi boca—. Para...por favor...para—. Tiró de mi mano para sacarla de dentro de sus pantalones. Le miré extrañada por su reacción—. No podré aguantar, te deseo desde la primera vez que te vi y si continuamos te haré el amor aquí mismo. Dime Aby ¿quieres que lo haga?

“No Aby, no lo hagas, estás en tu despacho cualquiera puede llamar a la puerta”

“Oh, cállate”

—Sí, sí quiero, por favor—. Hubiera sido capaz incluso de rogarle. Era como una droga y lo necesitaba.

—Si empiezo no pararé hasta acabar, Aby ¿quieres?

—¡Dios sí Darach, no pares!

Y no paró, me sacó el vestido y durante unos segundos se limitó a contemplarme con mi conjunto de tanga y sujetador rojo. Su mirada recorría mi cuerpo como un hambriento miraría un plato de comida. Consiguió excitarme tanto que pensé que sería yo la que terminaría antes de empezar.

—Eres preciosa—. Esa voz ronca y sensual era un afrodisíaco.

Con rapidez y pericia me quitó el sujetador, otra vez me miró.

Había estado con otro hombre antes que con Darach pero me sentí como una virgen, porque nunca Robert consiguió hacerme sentir lo que Darach estaba haciendo, sólo con palabras y miradas.

Cuando sentí sus labios acariciando, jugando y excitando mis pechos pensé que explotaría en mil pedazos. Era experto y delicado. Me dejé llevar, cerré los ojos para sentir como su boca hacía un rastro de puro fuego sobre mi piel.

—Sabes tan bien. He soñado todos los días desde que te vi por primera vez en la sala de reuniones en hacer esto—me dijo y cambió su posición, me dio la vuelta y comenzó a besar mi espalda mientras me acariciaba el pecho. Yo no podía dejar de retorcerme, me pegué como una lapa y me movía acariciando con mi cuerpo el suyo, sentía el roce de sus pantalones sobre mi piel casi desnuda y no sé porque me pareció algo muy excitante. Sus manos bajaron por mi vientre y de pronto las sentí explorando mi interior. Solté un pequeño grito debido a la sorpresa y al calor que me estaba provocando con sus caricias.

—¡Shhhh pequeña!, recuerda que estamos en tu despacho— me dijo con voz entrecortada.

Pero a mí me daba igual todo, lo único que me importaba es que sus manos continuaran haciéndome sentir. Algo comenzó a crecer dentro de mí, algo que nunca había experimentado antes con tanta fuerza, era tan maravilloso y estimulante que conseguiría derretirme por dentro. Tenía un detonador en mi interior, él sabía dónde estaba el botón que tenía que oprimir y en cualquier momento lo apretaría para que estallase en mil pedazos.

—¡Darach!—. Puso una mano sobre mi boca para acallar el grito que pugnaba por salir, con la otra continuó atormentándome hasta que todo estalló, sentí fuertes espasmos que empezaban en el mismo centro de mi placer y se extendía como una onda por el resto de mi cuerpo.

Se desplazó con rapidez, no sabía que estaba haciendo pero sentía sus movimientos detrás de mí. Estaba intentando recuperarme de todas las sensaciones nuevas que había tenido, cuando me empujó contra la mesa. Mis pechos se apretaron contra la fría madera y sentí sus manos sobre mis nalgas. Noté como en un solo movimiento entraba dentro de mí.

—¡Oh Darach!

Era tan grande que tuve un momento de pánico, pero él fue introduciéndose lentamente, dejando que me adaptara. Me sentía tan bien, que de nuevo comencé a tener esa sensación tan especial que prometía llevarme al clímax de nuevo. Empezó a moverse despacio pero poco a poco aumento sus embestidas, mientras con sus manos me acariciaba y me obligaba a mover mis caderas. Me sujeté a la mesa con fuerza. Sus gemidos eran estimulantes y me uní a ellos. De nuevo alcance el éxtasis.

—Aby—dijo cuando alcanzó su propio placer.

Se retiró con cuidado y me dio la vuelta para enfrentar mis ojos.

—¿Estás bien?, siento que haya sido así, me hubiera gustado que nuestra primera vez fuera en una cama— me acarició con ternura—. Pero ha sido genial.

“Para mí también, nunca había tenido dos orgasmos en una sola vez, es más casi nunca había tenido ninguno”

—Creo que será mejor que me vista—. Sé que mi tono fue brusco, pero una vez pasada la excitación del momento, comencé a sentirme mal.

Darach me dejó espacio, pude ver como se quitaba un preservativo. “Gracias a dios” yo estaba tan perdida, que ni siquiera había pensado en eso. Se acomodó la ropa y me ayudó a arreglarme.

Yo tenía un pequeño espejo en el bolso y me miré en él.

—Estoy fatal.

—Yo creo que estás preciosa, el buen sexo te embellece.

“¿Buen sexo?, el mejor que he tenido nunca”

—Darach no quiero que esto que ha ocurrido te confunda...

—Ya sé lo que vas a decir, esto no ha sido una cita— dijo mientras ponía voz de mujer.

—No quiero una relación seria...

—¿Qué te hace suponer que yo la quiero? Por qué hayamos echado un polvo, no te voy a llevar al altar, sólo lo hemos pasado bien.

“Sincero y doliente”

—Entonces estamos de acuerdo. Por favor, sal de mi despacho.

—Me usas y ¿ahora me echas?

Le miré intensamente, no quería hablar, ni abrazarnos, ni hacer ninguna de esas cosas de pareja, sólo quería estar sola.

Sin decir nada más salió por la puerta.

“¡¿Qué se supone que acabas de hacer Aby?!

“Ha sido maravilloso, y tú no me lo vas a estropear”

“Todo esto complica las cosas mucho”

“¡Me importa una mierda!”

No me reconocía a mí misma, jamás ni en mis más profundas fantasías sexuales hubiese imaginado que lo haría en mi trabajo, que tendría dos orgasmos y que fuera capaz de excitarme tan sólo escuchando hablar a alguien.


CAPÍTULO 10. El comisario.

HABÍAN pasado ya tres días desde el encuentro sexual en mi despacho con Darach, gracias a dios no nos habíamos cruzado mucho, ya que él estaba inmerso en un operativo que le hacía estar casi todo el tiempo en la calle. Mientras yo trataba de rescatar mi vida. Intenté olvidar lo ocurrido, pero cada vez que me sentaba y miraba mi mesa me llegaban recuerdos, que conseguían excitarme y desconcentrarme. “Le echaba tanto de menos.”

Por suerte estaba muy ajetreada con varios casos, y también pasaba largos períodos fuera de la comisaría arreglando papeles, y consiguiendo ayudas para un par de mujeres maltratadas.

Llegaba a casa y me acostaba tan agotada, que no tenía tiempo de investigar mis sentimientos. La conversación que prometí tener conmigo misma, se estaba postergando.

Con todo ese ajetreo los tres días pasaron volando y por fin llegó el viernes. Hoy tendría mi cita con el comisario “¡yujuuuu!” me animaba a mí misma, porque la verdad que no me apetecía nada.

“¿Por qué narices aceptaste salir con él?”

“No tengo ni idea, en un primer momento me pareció bien para pasar página con Darach, pero ahora pienso que ha sido un error”

“Eso te pasa por hacer las cosas en caliente y sin pensar”

Cuando llamaron a la puerta pensé que era el comisario, pero me pareció extraño, eran sólo las cinco y juraría que habíamos quedado a las siete.

“Me encantaría que fuera Darach, hace tanto que no le veo”

—Hola Emma, que alegría, pasa no te quedes en la puerta.

Nos dimos un beso y un fuerte abrazo.

—Hola Aby espero no molestar. Te echo de menos, casi no nos hemos cruzado en estos días.

—Es cierto, estuve muy ocupada con las dos mujeres maltratadas. He decidido comprarme un coche, acabé agotada de partear la ciudad.

—Le diré a Liam que te ayude a encontrar uno a buen precio.

—Se lo agradecería mucho, porque yo no tengo ni idea de coches.

—Y bien, ¿no tienes nada que contarme?—. “Vaya parece que se ha enterado”.

—¿Te refieres a lo del comisario?—. “¡Dios espero que sea eso!”

—Claro, ¿qué otra cosa podría ser?

“Un maravilloso encuentro sexual en mi despacho”

—Nada, no hay más cosas...— Mi risa denotó nerviosismo y mi amiga con su sexto sentido, lo pilló rápido.

—Veo que me ocultas algo, pero tarde o temprano lo averiguaré—. Sonaba a amenaza—. De momento lo dejaremos correr, yo me entero de todo lo que pasa en la comisaría.

Tragué saliva y recé porque de lo mío con Darach no llegara a sospechar nada, me moriría de vergüenza.

—¿Cómo sabes lo del comisario?

—Porque él me lo contó, estaba tan feliz. Aby le gustas mucho.

“¡Oh dios, ¿qué estoy haciendo?!”

—Creo que no debí aceptar su cita. Yo no estoy preparada para tener una pareja y lo que necesita el comisario es eso precisamente.

—¿Por qué dices eso? ¿Qué preparación se necesita para salir con alguien?

—Oh, Emma no te hagas la tonta, sabes a lo que me refiero.

—Vamos no me dirás que todavía estas pensando en Robert, Aby hace ya tres años que te divorciaste de él.

—No es eso. Es sólo...no me quedó buen recuerdo de mi matrimonio y prefiero estar sola, al menos de momento.

Emma suspiró, sabía que no iba a continuar hablando del tema.

—Seré sincera contigo. Si no te gusta Caled no le des esperanzas.

—Lo haré, hoy en la cena hablaré con él y le dejaré las cosas claras.

—Tengo que irme los niños y Liam me están esperando para ir al cine. Sólo pasé a verte. Prométeme que el lunes comeremos juntas.

—Te lo prometo.

—Bueno ya me contarás.

Nos besamos y se marchó.

A las siete en punto el comisario estaba ante mi puerta. Estaba guapísimo con unos vaqueros y una camisa negra. Olía a un caro perfume de hombre y su sonrisa iluminaba su cara. Me dio mucha pena el no ser capaz de volver a amar a nadie, porque seguramente que sería una maravillosa pareja.

Cenamos en un tranquilo y familiar restaurante. Charlamos de muchas cosas, sobre el trabajo, nuestros gustos, etc. Era un magnífico conversador, divertido y locuaz. También sabía escuchar y lo hacía con mucha atención. La verdad que lo pasé muy bien. Lástima que sólo le viera como un amigo.

Después de la cena fuimos a un tranquilo pub y allí con la ayuda de una copa me sinceré con él. Le dije que sólo le veía como un amigo y que no quería darle esperanzas, porque yo no quería tener pareja. Él me agradeció mi sinceridad, me hablo de su ex mujer y de lo que había sufrido por su culpa. Durante un tiempo se había cerrado al amor, pero sentía que su tiempo de luto había acabado y tenía la necesidad de encontrar a alguien con quien compartir su vida. Yo le dije que estaba totalmente segura de que lo encontraría.

“Lo que daría por ser yo ese alguien especial, pero no puedo”

Me acompañó hasta la misma puerta de mi apartamento.

—Gracias por la cita— me dijo.

—No me las des, lo he pasado muy bien.

—Aby...yo... ¿puedo pedirte algo?

Asentí con la cabeza.

—No quiero que me malinterpretes. Sé perfectamente que entre tú y yo no va a haber nada...pero...yo...

—¡Oh por favor Caled quieres decirlo de una vez!

—Aby, ¿me darías sólo un beso?

—No sé...si eso será correcto...—. Su mirada era sincera y supe con total seguridad que ese beso no se malinterpretaría por su parte—. Está bien, pero sólo uno, no te acostumbres ¿de acuerdo?—. Él sonrió y asintió con la cabeza.

No sé porque lo hice, bueno en realidad si lo sé. Tenía dos fuertes motivos: uno; probar si los besos de otro hombre me provocaban lo mismo que los de Darach, y dos; agradecer a Caled lo bien que me había hecho sentir, a pesar de rechazarle.

Cerré los ojos al notar sus labios sobre los míos, se sentían muy distintos a los de Darach, éstos eran laxos y flexibles, los de Darach eran duros y firmes. Darach tomaba mi boca como si le perteneciese, era exigente, no se paraba a esperar, recorría mis labios con fuerza y seguridad.

Caled fue reposado y muy suave en todo momento, parecía que antes de hacer cualquier movimiento me estuviese pidiendo permiso. Tengo que ser sincera, no me disgusto, pero ni por asomo tuve las mismas sensaciones que con Darach.

—Buenas noches comisario.

Cuando escuché la voz de Darach detrás de mí, pensé que me desmayaría.

Caled se separó rápidamente, estaba rojo como un tomate.

—Buenas noches Escocés—. Su voz denotaba nerviosismo.

—Vaya, veo que lo pasáis muy bien—. Su mirada era aterradora— pero creo que va siendo hora de que te vayas a casa.

No sabía cómo reaccionaría Caled, era un hombre muy tranquilo, pero no creo que le gustara el tono en que Darach le estaba hablando.

—Sí, la verdad es que ya me iba— dijo Caled— bueno...hasta el lunes.

—Hasta el lunes— le dije cuándo por fin recuperé la voz.

Darach se quedó mirando como el comisario entraba en el ascensor, en cuanto le perdió de vista me lanzó una mirada asesina.

—Abre la puerta— me dijo señalándola.

Yo estaba paralizada.

—¡Joder, dame la puta llave!—. Obediente abrí el bolso con manos temblorosas y puse la llave en su mano extendida—. No quiero dar un espectáculo en el descansillo—diciendo esto abrió, me obligó a entrar casi entre empujones y cerró dando un portazo.

Sus ojos estaban teñidos de rojo sangre (bueno al menos eso me parecían a mí), pero por sorprendente que pueda parecer no tenía miedo físico. Sabía que él era incapaz de pegar a una mujer.

Comenzó a caminar de un lado a otro del salón, se pasaba las manos por el pelo. Pude notar que estaba buscando las palabras y que trataba de contener su furia.

—¡¿Qué coño te crees que estás haciendo?!— dejó de pasear y me lanzó una mirada llena de odio—. ¡¿Qué quieres que me echen del trabajo?!

—No entiendo por qué me dices eso.

—¡¿Por qué?!, tienes las narices de preguntarme. ¡¿Por qué?! .Venía a verte, durante estos días no hemos podido hablar, y te echaba de menos. Y te encuentro...besándote—lo dijo con asco—. En un principio estaba tan cegado que lo único que quería hacer era separarle de tu boca, menos mal que me di cuenta de que era el comisario, porque sino...a estas horas le habría partido la cara y yo tendría un expediente.

Se sentó en el sofá, puso los brazos sobre sus piernas abiertas y su mirada pasó del odio a la desesperación.

—¿Por qué Aby?, ¿por qué lo has hecho? .Yo...pensé que lo que había ocurrido entre nosotros había sido especial. Al menos para mí lo fue.

—Sólo era un beso de despedida. Él quería algo más de mí que yo no puedo darle a nadie. Se portó bien conmigo, me entendió y sólo quería agradecérselo.

—¿Y eso que quiere decir Aby?, ¿vas a besar a todos los que se porten bien contigo?

—¡Yo no soy así!—. Con su comentario despectivo había conseguido ofenderme.

—No sé Aby, no sé cómo eres. No te conozco—. Su mirada era la de un hombre derrotado, y a mí se me partió el corazón.

Me puse de rodillas entre sus piernas y me abracé fuertemente a su cintura.

—Perdóname, te juro que ese beso no fue nada. No sentí nada.

Le escuché suspirar.

—Joder Aby, no vuelvas a hacer nunca nada igual.

Yo negué con la cabeza, entonces él se rindió. Su mirada cambió y el deseo que sentía por mí era casi palpable. Me besó con fuerza como buscando borrar de mis labios el besó de Caled, hundió sus manos en mi pelo y las usaba para dirigir mi cabeza buscando el ángulo exacto para tener mejor acceso a mi boca. Los labios me dolían por la fuerza con la que los apretaba contra los suyos, pero no me quejé, porque me sentía tan excitada que no me importaba en absoluto.

Se levantó del sofá y me puso de pie. Continuó besándome mientras dirigía mis pasos hacia la habitación, anduvimos todo el salón con los labios unidos, arrancándonos la ropa y parando cada cierto tiempo para apoyarnos el uno sobre el otro. Cuando por fin entramos en la habitación, estábamos completamente desnudos.

—Aby te deseo tanto.

Pero no necesitaba esas palabras para saberlo, sus ojos vidriosos y su mandíbula apretada me lo decían.

Me tumbé en la cama, como si fuera una ofrenda y él aceptó mi invitación a saborear mi cuerpo. Besó y acarició cada parte de mi piel, sin dejarse ninguna. Para cuando sentí sus labios sobre mi excitación, yo ya estaba al borde del orgasmo. ¿Cómo era posible que supiera hacerlo tan bien? .Era un auténtico experto, utilizaba su lengua, sus labios, sus dedos, todo al mismo tiempo con gran pericia y agilidad. Grité su nombre tan fuerte que temí que alguien pudiera haberme escuchado, sentí los espasmos que me anunciaban el final. Me sentía saciada y feliz.

Darach levantó la cabeza y me miró a través de mis piernas abiertas. Sus ojos grises volvieron a hacerme sentir excitada. Su mirada era traviesa y cargada de promesas. Estaba segura que no había terminado conmigo, tenía pensado hacerme muchas más cosas y yo deseaba que comenzara de nuevo.

—Aby eres preciosa— lo dijo con tal poder de convicción que aunque hubiera sido la mujer más horrible del mundo, le hubiera creído.

Escaló sobre mi cuerpo con lentitud, mientras depositaba besos a lo largo de mi estómago y mis pechos. De nuevo se apoderó de mi boca con un rápido y ágil movimiento, sin saber cómo terminé sentada a horcajadas sobre él. Ya tenía un preservativo en la mano, sólo él sabía de dónde lo había sacado y me quedé pasmada mirando como se lo colocaba. Me cogió por las caderas y con mucha suavidad fue bajándome despacio hasta que estuvo completamente dentro de mí.

—¡Oh, vaya!— dije abriendo los ojos como platos, al notar la placentera sensación de tenerle dentro de mi cuerpo.

—Muévete Aby—. Su voz ronca y me produjo fuertes escalofríos.

—Yo...no sé si sabré hacerlo—. Nunca había utilizado esa postura.

Él me miró extrañado y muy sorprendido.

—Haz lo que te apetezca, muévete como tú quieras.

Comencé de forma torpe, pero las oleadas de placer que recorrían mi interior me volvieron más indómita y desinhibida. Encontré la forma de moverme que más sensaciones me producían y pude observar por la cara que tenía Darach que a él también le estaba gustando y mucho. Sus gemidos me provocaban a que fuera más y más rápido. En un determinado momento él abrió los ojos y pude ver reflejado el intenso placer que le estaba dando.

Me sentí libre, era yo con mis balanceos la que tenía el poder sobre ese hombre que estaba entre mis piernas. Me gustó tanto esa sensación, que decidí pararme para ver que reacción le provocaba.

—¿Por qué paras Aby?, sigue, no pares— le faltaba suplicarme y sé que lo hubiera hecho si hubiese sido necesario.

Le lancé una mirada traviesa cargada de provocación y Darach soltó un fuerte gemido.

—Creo que vas a acabar conmigo— dijo.

Sonreí y empecé a moverme más y más rápido. Entrelazamos nuestros dedos. No quería ni podía apartar mi mirada de él, era tan excitante verle con los ojos muy apretados, la boca entreabierta, gimiendo y gruñendo. Terminamos los dos a la vez. Fue maravilloso entrar juntos y agarrados de la mano en el clímax.

Me dejé caer sobre su cuerpo, todavía podía sentirle dentro duro y firme.

—¿Estás bien?— me preguntó mientras retiraba el cabello de mi cara.

—Estupendamente.

Me dejó sobre la cama y entró en el servicio.

“Oh Aby, esto ha sido increíble.”

“Sí, pero tengo miedo.”


CAPÍTULO 11. Hola soy Abigail Greene.

CUANDO volvió a mi cama, se acostó a mi lado. Yo me gire hacia él y así los dos tumbados uno al lado del otro, nos miramos sin tocarnos. Sentí una unión especial, como si después de este momento que acabábamos de compartir, algo entre nosotros se hubiera consolidado.

No sé porque las palabras comenzaron a salir de mi boca, sólo sé, que aunque hubiera querido acallarlas no hubiera podido, porque eran libres.

—Hola me llamo Abigail Greene, nací en Abeline (Texas), tengo treinta y cuatro años—. Parecía que estaba en una de esas terapias de alcohólicos anónimos y que ahora todo el mundo diría “hola Aby”, pero Darach me miraba muy serio y concentrado—. Mi madre murió de cáncer cuando yo sólo tenía cuatro años, mis recuerdos tanto de aquella época como de ella, son escasos... Mi padre y yo sobrevivimos como pudimos apoyándonos el uno en el otro, teníamos una unión muy fuerte y siempre confiamos el uno en el otro.

Toda mi familia era policía y yo decidí serlo también. Con veinte años empecé a trabajar en las calles de Abilene, pero pronto descubrí que no me gustaban las armas, no era capaz de apuntar a nadie con ellas. En cuanto pude me metí en oficinas.

Me enamoré del policía más guapo de toda la comisaría. Le conocía desde que éramos niños, fuimos juntos al instituto pero él jamás se fijo en mí. Por aquella época yo formaba parte de las chicas del montón y él de los más populares—.Darach me miró con incredulidad.

—Tú nunca has podido ser del montón Aby— dijo mientras me acariciaba las mejillas.

—Te aseguro que lo era. Cuando por fin se fijó en mí, no me lo podía creer. Con tan solo cuatro meses saliendo juntos, decidimos casarnos. A nadie le pareció extraño porque nos conocíamos de siempre. Todo el mundo se encargó de hacerme saber lo afortunada que era al conseguir un hombre como él. “La chica del montón se casaba con el guaperas”, parecía como si yo no existiera, como si él valiera mucho y yo nada—. Darach intentó hablar, pero le tapé la boca con mi dedo índice, sabía lo que me iba a decir y yo necesitaba continuar. Él comprendió y continuó escuchando atentamente, mientras acariciaba mi mejilla—. Mi padre organizó una boda por todo lo alto, por aquel entonces Robert ya era el comisario y yo estaba en mi puesto de oficinas.

Compartíamos muchas cosas y para mí él era mi hombre ideal, mi media naranja— sonreí al recordar, aquellos tiempos—. Al principio vivía como en una nube, pero me caí demasiado pronto. Él no era el príncipe azul que yo pensaba. Todo se empezó a estropear y no sé muy bien el porqué, ni el momento exacto.

Él comenzó a sentir celos de todo el mundo, casi siempre infundados. Intentó por todos los medios cambiar mi estilo de vestir, decía que siempre iba provocando. Las discusiones eran a diario. Yo deseaba que todo volviera de nuevo a ser como al principio, y pensé que quizás poniendo un poco de mi parte cambiaría, así que empecé a hacer todo lo que él quería, intentaba siempre ser complaciente y sumisa. Pero todos mis esfuerzos no sirvieron de nada y con el tiempo las cosas se pusieron peor. Me trataba como si fuese una niña, me regañaba por todo. Según él, todo lo hacía mal.

Sin darme cuenta Robert había conseguido que me sintiera pequeña, torpe e inútil. Mi inseguridad crecía más y más. Cada día me gustaba menos a mí misma, ni siquiera me miraba en el espejo. Dejé de salir, de hacer las cosas que me gustaban, perdí a mis amigos.

Pero, ¿sabes algo?— él negó con la cabeza— ahora sé que él no fue el culpable, lo fui yo. Yo le dejé hacerme daño.

En cuanto al sexo, siempre era monótono, se acostaba a mi lado, me acariciaba casi sin ganas, se subía encima de mí y buscaba su propia satisfacción. Llegó un momento que lo rehuía, no quería tener relaciones con él, porque no me gustaban. Poco a poco me fui alejando y lo que era amor se trasformó en costumbre. Procuraba acostarme cuando él ya estaba dormido y cuando no me quedaba otro remedio me tumbaba y miraba el techo, hasta que le escuchaba soltar un gemido, señal de su satisfacción.

Llegó un momento en el que continuamos juntos por inercia. Yo sufría mucho y no podía hablar con nadie, porque era la afortunada chica que se había casado con el triunfador y nadie me entendía.

Todo terminó un veintitrés de diciembre. Yo estaba preparando cosas como adelanto a la cena de Navidad. Robert había salido con sus amigos y llegó un poco borracho. Tenía ganas de pelea, últimamente la tenía a todas horas. Yo le rehuía e intentaba no hacer caso a sus insultos. Pero estaba cansada y llegó un momento que ya no pude más. Reaccioné y me enfrenté a él, discutimos acaloradamente y en un momento dado me abofeteó tan fuerte que me tiró al suelo y comencé a sangrar, porque me había partido el labio—. Interrumpí mi relato al ver la mirada furiosa de Darach.

—¡Hijo de puta!— soltó y con mucha ternura me besó.

—Eso fue lo último que recuerdo de él— continué—. Me levanté del suelo, hice mi maleta y me marché. Fui derecha a casa de mi padre. Le conté todo lo que había sufrido durante años, le expliqué que me había golpeado y que quería divorciarme de él. ¿Y sabes lo que me dijo?— Darach negó con la cabeza— me dijo que me dejara de tonterías, que Robert era un buen hombre. Que tenía que crecer y dejar de portarme como una niña. Me echó de su casa y quería que regresara con él, después de ver con sus propios ojos mi labio partido y mi cara hinchada.

—Oh Aby, lo siento tanto—. Sus caricias me reconfortaban y por un momento cerré los ojos para poner todos mis sentidos en ellas.

—Eso fue lo que más me dolió, mi padre le creyó a él y no a mí. Escogió a Robert, después de todo lo que habíamos pasado juntos, prefirió a un extraño en vez de a su única familia.

No tenía donde ir y decidí coger la habitación en un motel. Allí estuve viviendo un tiempo.

Gracias a dios tenía ahorrada la herencia de mi madre, porque me fue muy complicado cambiar el dinero de mi sueldo a una cuenta sólo para mí, Robert era muy poderoso e influyente y eso me complicó mucho la vida.

Tuve que pedir el traslado a otra comisaría porque entre él y sus amigos me hacían la vida imposible. Por fin pude estar tranquila cuando me trasladé a Denver, allí empecé una vida nueva y libre. Decidí estudiar psicología y ayudar a mujeres que pasaban por cosas parecidas a la mía. Me juré a mi misma que ningún hombre me volvería a hacer sentir así.

Mis ojos estaban secos, ya había llorado muchas veces y hacía tiempo que me prometí no volver a hacerlo. Sé que tenía mil preguntas para hacerme, pero se limitó a abrazarme con fuerza. Me hizo de nuevo el amor, pero esta vez fue muy lento y suave. Se centró en mí, en que yo disfrutara al máximo, olvidándose de si mismo y de su propio placer. Se lo agradecí mucho, ya que era lo que necesitaba, después de lo que acababa de confesarle.

Ya satisfecha, me arropó y abrazó por la espalda y así nos quedamos dormidos.

Cuando me desperté me sentí genial, era como quien se quita un peso de encima. Por fin era libre, los secretos me tenían prisionera. Nunca podía ser yo misma y siempre tenía que estar pensando lo que decía para no desvelar nada de mi pasado. A partir de ahora entre Darach y yo no había ningún misterio.

“Muy bien Aby y ¿ahora qué?”

“No lo sé”

—Buenos días preciosa—. Un exótico y magnífico hombre, de ojos grises y que vestía únicamente con unos bóxer, acababa de entrar por la puerta de mi habitación.

Se tumbó a mi lado y me besó.

—Buenos días—le contesté.

—El desayuno está preparado y servido.

“Vaya que maravilla”

Me su camiseta que me llegaba hasta las rodillas y juntos salimos al comedor.

—Como se que comes igual que un hombre, te he preparado un desmesurado y descomunal desayuno.

Y así era, había huevos fritos, bacón, salchichas, tostadas, bollos de chocolate.

—¿De dónde has sacado todo esto?

—De mi casa.

—Tiene todo una pinta deliciosa.

—Come, princesa.

Y comí y comí casi hasta reventar.

Darach comenzó a recogerlo todo y yo me levanté para ayudarle.

—Oh no, tú te quedarás sentada y tranquila— me dijo mientras depositaba un beso en la punta de mi nariz.

Obedecí de inmediato, no todos los días recibes una invitación tan buena como esa.

Me senté de nuevo con mi taza de café humeante en la mano y me dediqué a observar como el hombre más sexy, guapo, cañón (como diría Isabella), recogía mi cocina. Cuanto más le miraba más me gustaba. Sus músculos se tensaban con los movimientos que hacía al fregar, secar y colocar los cacharros. Podría haber pasado horas mirándole. Sus piernas largas y fuertes se apoyaban con total seguridad y permanecía un poco separadas. Sus brazos musculosos, pero sin llegar a la exageración, se movían con elegancia. Los músculos de su espalda eran perfectamente visibles, al igual que sus abdominales. Comencé a sentir un calorcito por todo el cuerpo, señal de la excitación.

—Darach— le dije con tono insinuante, él dejó lo que estaba haciendo y se volvió a mirarme— ¿Por qué no nos damos un baño?

Sólo imaginarme a los dos juntos dentro de mi bañera conseguía ponerme todos los pelos de punta.

—¿No lo has hecho nunca dentro del agua?

—¡Oh dios mío, Darach!— le tomé de la mano y salí corriendo hacia el baño.

—Creo que he creado un monstruo.

Lo hicimos dentro de la bañera dos veces, pero el agua se quedó fría y decidimos salir. Estábamos arrugaros como dos pasas, pero totalmente satisfechos.

Sonó el teléfono de Darach y con mi albornoz puesto salió a cogerlo.

Yo me estaba secando el pelo cuando entró de nuevo en el baño.

—Me ha llamado Samantha, nos están esperando para comer— me debió ver confundida porque se apresuró a explicarme—. No recuerdas, quedamos que iríamos a comer con ellos este sábado.

—Pues tendremos que darnos prisa.

—Me voy a mi casa a por ropa, la que traía anoche está tirada por ahí, arrugada.

—¿No pensarás salir así?—. Llevaba puesto sólo y exclusivamente mi albornoz rosa que le quedaba pequeño. Las mangas le llegaban hasta los codos y sólo le cubría la mitad de los muslos.

—No pasa nada, nadie me va a ver, son sólo tres pisos en el ascensor— me besó y antes de salir me gritó—. ¡Date prisa, bajaré a buscarte!

Decidí llamar a Isabella mientras me arreglaba, no tenía mucho tiempo pero era cuestión de vida o muerte, necesitaba contarle todo.

—Hola— Su voz sonó risueña.

—Hola soy Aby.

—¡Hola cariño!, ¿Cómo estás?

—¡Isabella lo he hecho!

—¡¿Te acostaste con el tío cañón?!

—Sí—. Empezó a gritar tan fuerte que me alegré de no tener el móvil sobre la oreja, porque me hubiera dejado sorda.

—¡Cuéntame, ¿qué tal?, ¿es bueno en la cama?, ¿la tiene grande?...!

—Para, para, no pienso contestar a esas preguntas—. Dejé un silencio dramático—. ¡Ha sido total y absolutamente maravilloso!

—¿Viste estrellas?

—Vi la vía láctea al completo— las dos nos reíamos a carcajadas.

De repente dejé de reírme.

—Isabella, ¿qué hago ahora?— le pregunté.

—Cariño disfruta todo lo que puedas y nunca hagas nada que no desees.

—Sí, eso lo sé. Me refiero que no se si quiero tener algo serio con él.

—¿Pero te gusta, verdad?

—Me encanta. Pero y si me deja o se va con otra o...

—Para ya de hacerte eso. Lo que sea será.

—No quiero una pareja, traen muchas complicaciones.

—No digas tonterías, una pareja es un apoyo, un amigo al que contarle como te ha ido el día, con quien salir de paseo y ver una película. Si le necesitas porque estás triste, te abrazará y consolará.

—Qué bonito es todo lo que dices. Pero yo tuve una pareja y no hacía nada de eso.

—Porque escogiste mal, ese Robert era un cerdo machista.

—Pues pienso que Darach también es un poco machista.

—Pero no es un cerdo.

—No, la verdad es que no lo es.

—¿Por qué no estás en sus brazos?

—Subió a su piso a cambiarse de ropa, la suya yace por el suelo de mi casa, arrugada.

—¡Vaya, sí que lo pasasteis bien!, bravo amiga, ya era hora que salieses de tu celibato. ¿Vais a ir a algún sitio?

—No alucines cuando te lo diga, voy a comer con su padre, su madrastra y su hermanita.

—¡Dios Aby, tan en serio va! y ¿vas a comer con una niña?

—Sabía que alucinarías y mira que te he avisado. Ya les conocía, sólo me invitaron como amiga no como novia de su hijo. Y si voy a comer con una niña, nos llevamos muy bien, es muy maja.

—¡¿Vuelvo a repetirte, ¿quién eres tú y que has hecho con mi amiga?!

—Te voy a dejar tengo prisa, Darach llegará de un momento a otro, nos entretuvimos y vamos a llegar tarde.

—Vaya, vaya— soltó una de sus risas traviesas—. Pues date prisa, ¿qué haces con él teléfono en la mano?, ponte muy guapa.

—No te preocupes mientras hablamos me estoy arreglando. ¿Qué pasa no conoces una cosa que se llama manos libres?

Nos despedimos, sólo después de prometer varias veces, que por la noche la llamaría para contarle todo.


CAPÍTULO 12. El pintalabios con sabor a fresa.

JUSTO cuando terminé de arreglarme apareció Darach dando golpes en la puerta y gritando.

—¡Ehh doctora, date prisa!

Me había puesto unas mallas negras, un largo blusón blanco y unas cuñas. Sencilla pero atractiva. A Darach le gustó mi look, porque soltó un fuerte ¡guau! y me besó como si hiciera siglos que no nos veíamos.

—Mira lo que has hecho, me has quitado el pintalabios.

—Está muy bueno.

—¿Te lo has comido?, eres un goloso.

—Sabe a fresa, me gusta. Cómo te lo pongas de nuevo te lo quitaré.

—¿Me estás amenazando Escocés?—. Me encantaba jugar con Darach, era muy divertido.

—Es una realidad no es una amenaza, es una realidad.

Los dos nos miramos y nos reímos.

Íbamos en el coche ya camino de casa de su padre, Darach conducía y yo traviesa quise continuar jugando. Cogí un espejo y llamando su atención para que me mirase, solté un fuerte suspiro y muy insinuante me pinté de nuevo los labios.

—¿Con que esas tenemos?, ¿quieres jugar? .Ahora no puedo porque voy conduciendo y no quiero provocar un accidente, pero en cuanto lleguemos te lo quitaré.

Esta promesa me mantuvo todo el camino excitada y expectante. Deseaba llegar y saborear de nuevo su boca.

Cumplió su promesa, era un hombre de palabra. En el momento exacto que terminó de hacer la maniobra de aparcamiento, tomó mi cara entre sus manos y me la inmovilizó. Con mucha sensualidad y lentitud paso su lengua por mis labios como si estuviese tomando un helado de su sabor favorito. Solté un jadeo y él sonrió.

—Te dije que te lo quitaría—. Entonces me besó con tanta pasión que necesité de toda mi fuerza de voluntad para separarme de él.

—Darach llegamos tarde.

—Joder es verdad. Eres una bruja, me tienes hechizado— me dijo mientras apoyaba su frente sobre la mía.

Cuando salimos del coche, sacó una bolsa del maletero.

—¿Y eso?

—Es la play, se la voy a regalar a Lily.

—¡Entonces ya no podremos jugar más!, pensé que era tuya—. Puse un puchero y Darach soltó una carcajada.

—Te gustó, eh doctora, no te preocupes que te regalaré otra a ti.

Llamó a la puerta.

—¡Voy!

Le toqué el brazo para que me mirara y con descaro volví a pintar mis labios. Le sonreí con deleite.

—Te gané—dije.

En ese momento se abrió la puerta.

—Hola chicos pasad—. Los dos besamos a Samantha.

Darach se acercó a mi oído y con tono provocativo me dijo:

—Ganas de momento, pero en cuanto pueda te lo quitaré otra vez—. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral, ya estaba deseando que llegara ese momento.

—Darach, Aby—. Lily corrió a saludarnos, se lanzó a los brazos de su hermano y para mi sorpresa también a los míos. Jamás había abrazado a un niño y me sorprendió gratamente, son suaves y blanditos.

“Caray Abigail, parece que describieras un peluche”

—Tengo un regalo para ti— le dijo Darach a Lily, le ofreció la bolsa que ella abrió con impaciencia.

—¡Una play, una play!— gritaba emocionada.

—La mimas demasiado— le reprendió Samantha— no puedes comprarle todo lo que quiera.

Darach la besó para acallar sus quejas y surtió resultado.

—Vamos a probarla—. Lily le tomó de la mano y se lo llevó.

—Ven Aby, vamos a la cocina a tomar algo— me dijo Samantha.

La seguí por la casa. Estaba totalmente adaptada para su silla de ruedas, los muebles tenían la separación exacta para que pudiese pasar sin problemas y habían quitado todas las puertas y los escalones.

—¿Dónde está Graham?

—En el jardín preparando las chuletas.

—¿Te gusta el vino o prefieres cerveza?

—Vino, gracias.

Sirvió dos copas y me dio una.

—Me gustas mucho Aby— soltó de repente.

—¡Vaya gracias!—. Me sorprendió gratamente, porque la verdad quería caerle bien, esa mujer era muy especial.

—Se te ve una persona sin prejuicios, no me has mirado como lo hace mucha gente la primera vez que me ven.

—¿Y como lo hacen?

—Con pena. Ya estoy acostumbrada, pero al principio era doloroso.

—No me extraña, a nadie le gusta dar lástima. ¿Qué fue lo que te ocurrió?—. Cuando terminé de formular la pregunta me arrepentí, quizás fuera doloroso recordar y además yo sólo era una extraña—. Perdona creo que he sido mal educada, lo siento.

—No de eso nada, no te preocupes. Me gusta la gente como tú que trata las cosas con naturalidad, sin dramatismo—. Me sonrió abiertamente y me cogió una mano. Se notaba que le encantaba sentir el contacto con la gente—. Tuve un accidente de coche hace ya catorce años. Mi marido conducía, caímos por un puente, la calzada estaba muy resbaladiza porque había nevado. Él perdió el control del coche y nos despeñamos. Pasé meses en coma y cuando desperté me enteré que mi marido había muerto y que yo no volvería a andar. Durante dos años estuve enfadada con todo el mundo, odiaba mi vida e intentaba hacerle daño a todo aquel que se acercaba a ayudarme. Poco a poco perdí a mis amigos, no había manera de soportar mi mal humor y mis desplantes. La gente que me quería intentó que cambiara, pero yo estaba tan enfadada con la vida que no me dejaba guiar por nadie.

Todo cambió el día que conocí a Graham. Estábamos en la boda de una prima mía que se casaba con un buen amigo de él. Yo le miraba, porque me pareció el hombre más guapo que había visto jamás, se parecía mucho a Darach— le sonreí y asentí con aprobación, porque ese escocés de ojos grises era indiscutiblemente atractivo—. Él también me miraba, pero yo era tan estúpida que pensé que lo hacía como todo el mundo, por lástima, como diciendo, “mira esa pobre chica inválida”. Entonces se acercó y me pidió bailar. ¿Te lo puedes creer? Sacó a bailar a una mujer en silla de ruedas. Me reí en su cara, pero él insistió y sin poder evitarlo, porque me atraía mucho, me dejé llevar. Él me agarraba una mano y con la otra sobre mi silla la movía de un lado a otro. Nunca olvidaré la sensación que tuve, ¡estaba bailando!, no me parecía ridículo en absoluto, todo lo contrario era hermoso y muy excitante. A partir de ese momento, todo cambió para mí. Nos enamoramos, nos casamos e incluso pude tener una hija, cosa que pensé que no ocurriría jamás. Todo fue como un milagro de la vida y yo me agarré a esa felicidad con uñas y dientes, la merecía después de tanta pena. Ya no me importa esta silla, porque no me impide tener lo que más feliz me hace, mi perfecta familia.

Me estremecí con su historia, con ella me demostró lo que yo suponía, era una mujer especial y merecía lo mejor. No pude remediarlo y la abracé. Era admirable como después de una tragedia tan espantosa, había vuelto a recomponer su vida, había encontrado a alguien especial, y se la veía feliz.

Me avergonzaba de mi misma, siempre poniéndome limitaciones y revolcándome en mi desdicha. Sentí que todos estos años viviendo con miedo de amar a alguien, buscando todo tipo de excusas absurdas, después de escuchar la historia de Samantha, eran sólo niñerías.

Tenía que fijarme en su reflejo e intentar superar las barreras que iba colocando en mi camino. Pero una cosa es pensarlo y otra muy distinta hacerlo.


CAPÍTULO 13.Darach y el amor.

—BUENO, será mejor que salgamos a ver cómo van las chuletas, si dejo solo mucho tiempo a Graham, seguro que las quemará.

Salimos a un inmenso jardín, rodeado de altos árboles. Graham estaba frente a una barbacoa preparando la carne.

Me saludó con un beso y me ofreció una cerveza fresca, de una nevera que tenía a su lado.

—Aby, dice Darach que entres un momento, te quiere enseñar no se qué cosas— dijo Lily cuando salió al jardín.

Me disculpé y entré en la casa.

—¿Darach?— llamé.

—Estoy aquí—. Seguí su voz hasta el salón.

—Ven aquí doctora.

Obediente me acerqué y él me pilló desprevenida, me tomó en sus brazos y me besó. Me solté rápidamente.

—Podría entrar alguien y vernos— le regañé.

—¿Pasaría algo malo?

—De momento prefiero que sea algo entre tú y yo.

—Está bien, no te preocupes mantendré el secreto.

Comenzó a andar hacia la salida al jardín y yo le seguí muy de cerca.

—Por cierto Aby, te gané de nuevo. Me comí tu pintalabios— y diciendo esto mientras se reía a carcajadas, se reunió con el resto de la familia.

“Maldito tramposo, había utilizado a una niña inocente para vencer nuevamente.”

Comimos en el jardín disfrutando del buen tiempo. Todo estaba buenísimo, la carne en su punto y la compañía de esas personas hizo de esa comida algo muy especial.

Charlamos de muchos temas. Darach y su padre eran exactamente igual de divertidos y les encantaba gastarse bromas entre sí. Era muy entretenido verles discutir sobre cualquier tontería, igual que si fueran dos niños.

En un momento dado, hubo un fuerte enfrentamiento entre Samantha y Graham sobre que se debía de beber con las chuletas, los dos daban un sinfín de absurdos argumentos al respecto que nos hacían reír a carcajadas. Samantha apoyaba la candidatura del vino y Graham la de la cerveza, nos pedían que escogiésemos una de las dos propuestas y finalmente Darach se puso al lado de su madrastra e intentó que yo me uniese a ellos.

—Sinceramente no quiero entrar en esta discusión, porque me gustan las dos cosas. Pero por un lado para hacer las cosas más equitativas, debería de ponerme del lado de Graham.

—Gracias Aby— me dijo mientras chocaba las manos conmigo y Darach me ponía una cara cómica que daba a entender que le había herido profundamente y Samantha protestaba.

—Pero por otro lado— continué—. Nunca me pondré en ninguna discusión, sea de lo que sea en contra de otra mujer.

Todos me aplaudieron.

—Eres muy lista doctora.

—No es cuestión de inteligencia, sólo intento llevarme bien con los dos. No voy a ser tan desagradecida.

Todos reímos y terminamos decidiendo un empate.

Cuando terminamos de comer, los hombres nos echaron de la cocina, ellos serían los encargados de recoger y fregar los platos. Mientras, Lily y su madre me enseñaban la casa. Era enorme y decorada con mucho estilo, cada cosa estaba en su sitio, pulcro y muy ordenado. Deduje que todo era cosa de Samantha a juzgar por el caos y mal gusto en la decoración de Darach y lo parecido que era con su padre.

Samantha me enseñó su invernadero donde pasaba horas trabajando. Era su mayor entretenimiento y la verdad es que tenía una estupenda mano para las plantas. Insistió en regalarme una preciosa maceta con una planta enorme de un nombre rarísimo. Yo le dije que a mí se me morían incluso las plantas de plástico, pero ella se obstinó y finalmente cedí, la pondría en la preciosa terraza de mi apartamento.

Darach le contó a Lily que yo era una magnífica jugadora de la play y ella me retó, por supuesto eso no lo podía consentir. Ninguna mocosa de ocho años me ganaría a matar cosas. Pasamos un buen rato jugando mientras Samantha, Graham y Darach mantenían una conversación sobre un viaje que hacía poco le había llevado a Stirling. Les contaba sobre su madre y ellos escuchaban muy atentos. Pensé que era el tipo de conversación que uno tiene en la intimidad de su familia y no delante de una extraña como lo era yo. Procuré disimular aunque estaba escuchando atentamente y no centrada en el juego, no quería inmiscuirme en su conversación, pero tenía muchísima curiosidad.

—No sé, creo que debí quedarme en Edimburgo— decía Darach.

—No digas tonterías. Tú tienes que hacer tu vida y aquí estás cerca de nosotros—. Su padre se removía inquieto al escucharle decir eso.

—Pero ella está allí sola y con su problema...

—Más de una vez le hemos dicho que se venga a vivir a Nueva York, pero es tan cabezona.

—Estoy muy preocupado, tengo miedo que deje de nuevo de tomar las medicinas.

Llegado este punto comencé a preocuparme, estaba claro que su madre estaba enferma. Me entró pánico sólo de pensar que Darach se mudara a Edimburgo, eso supondría no volver a verle. No podría soportarlo, se estaba convirtiendo en alguien importante en mi vida, ahora no se podía marchar, le necesitaba. Me mordí la lengua, esa conversación no me concernía, no podía intervenir.

Llegó el momento de marcharnos, nos despedimos muy afectuosamente y tuve que prometer ir otro día a comer con ellos. Darach cogió mi planta y la metió en el coche.

—Samantha me ha contado cómo fue su accidente y como conoció a tu padre—. Iba sentada en el asiento del copiloto, no podía dejar de observarlo, me encantaba verle tan serio y concentrado, atento a las señales de tráfico y al resto de los coches que circulaban a nuestro lado. ¡Estaba tan guapo!

—Vaya, ¿de veras?, eso sí que es raro. Has tenido que caerle muy bien para contarte eso al segundo día de conocerte. Samantha es una persona muy reservada y no le gusta nada hablar de sus cosas.

—Pues conmigo no le supuso ningún esfuerzo—. Parecía que seguía teniendo mi toque con las personas, generalmente consigo caer muy bien y todo el mundo coge confianza casi de inmediato.

—Aby, eres especial— me dijo muy serio mientras por un segundo apartaba la mirada de la carretera para mirarme. Parecía que me hubiese leído el pensamiento.

Suspiré, jamás de labios de Robert había escuchado eso, ni nada parecido. Cerré los ojos y en mi cabeza escuchaba esa frase “Aby, eres especial” en su boca había sonado como una oración. Que fácil era estar con él y que fácil empezar a quererle.

De pronto recordé la conversación sobre su madre y la curiosidad me hizo preguntar.

—Darach.

—Sí.

—¿Te molesta si te pregunto algo...un tanto íntimo?

Por unos segundos quitó la vista de la carretera y me miró, sus ojos reflejaban desconcierto.

—Pregunta lo que quieras, doctora.

—¿Qué es lo que le ocurre a tu madre?—. En el mismo momento que lancé mi pregunta me di cuenta de que había entrado en un terreno resbaladizo. Su expresión cambió radicalmente. Durante unos minutos permaneció en total silencio, creo que estaba decidiendo si decirme la verdad o mentirme. Sentí la necesidad de explicarme—. No es que sea cotilla, pero os escuché hablar...— me dieron ganas de decirle que si no quería que la gente se metiera en sus cosas, procurara no hablar de ellas delante de nadie. Pero pensé que sonaría un poco brusca.

—Es maniacodepresiva— me quedé sin palabras, en ningún momento había esperado una enfermedad mental.

—Oh—. Fue el único y absurdo sonido que salió de mis labios.

—Últimamente está bastante bien.

Pensé que lo mejor era dejar el tema. Darach estaba incómodo.

Cuando llegamos a mi apartamento, me apetecía estar sola para pensar, pero él se acomodó en mi sofá como si fuera su dueño. Me senté a su lado, Darach me tenía cogida por el hombro con una mano y con la otra cambiaba de canal con el mando.

—¿Estás bien?—le pregunté.

—Sí, es sólo que estoy pensando.

—¿En qué?, bueno si quieres contármelo—. Pensé que sería en lo que habíamos hablado sobre su madre.

—Dime una cosa Aby—. Apartó un momento la mirada de la televisión—. ¿Esto ha sido una cita?—. “Vaya, pues no era lo que yo creía”

Quedé tan sorprendida que no supe que contestar.

—No lo sé.

La cuestión quedó en el aire sin contestación alguna. Porque no tenía ni idea de que sentía, ni de que quería ahora mismo. Tenía que pensar y mantener uno de esos diálogos con mi yo.

—¡Oh dios mío!, ésta es mi serie preferida— me dijo totalmente entusiasmado. Yo me quedé un rato mirando la pantalla, pero la verdad que no tenía ni idea de que trataba. Intenté concentrarme en el argumento pero resultaba difícil con la mano de Darach acariciando mi cuello.

De pronto sonó mi móvil.

—Hola— dije con la consiguiente mirada de odio que me lanzó Darach, acompañada de un gesto con el que me pedía que bajara la voz.

—Hola Aby.

—Isabella.

—Shhh— dijo Darach.

—Espera un momento Isabella— le dije muy bajito para no molestar al tele-adicto.

Me levanté del sofá y me fui a mi habitación.

“Sera posible me ha echado de mi propio salón”

—¿Pasa algo?— me preguntó mi amiga con tono de preocupación.

—No, no. Es sólo que están poniendo en la tele la serie más estupenda, según Darach y le molesta que hable. Se ha apoderado de mi tele y mi sofá.

—¡Esto va en serio!, ya os peleáis como los matrimonios por el mando a distancia— y dicho esto le entró tal ataque de risa, que pensé que se ahogaría.

—Querida amiga Isabella, no lo digas ni de broma. ¡Yo casada con el troglodita!, ¡de eso nada, jamás!

—Querida amiga Abigail, nunca digas nunca jamás— y de nuevo se carcajeó.

—Creo que será mejor dejar el tema. ¿Pasa algo cariño?

—Porque, ¿no puedo llamar a mi mejor amiga?

—Puedes llamar siempre que quieras, pero me parece raro, siempre soy yo quien te llama a ti.

—Porque eres la que siempre tienes problemas y necesitas el consejo de tu mejor amiga.

—¿Tienes problemas Isa?

—No, estoy bien— mentía, yo conozco muy bien a mi amiga y por su tono sabía que no estaba bien— ¿Sabes algo?, no iba a decirte nada todavía, porque era una sorpresa. Pero voy a hacerte una visita, muy pronto. Tan pronto que ya tengo el billete y mañana mismo me tendrás allí.

—¿Quieres decir que vas a venir?

—Bueno, si no quieres...

—Claro que sí, sería estupendo. Pero y ¿tu trabajo?

—Oh, por eso no hay ningún problema, tengo vacaciones.

—¿Vacaciones ahora?

—Sí, mi jefe es muy majo y me ha dado vacaciones permanentes.

—¡Oh, ¿no me digas que te han despedido?!

—A mí y a toda la plantilla. Ha cerrado, según parece ya no se venden coches. Ya sabes la crisis—. Hablaba de ello con total naturalidad como si no le importara en absoluto, pero yo sabía que en el fondo estaba totalmente deshecha.

—Pero cariño, no quiero que te gastes ahora tus ahorros en venir a verme.

—No lo hago sólo por ti, yo también te necesito. Además me tengo que ir del apartamento, el cabrón del dueño me ha subido el alquiler.

—¡Por qué no me has llamado antes! ¡Te vendrás conmigo a mi casa y no se hable más! .Yo pago el avión.

—De eso nada, todavía no estoy en la indigencia, mejor reserva tu ayuda económica por si tardo en encontrar curro—. Por un instante las dos quedamos en silencio—. Te llamo para decirte a qué hora llego.

—Tengo muchísimas ganas de darte un abrazo.

—Y yo a ti.

—¿Qué vas a hacer con tus cosas?

—Las dejé en un almacén, es barato y en cuanto decida que va a ser de mi vida las recuperaré.

—Todo se arreglará, ya lo verás. Nos lo vamos a pasar fenomenal las dos juntas.

—Ya eso lo dices ahora, pero cuando necesites intimidad con Darach seguro que molesto.

—No digas más tonterías, te dije que él no es mi novio, yo vivo sola y a partir de mañana con mi querida amiga. Buscaremos un trabajo aquí, seguro que encontramos algo.

—Gracias Aby, sabía que podía contar contigo.

—Pues claro que puedes, te quiero mucho.

—Mañana te llamo y te aviso cuando llega el avión.

—Hasta mañana, entonces.

En ese momento entró Darach en la habitación, se quedó apoyado en el quicio de la puerta mirándome con esos ojos grises que me volvían totalmente loca, sus manos en los bolsillos y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos.

—¿Ha pasado algo?

Yo estaba sentada en la cama, mirándole y con los ojos llorosos.

—Mi amiga Isabella se ha quedado sin trabajo.

—Lo siento mucho.

—Ya sabes, la crisis.

Se sentó a mi lado y me cogió por la cintura, mi cuerpo reaccionó ante su presencia y se inclinó hacia él buscando su calor y su apoyo.

—Va a venir a vivir conmigo.

—Parece que por fin voy a conocer a la famosa Isabella.

Me besó con ternura, era su manera de decirme estoy a tu lado, y yo lo agradecí.

—No te preocupes Aby, le buscaremos un trabajo. Yo conozco a mucha gente y seguro que algo sale.

—Gracias Darach.

Me miró a los ojos y sus labios besaron los míos. Me recorrió una especie de corriente eléctrica y en un instante me encontré tumbada sobre él besándole como si hubieran pasado años desde la última vez que lo hicimos.

Ésta vez quería ser yo la que memorizara su cuerpo y comencé mi recorrido lentamente y sin dejarme ni un solo trozo de piel sin investigar, como era su sabor y su textura. Me encantaba escuchar sus gruñidos y gemidos de placer que recibía como premio a mis atenciones. Tenía un cuerpo perfecto, fibroso y duro. Me entretuve en excitarlo hasta el máximo y cuando ya no pudo más, entró en mí con tal ímpetu que en pocas embestidas alcanzamos el clímax casi simultáneamente.

—Eres maravillosa— me dijo ya saciado y con una gran sonrisa en los labios.

Me abrazó fuerte y arropó con cariño. Debía de estar agotado porque al poco rato noté su respiración acompasada y pausada, que me anunció que estaba profundamente dormido.

Para mí no iba a ser tan sencillo, porque tenía la cabeza llena de pensamientos, planes y decisiones que tomar.

Primero: mi amiga venía mañana a vivir conmigo, yo la adoraba, pero la convivencia sería complicada, porque Isabella tenía la costumbre de meterse en mi vida.

Segundo: Tenía que dejarle claro a Darach que no podía pasar aquí todas las noches. Como puedo hacerle entender “QUE YO NO QUIERO UNA PAREJA”, ¿quizás gritándolo?

Tercero: Tenía que comprar un sofá cama para Isabella.

Cuarto: ¿Cómo me organizaré mañana para hacer todas las cosas que tengo pendientes?

Llegado este punto empezó a entrarme sueño. Lo siguiente que recuerdo fue que sonó el despertador.

Con un hombre en mi casa todo se hacía mucho más difícil. Compartimos el baño y hacía mucho tiempo que no hacía eso. Ahora que lo pienso “Oh dios mío tendré que compartirlo con mi amiga”, eso sí que era una tragedia.

Me entretenía mirándole embobada mientras se vestía y eso hizo que me retrasara en mi ceremonia diaria de escoger ropa. Se sentó en la cama para ponerse el pantalón, él me hablaba de no sé qué cosas y yo contemplaba enfurruñada como se iban ocultando de mi vista sus perfectas piernas. Cuando se puso la camiseta solté un fuerte lamento y estuve tentada de quitársela de nuevo.

—¿No piensas vestirte?, ¿vas a estar mirándome todo el rato?

Con estas palabras me sacó del trance en el que estaba y cuando miré el reloj pensé que me daría un infarto, era tardísimo.

—¡Me entretienes mucho Escocés, el próximo día vístete en tu casa!—. Tuvo la desvergüenza de reírse a carcajadas y a mí me dieron ganas de estrangularle.

Darach preparaba el café y yo me terminé de arreglar.

—Darach.

—¿Sí?— contestó con tono distraído, más pendiente de la cafetera que de mí.

—¿Puedo hacerte una pregunta?

—Claro— me miró.

—¿Por qué sólo me llamas por mi nombre cuando estamos solos y me dices doctora cuando estamos con gente?

Se quedó un buen rato pensando.

—Ven— me dijo, me tomó de la mano y me condujo a la entrada donde tenía un espejo enorme de esos en los que te ves estupenda. Antes de salir de casa, siempre revisaba mi aspecto de un solo vistazo.

Me puso frente al espejo, él se colocó detrás de mí, paso sus brazos por mi cintura y me acercó a su cuerpo. Yo miré la imagen reflejada y la verdad es que hacíamos una pareja magnífica. El mucho más alto que yo y más voluminoso, perfecto para que se le viera totalmente, a pesar de estar yo delante.

—Mírate.

Obediente posé los ojos sobre mi reflejo.

—¿Qué ves?

Sonreí, no se a que estaba jugando pero tenía mucha curiosidad.

—Veo a una mujer que no está nada mal, junto a un hombre que está muy, pero que muy bien.

Él soltó una carcajada.

—Sólo quiero que mires tu cara.

—Vale, sólo mi cara. ¿Y ahora?

—Cuando yo te llamo doctora no reaccionas, te ves igual.

Cada vez estaba más y más intrigada.

—¿Y?, debes de ser más explícito, no te entiendo.

—No seas impaciente, ahora llega lo mejor—. Hizo una pausa mientras pensaba las palabras, se notaba por su ceño fruncido—. Tú no quieres que nadie sepa que tú y yo tenemos estas...” no citas”— asentí—. Si digo tu nombre se te notará que te encanto y que estás loca por mí.

—Creo que eres muy creído.

—¿Quieres comprobarlo?

—Sí, porque pienso que eso no es cierto.

—Mírate ahora Abigail— lo dijo bajito y despacio. Me estremecí y me miré al espejo.

“¡Oh dios mío!, tenía toda la razón del mundo” Mis ojos brillaban, mi boca sonreía e incluso el color de mis mejillas cambiaba a un estupendo y maravilloso rubor, que si alguna marca de cosméticos pudiese envasar, se haría de oro.

—Abigail, Abigail...— Darach lo repetía una y otra vez sobre mi oído y por cada vez que lo decía yo me sentía derretir y un estremecimiento me recorría todo el cuerpo— Abigail, Abigail...

Lo que mi reflejo decía era que estaba total y absolutamente enamorada de Darach.

“No puede ser, ¿cuándo ocurrió esto?”

Ya tendría tiempo de recapacitar y pensar en todo lo que me estaba ocurriendo, en este momento lo único que deseaba era dejar de mirar mi cara de “boba enamorada.”

—Creo que exageras— le dije mientras intentaba disimular.

—Lo que tú digas—. Contestó él sin ningún convencimiento.

Media hora más tarde salíamos por la puerta de mi apartamento camino de la comisaría. Fuimos en mi precioso y flamante coche nuevo, porque yo lo iba a necesitar durante la mañana. Liam me había conseguido un Honda Civic de segunda mano que estaba fenomenal y a muy buen precio.

Cuando llegamos al garaje de la comisaria, el movimiento de policías entrando y saliendo era frenético, siempre ocurría en hora punta.

Respiré tranquila cuando él se despidió sin besarme, por un momento temí que lo hiciera, todavía no estaba preparada para eso.

Gracias a dios me esperaba un largo y ajetreado día, lo cual me daba un margen de tiempo para retrasar mi charla sobre “Darach y el amor”


CAPÍTULO 14. Duelo al sol.

“POR fin un café” delicioso y humeante, entré con el vaso en mi despacho. Hoy era día de test, y en eso estaba cuando mi amiga llamó y me dijo que el avión llegaría alrededor de la una. Hablé con el comisario, para pedirle permiso para recogerla y él tan amable como siempre, me dijo que no había ningún problema.

Primero pasaría por el asistente social, había prometido acompañar a Eva (una de las chicas que habían sufrido maltrato) y luego iría directamente a recoger a mi amiga.

Estaba impaciente esperando en el aeropuerto, cuando por fin la vi llegar. Tan preciosa como siempre, Isabella era bastante bajita, pero con un cuerpo que hacía volver la cabeza a más de un hombre. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, vestido llamativo marcando sus curvas y taconazo.

—¡Aby!— gritó y salió corriendo hacia mí, por un momento temí por su integridad física, pero mi amiga era capaz de escalar el Himalaya con taconazos y sin ni siquiera despeinarse.

Nos abrazamos con fuerza y como era nuestra costumbre lloramos.

—Estás guapísima— le dije.

—Tú también.

—¡Vaya, muchas gracias!

—Gracias por acogerme—. Era la primera vez desde que conocía a Isabella que la veía tan nerviosa y preocupada.

—No hay ningún problema, sólo he hecho lo que hubieras hecho por mí, si estuviese en tu misma situación. Todo se va a arreglar estoy segura— .Isabella me miraba con sus grandes ojos marrones y asentía, como intentando mentalizarse de que todo se solucionaría pronto, pero tenía miedo y era lo más lógico. Aunque siempre había sido muy loca, el perder su trabajo le había afectado—. Tengo que ir a la comisaría. Ya hablé, con mi jefe le dije que vendrías hoy, me dio permiso para que estés en mi despacho, hasta que acabe de arreglar algunas cosas que tengo pendientes.

—Oh, qué bien, voy a estar rodeada de policías. Creo que me va a encantar.

—Necesito que seas muy buena y te portes bien.

—Prometo no correr detrás de ningún policía— dijo mientras levantaba la mano en señal de juramento.

Cuando llegamos a la comisaría entramos juntas en mi despacho, como era de esperar todos los agentes que se encontraban presentes se la quedaron mirando como si hubiese llegado una top model. Y a ella le encantaba, se pavoneaba como si estuviera desfilando en una pasarela.

—Dime Aby, ¿está aquí tu poli macizo?—. Se acercó a mi oído para que nadie la pudiera escuchar.

—No, no está.

Le ofrecí un café y le mostré mi despacho.

—¡Vaya, que grande es!

Comenzó a recorrerlo todo, mientras observaba con atención cada rincón.

—¿Tienes hambre?

—Estoy hambrienta, hace horas que no meto nada en el estómago. ¿Sabías que ahora en los aviones si quieres tomar algo hay que pagar?— asentí con la cabeza—. ¡Qué sinvergüenzas cada vez te dan menos comodidades, con lo caros que están los billetes, ya te podían dar por lo menos unos cacahuetes!

Saqué a mi amiga de mi despacho y nos encaminamos a la cafetería de la comisaría, mientras ella despotricaba de las compañías aéreas.

Emma estaba ya sentada en la que era nuestra mesa habitual.

—Hola Emma— le dije mientras le daba un besó—. Te presento a mi amiga Isabella—.

Las dos se miraron y por un momento sentí un cierto desasosiego, eran como dos pistoleros midiendo la pericia el uno del otro, antes de apretar el gatillo en un duelo a muerte.

—Tú eres la amiga de Denver, Aby me ha hablado mucho de ti— dijo Emma recalcando lo “de amiga de Denver”

“¿Qué será de mí sin mis dos amigas no se llevan bien?”. Me dieron ganas de ponerme a llorar.

—Y tú eres su amiga de Abeline, a mí también me habló mucho de ti.

Se dieron un beso de esos de compromiso y continuaron con su mutuo escrutinio.

—Me da tanta envidia que la conozcas desde pequeña— soltó Isabella—. Me hubiese encantado ver a una pequeña Aby, con sus trenzas y aparato corrector.

—No te creas que te perdiste nada. Era horrorosa y una mocosa muy desagradable—. Las dos se reían a carcajadas.

—No sé si sois conscientes de que estoy escuchando esta conversación—. No es que estuviese ofendida porque la verdad es que no fui una niña, lo que se dice agraciada, pero ver como se reían a costa de mis defectos me estaba sacando un poco de quicio.

—¿Y de adolescente?, seguro que era insoportable.

—Uff, terriblemente— más risas.

—Chicas creo que os estáis pasando—. Pero para mi total sorpresa ellas continuaron hablando de mí, con total impunidad. Lo único bueno de esa vergonzosa conversación sobre mis defectos en la infancia y en la adolescencia, era que mientras más se reían de mí, más se unían la una a la otra—. Queridas amigas mías, si el exagerar mis defectos hace que os llevéis bien, continuar no os cortéis por mí.

Las dos me miraron en ese preciso instante como si hasta entonces no se hubiesen dado cuenta de mi presencia.

—No seas tonta Aby, Isabella y yo nos llevaremos fenomenal.

Y dicho esto nos sentamos a comer mientras ellas hablaban y se ponían al día sobre mi vida. ¡Era el colmo, lo que me faltaba!, esas dos mujeres hablando sobre mí sin preocuparse siquiera de que yo estuviese en total desacuerdo con ellas.

—¿Puedo sentarme?—. El comisario nos miraba con su bandeja en la mano.

—Claro— contestó Emma.

Se sentó al lado de Isabella sin quitarse el ojo el uno del otro.

—Aby ¿por qué no me presentas a tu amiga?

Yo obedecí sin rechistar y ellos sin prestar atención a Emma o a mí, comenzaron a charlar animadamente.

—Creo que sobramos— me dijo Emma en voz baja.

Y yo opinaba exactamente lo mismo, sólo que para mí supuso un descanso, por fin la conversación giraba sobre otros temas que no eran mi vida. Estaba totalmente agradecida a Caled que me había sacado del círculo que habían establecido esas dos mujeres.

—Si nos levantamos y nos marchamos estoy segura que ni se van a enterar— Emma asintió ante mi declaración.

Y ellos continuaban a lo suyo.

—Bueno chicos, creo que va siendo hora de volver al trabajo— dije en voz alta para que esos dos salieran de su ensimismamiento.

Caled me lanzó una mirada de auténtico odio. Me quedé pasmada.

“Vaya, siento molestar”

—Tienes razón, es muy tarde. ¿Te apetecería cenar conmigo?—. Caled no quitaba el ojo a Isabella, que se encontraba en su salsa.

—Sí gracias, me encantaría. Pero tengo que instalarme...— me miró como pidiéndome permiso.

—No te preocupes, llevaremos tus maletas a mi casa y que el comisario te pase a recoger.

—Entonces, ¿sobre las ocho?— preguntó a Isabella.

—Sí, sí— contestó ella.

“¿Y qué narices pintábamos Emma y yo en esa conversación?”

Nada en absoluto, pero no nos movimos ninguna de las dos. Era como ver una película de amor en directo. Estábamos justo en el momento que la chica conoce al chico y quedan para cenar. Estaba totalmente claro que entre ellos había saltado “la chispa”.

El comisario se despidió, y las tres entramos en mi despacho para hablar de lo que había ocurrido.

En cuanto cerré la puerta Isabella comenzó a danzar como una loca.

—¡Por dios Aby, que hombre!, no me extraña que le besaras. Lo que no entiendo es por qué no paso nada más entre vosotros— la miré con odio mientras le hacía señas para que cerrara el pico, Emma que se acababa de enterar, de lo del beso, me miraba con la boca abierta—. Claro que me alegra que no te lo quedaras, porque éste es para mí—. Ella continuó como si nada, le daba exactamente igual haber desvelado un detalle de mi vida que prefería mantener oculto. “Juro que jamás le contaré nada a esta traidora mujer”, levanté mentalmente mi mano derecha.

—¡¿Besaste al comisario?!

—Sí, justo el mismo día que se acostó con el macizo—. No me dio tiempo a contestar porque mi ex amiga Isabella lo hizo por mí. “Claro que yo no pensaba haberle contado lo del tío cañón”

—¡¿Te acostaste con un tío macizo?, ¿quién es?!

—Mujer, es que no sabes nada—. Otra vez se me adelantó—. El Éscocés.

—¡Oh, Dios Aby!— Emma estaba tan impresionada que pensé que hiperventilaría de un momento a otro—. ¡¿Te has acostado con Darach?!—. Estaba colorada como un tomate.

—Ya lo ha hecho varias veces—. Su tono de auténtica inocencia me estaba desquiciando, porque no podía enfadarme con ella a pesar de estar metiendo la pata hasta el fondo. No lo hacía de mala fe, ella sólo pensó que Emma como amiga mía que era, estaría al corriente de todo.

—¡Joder, joder, joder!—. Jamás había escuchado a la dulce Emma decir tacos—. ¿Por qué yo no sabía nada de todo esto?

—¿Por qué ella no sabía nada?— Isabella me miró con auténtico asombro y lanzó su pregunta como si estuviese muy ofendida.

—¡Parar ya las dos de una vez!, ¡me hacéis sentir culpable!— y lo sentía de verdad—. Emma perdona si no te conté nada, pero estaba muy confundida—. No sabía ni que decir.

—Emma no te enfades con Aby—. Isabella la tomó de las manos—. Me lo contó sólo a mí porque yo soy muy pesada e insistí tanto, que no le quedo más remedio que decírmelo todo—. Me estaba ayudando mucho, no quería que Emma se sintiese menos amiga porque yo no hubiese compartido con ella tanto como con Isa.

—No estoy enfadada, sólo un poco celosa— dijo Emma y me dio un fuerte abrazo—. No te sientas mal, lo entiendo. Perdimos el contacto hace mucho ahora lo retomaremos de nuevo y volveremos a ser igual de amigas que hace años.

—Prometo que a partir de ahora te contaré todo—. La abracé con fuerza.

—Eso espero— me dijo sonriéndome—. ¿Cómo fue con Darach?, seguro que es un auténtico salvaje en la cama.

—¡Pero Emma!— le contesté escandalizada. Estaba descubriendo una nueva faceta en mi amiga, que me sorprendía totalmente—. No pienso contestar a esa pregunta—. Mi tono intentó sonar ofendido, pero la verdad es que me dio la risa, de Isabella me esperaba esas burradas, pero de la dulce y tierna Emma...

—Debe de ser un auténtico espécimen—. Cómo no, Isabella decidió contestar por mí—. Aby me contó que le arrancó la ropa...

Me sentía totalmente incapaz de escuchar esa conversación y decidí salir del despacho. Ellas continuaron a lo suyo sin ni siquiera inmutarse, ni me miraron.

“¡Dios mío ayúdame!”, elevé mi plegaria esperando ser escuchada.


CAPÍTULO 15. El callejón del demonio.

—SEÑORITA GREENER que bien que la encuentro, venía en su busca—. Ethan parecía nervioso y alterado—. Tiene que venir conmigo, tenemos una llamada alertando de malos tratos.

No me lo pensé dos veces, había que actuar rápido. Entré a mi despacho a por la pistola y mi bolso.

—Emma por favor acompaña a Isabella a mi apartamento, tengo que salir ahora mismo.

Isabella estaba asustada.

—¿Qué ocurre?— preguntó.

—No te preocupes cariño— le contesté sonriendo para quitar un poco de dramatismo—.Sólo es trabajo—. Le di un beso rápido y salí como había entrado.

Ethan me estaba esperando.

—Darach está ya en el coche— me informó y los dos corrimos hacia el garaje.

El coche salió a gran velocidad tras nosotros, como dictaba el reglamento, iba un coche patrulla con dos policías.

—¡Joder, no me lo puedo creer!—. Ethan estaba muy alterado y no dejaba de soltar tacos.

—¿Qué te pasa?— le interrogó Darach.

—La dirección que nos ha dado la llamada anónima, es donde hace un año y medio dispararon a mi compañero Nathan—. Los tres quedamos en silencio. Sabíamos que fue un momento muy duro para Ethan, porque además de compañeros Nathan y él eran amigos. Según me contaron después, le habían dado dos tiros uno en la pierna y otro en un brazo. Habían pedido refuerzos pero Nathan se lanzó sin esperarlos, arriesgando su vida. Estuvo muy grave, pero se recuperó y dejó la comisaría para irse a vivir a Inglaterra.

Un callejón era un sitio como otro cualquiera, donde se podían hacer cientos de fechorías bajo el anonimato de la oscuridad y la soledad del lugar. Pero en particular este callejón te ponía los pelos de punta, no sólo por saber que aquí habían disparado a un policía, sino también por el aspecto siniestro y el ambiente sombrío que lo envolvía.

Cuando bajamos del coche, Darach me hizo señas de que me quedara detrás de ellos.

Había dos enormes y musculosos tíos, de esos de gimnasio, peleándose a puñetazos. Cuando nos vieron salieron corriendo como alma que lleva el diablo.

—¡Tom!— gritó Darach, a uno de los policías que nos acompañaban, mientras él y Ethan echaron a correr tras ellos—. ¡Quédate con la doctora!

Desaparecieron de mi vista y me quedé preocupada y un tanto asustada.

—¿Está usted bien señorita Greene?— Tom me miraba y me sujetó del brazo al ver cómo me tambaleé un tanto mareada.

—Sí, sí, estoy bien—. Miré a mí alrededor, el otro policía estaba registrando el callejón en busca de la posible víctima de agresión, pero esto tenía pinta de falsa alarma.

No podía dejar de pasearme por el callejón, Darach y Ethan tardaban mucho. Estaba preocupada por ellos, tenía experiencia en ese tipo de persecuciones y como todo en este trabajo encerraban su peligro.

Cuando creí que desesperaría y comenzaría a dar gritos de angustia, les vi aparecer.

Cada uno llevaba del brazo a uno de los sospechosos esposados. Caminaban rápido pero después de la carrera, que los cuatro se habían dado, estaban cansados y necesitaban recuperar el aliento.

Los dos policías de refuerzo que siempre llevábamos con nosotros, se acercaron a ayudarles. Les metieron dentro del coche patrulla. Darach soltaba una cantidad ingente de tacos y no hacía otra cosa que protestar.

Creí morir cuando me fijé que de su mano caía una línea fina de sangre.

—¡Oh dios mío Darach, estás sangrando!— me acerqué a toda velocidad para levantar la manga de su camisa.

Tenía un corte muy feo en el brazo, con seguridad necesitaría puntos.

—¡Ese hijo de puta, llevaba un cuchillo!— gritó enfadado apuntando con el dedo a uno de los reos—. ¡Joder, me dieron ganas de apretar el gatillo cuando me lo clavó!—.

Intentaba sujetarle, ya que al moverse lo único que ocasionaba era que saliese más sangre.

—¡¿Puedes hacer el puñetero favor de estarte quieto?!— le grité a todo pulmón.

—Caray doctora, cuando te pones mandona me dan ganas de arrancarte la ropa y hacerte...— lo dijo muy bajito y casi en mi oído, tenía claro que ninguno de los policías que nos acompañaban le podían escuchar, pero aun así, le tapé la boca impidiéndole que terminara la frase.

Como tenía experiencia en primeros auxilios, le convencí para que se sentara en el suelo, rompí la manga de su camisa y con ella taponé la herida.

—¡¿A alguien se le ha ocurrido llamar a una ambulancia?!— chillé angustiada.

—Viene ya de camino— dijo Ethan.

—¡No pienso subir a una ambulancia!— Darach intentó levantarse del suelo, pero entre Ethan y yo se lo impedimos.

—¡Tu harás lo que yo te ordene!— apunté con mi dedo sobre su pecho para dar más fuerza a mis palabras.

Ambos hombres se me quedaron mirando boquiabiertos. Ethan decidió dejarme a solas con él.

—¡Joder doctora, ya sabes cómo me pone verte dar órdenes así!— En un primer momento pensé darle un sonoro bofetón, pero luego recapacité, ya estábamos dando bastante espectáculo.

—¡Eres...eres...!.— como no me salían las palabras decidí ignorarle.

Mientras esperábamos la ambulancia me senté en el suelo a su lado, mientras apretaba fuerte la herida para que dejara de sangrar. Él no dejaba de mirarme y consiguió ponerme nerviosa.

—¿Quieres dejar de mirarme así?

—Dime doctora, ¿estabas preocupada por mí?

—Claro y por Ethan también—. No sabía a dónde narices quería llegar.

—Claro por Ethan también, pero más por mí. Lo sé— le miré y vi que su sonrisa era de auténtico regocijo.

“Será creído, lo que le faltaba”, pero para ser sincera había estado muy asustada por él.

Gracias a dios llegó la ambulancia, porque estábamos poniéndonos muy tiernos e incluso cariñosos. Hubo un momento en el que sentí la necesidad de tomarle en mis brazos y besarle.

Dejé sitio al doctor. Después de echar un primer vistazo a la herida decidió trasladarle al hospital para darle puntos.

Darach no paraba de protestar y de poner las cosas difíciles. Se negó en rotundo a subir a la camilla y como escocés cabezón que es, se puso de pie para ir andando a la ambulancia. Lógicamente después de la pérdida de tanta sangre y de levantarse rápido, el muy imbécil se mareó y estuvo a punto de caer al suelo arrastrándome a mí, que intentaba soportar su gran peso.

Después de una auténtica lucha entre Darach y el mundo, conseguimos meterle en la ambulancia, yo subí con él.

—Ethan ocúpese de todo, yo iré con el agente Darach al hospital—. “Me encanta tomar el mando” y ver la mirada que me estaba echando mi escocés era una auténtica recompensa.

—¿Otra vez dando órdenes?— me dijo al oído de forma provocativa.

La llegada al hospital fue igual de terrible, Darach era un paciente horrible, no hacía otra cosa que protestar y soltar tacos. Me estaba sacando de quicio.

—Creo que te voy a llevar a pediatría—dije con tono amenazante. Él se rió a carcajadas, pero mis palabras hicieron efecto, porque a partir de ese momento se portó un poco mejor.

Después de desinfectar la herida y coser, le dieron el alta y nos fuimos a casa en el coche de Ethan que vino a buscarnos al hospital.

—Creo que voy a precintar ese maldito callejón. ¡Joder!, dos compañeros heridos en el mismo sitio—. Resultaba increíble y la verdad que si por mí fuera haría que lo dinamitaran.

Dejé a Darach en su apartamento. Él intentó por todos los medios de que disponía, que fueron bastante tentadores, que me quedara en su cama y en sus brazos. Con mucho esfuerzo rechacé su invitación, tenía a una ocupa en mi apartamento. A regañadientes él lo entendió. Me dio un beso que por un instante me hizo flaquear. “¡Qué narices, Isabella lo comprenderá!”, pensé mientras correspondía a su beso con pasión. Pero entonces fue Darach quien a empujones me llevó a la puerta y me sacó fuera de su apartamento.

—Ve con tu amiga doctora, no quiero que me coja manía. Ya tendremos tiempo de continuar con lo que empezamos.

Cuando llegué al apartamento Isabella ya se había acomodado. Tenía sus cosas más o menos colocadas y había hecho la cama que a partir de ahora estaría en mi sofá.

—¡Aby, estaba preocupada! .Antes de irnos Emma y yo, nos informamos de todo lo que había pasado. ¿Está bien Darach?

—Sí, está en su apartamento. Le dieron unos puntos pero no es nada grave. El muy troglodita no quiso la baja, dice que como no le hirieron la mano con la que sujeta la pistola, puede seguir trabajando. ¿Te lo puedes creer?, no es más que un bruto.

Isabella reía a carcajadas.

—Se nota que te gusta y mucho. ¡Ay amiga te has pillado por un troglodita!—. Su risa se hizo contagiosa y las dos terminamos retorciéndonos a carcajadas.

Le conté todo lo que había sucedido, inclusive lo mal que se portó Darach en el hospital y ella no podía dejar de reír.

Finalmente pasamos a temas más serios y establecimos un horario, para el cuarto de baño.

Pensé que iba a ser muy complicado, porque Isabella nunca se regía por horarios, siempre hacía lo que le apetecía cuando la apetecía, incluso en su trabajo, tenía la suerte de tener un horario muy flexible. Su jefe le decía “siempre que vendas me da lo mismo cuando lo hagas”. Isabella me contó que cuando el trabajo comenzó a ir mal, ella procuraba hacer horas y horas con el fin de conseguir ventas, pero últimamente no se vendía nada de nada.

Después de mucho discutir, me prometió que cumpliría los horarios, pero sólo con el tiempo sabría si lo realizaba o no.

El baño fue de ella durante la siguiente hora, tenía una cita y eso daba, (según nuestras normas) el derecho de exclusividad.

Cuando el comisario llamó al telefonillo, mi amiga estaba tan guapa que seguramente, Caled caería rendido a sus pies.

—Pásalo bien—dije como una madre le diría a su niña el día que sale por primera vez con un chico.

—Gracias mamá.

Le di un fuerte abrazo.

—Toma una llave—. Ella se la guardó en el bolso.

Y me quedé contemplado como salía por la puerta. “Esa es mi chica, sólo lleva unas horas en Nueva York y ya ha ligado ni más ni menos, que con el comisario”

Sola en mi apartamento, era extraño últimamente siempre tenía compañía. Me había acostumbrado a la presencia de mi escocés. Pensé en subir a su apartamento, pero seguro que estaría cansado, había sido un día complicado, no quería despertarlo.

“¡No es mi pareja!”, intentaba meterme esto en mi dura mollera.

Decidí disfrutar de mi soledad. Me di un baño de burbujas y recordé que hacía unas pocas horas Darach y yo habíamos tenido sexo en mi bañera. “¡Había sido totalmente increíble y maravilloso!”. Decidí salir de la bañera porque me estaba dando un sofoco sólo de recordar esos momentos tan excitantes.

Fui a la cocina a preparar algo de cena y cuando estaba picando la lechuga para preparar una ensalada, me acordé de Darach, sólo con sus slips fregando los cacharros. De nuevo me entró un especial calorcito.

Me senté en mi sofá y con el mando decidí dar una vuelta por las cadenas y mientras lo hacía, recordé a Darach acariciando mi cuello mientras veía su serie preferida.

“Abigail Greene te vas a volver loca”

“ya estoy loca, loca por un escocés de ojos grises”

¡Oh dios mío!, me estaba reconociendo de nuevo a mí misma que estaba enamorándome de él. Mi corazón dio un triple salto mortal con tirabuzón dentro de mi caja torácica. “Sal corriendo Aby”


CAPÍTULO 16. Si las cosas pueden ir a peor, ten claro que lo harán.

CUANDO sonó el teléfono pegué un bote, había estado tan concentrada en mi conversación, que el sonido estridente me sacó de mi interior, para ponerme con los pies en el duro suelo de la vida.

—Hola—. Se que mi tono sonó seco y distante, pero no tenía ganas de hablar con quien fuera que me estaba sacando de mi mundo.

—Hola Aby. ¿Puedo hablar contigo?—. Ahora sí que se me saldría el corazón del pecho, algo le había pasado.

—¿Qué te pasa Darach?, ¿estás bien?, ¿se te ha abierto la herida?, joder seguro que te has puesto a hacer alguna estupidez y...

—No, no, es sólo que...yo necesitaba...—. Mi mente se puso en estado de pánico, algo le había pasado, sólo hacía dos horas que le había dejado en su apartamento, ¿en qué lío se habría metido?

—Me estas asustando. Voy a subir ahora mismo...— le grité, él estaba reticente y como abstraído, la única manera de sacarle de ese estado era hacerle reaccionar ante el estímulo de mi voz.

—Aby— sonó como un sollozo— estoy en el hospital.

—Pero si acabo de dejarte en tu casa—. Creí perder la consciencia, me iba a dar un ataque al corazón de un momento a otro.

—En cuanto te fuiste me llamó mi padre, se trata de Lily...ella...tienen que operarla, ha sido de repente, dicen que es una peritonitis. Aby...yo estoy...—. Sabía como estaba, no era necesario que lo dijera. Si las cosas se pueden complicar, seguramente que lo harán más, es una ley no escrita pero que por desgracia nunca falla.

—¿En qué hospital estás?—. Mientras hablaba con él ya tenía puesto el manos libres y me estaba vistiendo a toda velocidad.

—En el St. Francis Health.

—Voy ahora mismo.

—Aby, no hace falta...no te molestes, yo te llamaré...

—Oh, vamos Escocés no digas tonterías, es Lily la que está enferma y yo quiero estar con ella y con tu familia—. Se me saltaban las lágrimas sin poder evitarlo—y quiero estar a tu lado.

—Gracias...muchas gracias.

Colgué el teléfono casi sin despedirme y corrí como una auténtica loca.

Cuando llegué al St. Francis con las indicaciones que me iba dando Darach por el teléfono, encontré la sala donde estaba la familia Ferguson al completo.

Mi intención era saludar discretamente a Darach, pero al ver su cara no pude por más que lanzarme a sus brazos. Él apoyó su cabeza en mi hombro y si no fuera porque sabía que ese hombretón era duro para llorar en público, hubiese jurado que le escuché sollozar. Se separó de mis brazos y me miró con esos grandes ojos grises que tanto me gustaban. Sólo que ahora estaban apagados, no tenían ese brillo de diversión.

—Gracias Aby, no sabes cuánto te agradezco que estés aquí conmigo.

Me separé de él sólo para lanzarme en los brazos de Samantha, que estaba totalmente deshecha.

—Oh, Aby estaba muy malita—. Lloraba sin poder contenerse y hablaba atropelladamente—. Tenía fiebre y le dolía mucho la tripa, intenté darle algo para el dolor, pero ella se puso peor, no paraba de vomitar. Me asusté mucho y llamé a Graham. Cuando llegamos al hospital nos dijeron que era una peritonitis aguda. ¡Oh mi niña! .La tienen que operar.

Ver tanto sufrimiento en personas a las que aprecias es muy doloroso y te hace perder la capacidad para pensar de forma racional. Si todas estas personas fueran desconocidas, yo me limitaría a intentar tranquilizarlas y prepararlas para lo que pudiese pasar, pero no eran mis pacientes y mis fuertes sentimientos hacia ellos me llevaban a que la misma desesperación que les consumía, me afectase a mí.

Pero mi capacidad o don, como Isabella la llamaba, para hacer frente a situaciones desesperadas, me hizo tomar el mando. Les llevé a una sala de espera, les obligué a tomar un café caliente. Ya tranquilos y con algo caliente en el estómago, decidí aventurarme por los pasillos del hospital para encontrar a alguien que nos ayudara, utilizaría cualquier manera, incluso apelaría a mi título de psicóloga para encontrar a quien pudiera decirnos algo.

—Disculpe enfermera, quisiera hablar con un doctor.

—¿Es familia de algún enfermo?

—Sí, de Elizabeth Ferguson—. Mentir cuando es cuestión de vida o muerte es totalmente lícito.

La amable enfermera comenzó a teclear en el ordenador.

—Doctor Bentley— dijo mirando a un médico que en esos momentos se había acercado al mostrador—. Esta señora pregunta por usted.

“¡Vaya, que suerte había tenido!”

—Soy familiar de Elizabeth Ferguson, quisiera que me informara sobre su estado, soy doctora—. “No exactamente de medicina, pero lo soy”.

—Déjeme ver— me dijo mientras echaba mano a unas carpetas que llevaba en la mano, estuvo leyendo un rato y con semblante serio me dijo—. Siento decirle que es un caso grave, está en quirófano y tardará en salir. Se le ha colocado una vía intravenosa para compensar las pérdidas de líquidos. El cirujano extirpará el apéndice, limpiará la cavidad abdominal y colocará un drenaje, destinado a evacuar la sangre. Después administraremos antibióticos. Tendrá que estar en el hospital de 8 a 15 días. Está en las mejores manos. Será una operación larga. Tienen que tener paciencia y esperar en la sala, en el momento que sepa algo más, pasaré a informarles—. Su forma de hablar era mecánica y sin ningún tipo de sentimiento. ¿Cómo podrían hacerlo? .Cómo alguien con un poco de humanidad puede dar la noticia de que tú ser querido está entre la vida y la muerte sin inmutarse, ni cambiar la entonación de su voz.

—Entiendo. Gracias doctor.

Y dicho esto el médico continuó su camino y yo regresé con la familia de Lily a la sala de espera.

Estaban sentados en los duros asientos sin hablar y sin mirarse. Darach apoyaba sus brazos sobre sus piernas abiertas y tenía la cabeza entre sus manos, se le veía tan pálido y ojeroso que me dieron ganas de tomarlo entre mis brazos y mecerle como si fuese un bebé.

—He hablado con un doctor.

Todos me miraron expectantes.

—Ahora está en quirófano— continué—. Tenemos que esperar, seguro que será una operación larga.

—¿Te ha dicho algo de cómo está?— Samantha como toda madre angustiada esperaba palabras que yo no podía decirle, ella quería oír que todo saldría bien, que se iba a recuperar, pero en estos momentos decirle algo así sería cruel, porque la situación era grave.

—No se sabe nada, están operando, en cuanto tenga noticias ha prometido venir a informarnos.

La abracé con ternura intentando pasarle toda mi fuerza y ánimo.

—Gracias Aby—me dijo y salió al pasillo.

Me senté al lado de Darach.

—¿Cómo estás?, ¿quieres algo de comer o de beber?— le acaricié la mejilla, él cerró los ojos y se apoyó contra mi mano.

—Tengo el estómago totalmente cerrado. Aby gracias por estar aquí—. Sus ojos reflejaban sufrimiento y dolor, tuve tantas ganas de consolarlo que incluso estuve tentada de mentirle y decirle que se iba a poner bien muy pronto. Pero gracias a dios no sucumbí a mi egoísmo, decirle algo que no es cierto para mi propia tranquilidad, no sería justo. Así que me limité a dejarle apoyar su cabeza en mi hombro y acariciarle el cabello.

Llamé a Isabella, no quería que se preocupara si regresaba al apartamento y no me encontraba en el. Tuve que tranquilizarla y rogarle que no viniera, porque era capaz de presentarse en el hospital y quedarse toda la noche aún sin conocer a la familia. Pero así era ella, siempre dispuesta a ayudar a cualquiera.

Pasaron más de tres horas, Darach había terminado tumbado en los asientos con la cabeza en mi regazo. Graham y Samantha estaban muy juntos y con sus manos entrelazadas. En el momento que entró el médico en la sala, todos nos pusimos de pie como si tuviéramos un resorte. ¡Malditos doctores, inexpresivos! .Su cara no decía absolutamente nada, seguro que en la carrera de medicina estudiaban una asignatura sobre: “como no decir absolutamente nada con la mirada” y a todos se les daba de maravilla.

—¿Familiares de Elizabeth Ferguson?—. Todos asentimos al unísono—. La operación ha finalizado con éxito—. Todos nos abrazamos emocionados—. Pasará varios días en la UCI, pero estén tranquilos ya ha pasado lo peor. Pueden pasar a verla, pero sólo cinco minutos y de dos en dos. Luego váyanse a casa, sólo se la podrá visitar en los horarios establecidos. Calculo que en dos días estará en planta.

—Muchísimas gracias doctor— dijo Samantha con los ojos anegados por las lágrimas.

El médico se fue como llegó, con su cara totalmente inexpresiva.

Entramos a ver a Lily, primero sus padres y después Darach y yo. Jamás olvidaré lo que sentí al verla tan pequeña y frágil rodeada de máquinas que emitían ruidos y pitidos. Estaba dormida, la enfermera nos dijo que estaría sedada toda la noche. Su cara blanca como la sábana y sus manitas, estaban tan frías. Darach la besó en la frente y le dijo unas palabras al oído que no fui capaz de escuchar.

Cuando salimos de la habitación Darach se abrazó a mí como si le fuera la vida en ello, como un sediento a una botella de agua. No dijimos nada, sólo permanecimos por unos instantes unidos en un fuerte abrazo.

—Vayámonos a casa— nos dijo Samantha— Lily estará bien— .Darach se separó de mí y se puso de rodillas delante de la silla de ruedas de Samantha—. Se va a curar—. Se abrazaron. No pude retener las lágrimas y me vi envuelta en los brazos de Graham.

Fui yo quien condujo hasta casa, Darach había pasado tantos nervios durante horas y se encontraba en un estado de semiinconsciencia. Andaba casi arrastrando los pies y le costaba mantener los ojos abiertos, era como a quien se priva de dormir durante semanas. Nada más arrancar ya estaba dormido y luego me costó un triunfo despertarlo cuando llegamos al garaje.

Andaba apoyado en mí sin decir nada. Le acompañé hasta su apartamento, me dio la llave para abrir, sus manos temblaban y no era capaz ni siquiera de meterla en la cerradura. Le llevé a su habitación, le desnudé y le metí en la cama.

—Aby, no te vayas, quédate conmigo—. Su tono de súplica me hizo estremecer, no podía negarle nada.

—No pienso dejarte solo— le dije mientras le retiraba el cabello de los ojos—. Voy a avisar a Isabella que dormiré aquí contigo.

—No tardes, por favor.

Le sonreí con ternura y bajé a mi apartamento.

Isabella estaba ya allí, en el sofá casi dormida pero en cuanto me vio entrar se lanzó a mis brazos.

—Oh Aby, estaba muy preocupada. En cuanto llamaste me vine al apartamento, ya no tenía ganas de fiesta. Gracias por avisarme de que la niña ya está bien.

—¿Por qué no te has dormido?

—Quería esperarte. ¿Estás bien?

Asentí con la cabeza, yo también estaba agotada eran las cuatro de la mañana y dentro de pocas horas sonaría el despertador.

—Voy a dormir en el apartamento de Darach, me necesita.

—Por supuesto. ¿Necesitáis algo?

—Gracias cariño, sólo cogeré mi pijama—. Le di dos fuertes besos y subí al apartamento de Darach.

Cuando entré su respiración pausada, me indicó que ya estaba profundamente dormido.

Me puse mi pijama y me metí en la cama. En cuanto sintió mi presencia se lanzó a mis brazos con tanta fuerza, que perdí la respiración, yo enredé mis manos con las suyas, poco a poco aflojo su agarre y pude respirar de nuevo. Procuré no moverme mucho para no despertarlo. Para mi desgracia el sueño tardó en llegar y me dediqué a pensar y pensar, a discutir con mi yo y llenarme la cabeza de estupideces varias.

Mi amado yo sensato y cobarde me susurraba al oído:

“Abigail Greener estás entrando en tu relación con Darach en un punto muy problemático”

“Explícate bien”

“Pasas muchas horas con él, compartes la cama como si fuerais pareja y el remate conoces a su familia como si fuese tuya también.”

“Creo que tienes razón”

“¡Oh dios mío, increíble!, ¡me la razón?creo que tendré que hacer una rayita en el cielo!”

“¡Cállate y déjame dormir!”

Creo que estoy perdiendo definitivamente la cabeza. Ya me veía con una camisa de fuerza, en una sala blanca y totalmente acolchada.

“¡Menuda mierda de psicóloga!” y comencé a reírme de mi misma.

No sé a ciencia cierta cuándo me quedé dormida si fue antes o después de descubrir mi locura, el caso es que cuando sonó el despertador deseé con vehemencia que me hubiese confundido al ponerlo y me quedara sólo una hora más de sueño, o media o un cuarto de hora...”¡Quiero dormir!””Maldito sea el hombre, porque seguro que fue de género masculino, quien inventó ese trasto del demonio, se podía haber metido las manitas en otro sitio”

Despotricando sobre el mal nacido inventor, me levanté enfurruñada y de un humor de perros. Pero cuando vi a Darach totalmente extendido sobre la cama se me pasó todo el malestar y me quedé absorta contemplando como su pecho subía y bajaba acompasadamente, como sus ojos permanecían cerrados y su boca entreabierta. Sus largas piernas extendidas y sus brazos también. Me concentré en sus manos de dedos largos, callosas y con las uñas perfectamente cortadas.

“Abigail Greener, es hora de despedirse si continúas así, le pedirás matrimonio”

El antipático de mi yo aguafiestas y gruñón quería estropearme las vistas. Decidí ir a mi apartamento para arreglarme e ir a trabajar. Por supuesto Darach se tomaría el día libre, le puse el despertador a las diez para que se despertara para ir al hospital y con una gran pena (porque iba a perder de vista tan escultural maravilla), le dejé estiradito sobre la cama.


CAPÍTULO 17. ¡¿Por qué la gente madruga sin necesidad?!

CUANDO llegué a mi apartamento mi amiga Isabella ya estaba levantada.

—¿Por qué estas levantada tan pronto? .Vete a dormir tu que puedes.

—He preparado el desayuno para ti y para Darach.

—Gracias, eres un amor.

—Tengo muy buenas noticias—. Esas palabras consiguieron que tuviese toda mi atención—.Caled me ha conseguido una entrevista en una empresa de coches que dirige un buen amigo suyo. Hoy he quedado con él, le llevaré mi curriculum. Caled dice que seguro que me contratará.

—¡Eso es fantástico!

Isabella canturreaba mientras me ponía el café, por su cara pude adivinar sin lugar a dudas que el flechazo había surgido entre el comisario y mi querida amiga.

—Caled es un hombre estupendo, guapo, divertido...

—¡Para ya o me lo pediré para mí!—. Las dos nos reíamos a carcajadas.

—Querida Aby, como dice la canción, “tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar”, el comisario es mío y tengo claro que será el padre de mis dos hijos.

—Me alegro mucho por ti y a él le compadezco—. Isabella me golpeó con el trapo de cocina— ¡Ay!— dije entre risas—. ¿Ya tienes claro que tendrás dos hijos?

—Claro que sí, una niña de ojos azules como su padre y un niño con los ojos marrones como yo.

Me encantaba mi amiga, la adoraba, conseguía que me olvidara de todo y siempre conseguía sacarme una sonrisa.

—Tengo que arreglarme o llegaré tarde.

Estaba en mi habitación manteniendo mi tradición diaria, me senté en la cama y miré mi ropa. Hoy tocaba ropa de “estoy agotada”, eso suponía por supuesto vestir de negro. Escogí para la ocasión un moderno vestido, ideal para este día. Con un favorecedor escote redondeado y de manga francesa. Se cerraba con una cremallera invisible a la espalda. Con costadillos laterales perfilaban mi estupenda silueta, estilizándola. Mis taconazos, de cuya elección seguramente me arrepentiría, pero el vestido los requería. Me maquillé con discreción y cepillé mi cabello. Gracias a la genética tenía un pelo maravilloso que no me daba mucho trabajo a la hora de mantenerlo perfecto.

Cuando llegué al salón me quedé absorta, mi hermoso dios griego (más bien escocés), estaba sentado frente a un gran plato de huevos revueltos y un café. Mientras que mi amiga del alma charlaba animadamente con él.

—Hola Darach. ¿Por qué te levantaste tan pronto? ¿Ya os habéis presentado?

“¡Dios!, ¡¿por qué ellos que podían dormir más tiempo se levantan y yo que quiero acostarme no puedo?! ¡Es totalmente irritante e injusto!”

—Doctora estas preciosa—. A pesar de las grandes ojeras y la palidez, él también estaba guapísimo, sentado con sus vaqueros claros y una camisa blanca con las mangas subidas hasta los antebrazos fuertes y musculosos...” ¡Aby que te pierdes!” .Ese hombre tenía un algo especial, que me hacía abstraerme de todo e incluso olvidarme de lo que tenía y debía hacer—. Tú amiga y yo creo que nos vamos a llevar muy pero que muy bien. Me ha estado contando muchos chismes jugosos sobre ti.

“¡Oh Dios mío!, ¿qué será lo que esta maldita mujer le habrá contado?, no me atrevía a preguntar en voz alta por miedo a la respuesta.”

—Aby tenías toda la razón cuando me dijiste que estaba cañón—. En ese mismo instante deseé descuartizar lentamente a Isabella, ella sonreía con cara de niña inocente y yo estaba tan colorada que pensé que me estallarían las mejillas y tendría que ir por el mundo exhibiendo mi cráneo. Darach se lo estaba pasando pipa, tenía esa sonrisa de “la molo mogollón”, lo que le faltaba para que su ego se elevara hasta el infinito.

Decidí salir por la tangente y desviar la atención a asuntos más serios.

—¿Dormiste bien? ¿Qué tal tu brazo?— le pregunté. Sentí que mi cara poco a poco iba recuperando su color.

—Bien, no me duele mucho.

—¿Tomaste tus medicinas?

—Sí mami— dijo con tono infantil. Le lancé una tierna sonrisa y él me correspondió con otra—. He llamado al hospital y me han dicho que Lily está respondiendo tan bien a la medicación, hoy mismo la subirán a planta.

—¡Es una estupenda noticia!— le acaricié la mano—. No te preocupes por nada, hablaré con el comisario. Tu ve al hospital, seguro que Lily está deseando verte.

—Gracias doctora. En cuanto desayune voy.

—Si te parece bien me gustaría pasarme a la hora de la comida para verla.

—¡Eso estaría genial!— contestó entusiasmado.

De reojo vi a Isabella que iba a soltar uno de sus comentarios que seguro me pondrían de nuevo colorada.

—¡Ni se te ocurra decir nada al respecto!— la amenacé.

Les di un beso a mi amiga y otro a Darach (por supuesto en la mejilla), cosa que según pude apreciar por su mirada, le dejó muy sorprendido.

—No hagas caso de nada que te cuente esta mujer— dije señalando con un dedo a Isabella— y tú, ten cuidado con lo que le cuentas— esta vez le apunté a él.

Ya en la puerta Darach se levantó y se acercó a mí.

—¡Sabía que te parecía un tío cañón!— me dijo y me estampó un besazo de esos de película. Me soltó y de nuevo se sentó frente a su desayuno como si no hubiese ocurrido nada. En cambio yo me quedé tan impresionada que apenas pude llegar a mi coche, pues se me doblaban las rodillas. “¿Por qué mi cuerpo es tan traidor?, ¿cómo puede ser que un simple beso cause estos estragos en mi sistema respiratorio?”. Para ser sincera ninguno de sus besos eran simples, todos eran maravillosos, excitantes, apasionantes...”Abigail ¡ya está bien!”, ya me estaba regañando otra vez.

La mañana transcurrió tediosa y aburrida, estaba tan cansada que no fui capaz de hacer ni un solo test.

A eso de las doce Isabella me llamó para contarme como le había ido la entrevista. Estaba feliz y totalmente segura de que el puesto sería para ella. Cuando colgué, llamé a Darach y me contó que Lily ya estaba en planta y que había comido con apetito la asquerosa e insípida comida del hospital, lo cual me resultó además de increíble, una muy buena señal.

Me acerqué al hospital a la hora de la comida, decidí comprarme un bocadillo que comería de camino y así aprovechar ese tiempo para visitar a Lily.

Me hizo muchísima ilusión verla tan recuperada. Le di un abrazo y ella me llenó la cara de besos, además de contarme con pelos y señales todo lo que recordaba. Incluso se jactó de haber vomitado más de diez veces, como si hubiese batido el récord y fuese merecedora de una medalla de oro.

Graham y Samantha no se habían separado de su hija desde que la subieron a la habitación y aprovecharon mi visita para llevarse a Darach y comer algo en la cafetería.

Lily y yo nos entretuvimos imaginando que el hospital había sufrido una invasión zombi y teníamos que luchar contra los muertos vivientes que querían devorar nuestro cerebro. Era sorprendente la tremenda imaginación de Lily, me reí tanto con sus ocurrencias, que creí que de un momento a otro entraría una enfermera muy enfadada y me echaría del hospital a patadas.

—Que bien lo pasáis— me dijo Darach cuando entró en la habitación.

Por desgracia tenía que regresar al trabajo y me despedí con la promesa de volver cuando saliese.

La tarde pasó algo más rápido. Por desgracia los casos de violencia de género son muy comunes y tuvimos que acudir a otro domicilio en ayuda de una pobre chica llamada Wendy, de tan sólo dieciocho años y con un bebé de diez meses.

Se me hizo tarde arreglando el papeleo y ayudando a Wendy como mejor se me da, con mi labia y todos esos maravillosos consejos que doy a los demás, pero que luego no cumplo cuando se trata de mí y mi vida.

Pensé que sería muy tarde para pasarme por el hospital, así que llamé a Lily para excusarme.

A esas alturas del día pensé que el agotamiento podría conmigo y caería dormida sobre el salpicadero de mi coche. Tuve que lavarme la cara con agua muy fría para poder conducir y no quedarme totalmente frita esperando que un semáforo pasara del rojo al verde. Lo bueno de la extenuación, de la que era presa, es que casi no pensé en Darach y en nuestra “no-relación” y nuestras “no-citas”

El camino del garaje a casa fue tan largo y fatigoso que pensé, que en vez de mi apartamento estaba subiendo al Himalaya.

Gracias a los dioses, que son buenos y sabios, mi amiga del alma no estaba en casa.

“Paz y tranquilidad”

No hubiera podido hacer frente a un diálogo con Isabella, aunque fuera sobre lo que comeríamos mañana.

Le dejé una nota en el frigorífico diciéndole que estaba muy cansada y quería dormir, amenacé con estrangularla y desmembrar su cuerpo si me despertaba, a no ser que el mundo se fuera a acabar por la caída de un meteorito. También dejé un mensaje de voz en el contestador de Darach: “Esta noche no vengas a mi cama, tengo sueño y tú lo único que haces es distraerme. Duerme en tu cama. Felices sueños”

Sé que quizás sonara un poco brusco, pero mejor dejárselo claro.

Me di una ducha rápida y me puse mi suave, tierno y con un maravilloso olor a suavizante, pijama de franela rosa totalmente anti-morbo con preciosos estampados de ositos blancos y sonrientes. Amaba ese pijama y desde que dormía con Darach no lo había podido usar, porque sé que si me viese con él, se estaría riendo hasta año nuevo.

Gracias a dios nadie me molestó y pude dormir casi, ¡oh dios mío!, diez horas seguidas, ¡qué fuerte!

Cuando sonó el despertador me levanté muy descansada y agobiada con ese engorroso pijama de franela, pensé que era mucho mejor dormir abrazada a Darach, oliendo su magnífico aroma y sintiendo su extraordinario, portentoso cuerpo...“¡otra vez alucinando!”

Salí de mi habitación y me encontré a Darach e Isabella sentados en buena compañía, con una taza de café charlando animadamente. Según parece se caían la mar de bien. “¡Que pasa con esta gente que madruga tanto sin necesidad, les odio con todas mis fuerzas!”

—Buenos días cariño— me soltó mi amiga.

—¿Por qué estáis ya levantados? .Y tu Darach, ¿se te ha estropeado la cafetera? ¡¿No tienes casa donde desayunar?!—.Tengo que reconocer que mi tono fue muy desagradable. Pero necesitarle tanto me estaba doliendo de verdad y verle tan guapo sentado frente a su café, me dieron ganas de lanzarme en plancha a sus brazos. “¡Oh dios! ¡Qué difícil es ser yo!” .Estoy segura de que nadie me comprende. Estaba bloqueada y hecha un auténtico lío, por un lado deseaba estar con Darach pero por otro sabía que tarde o temprano nuestra relación terminaría de forma dramática para mí. “¡¿Alguien me puede entender?!”. Me sentía tan frustrada que deseaba llorar y meterme en la cama hasta que mi cuerpo no le necesitara, ni reaccionara como un animal salvaje ante su olor.

Ambos me miraron sorprendidos por mi tono desagradable y mi amiga se molestó en indicarme lo mal educada que había sido.

Darach se levantó de la silla y con una auténtica mirada de odio, que aterraría a cualquiera me dijo:

—Perdona si mi presencia te incomoda. No tengo que darte ninguna explicación, pero te informaré, señorita borde, que acabo de llegar del hospital donde pasé la noche con mi hermana, por eso estoy levantado tan temprano como dices tú.

—Y está aquí desayunando— dijo Isabella— porque me lo encontré en el garaje y le vi tan cansado que me ofrecí a prepararle un buen desayuno, que le ayudase a reponer fuerzas. Creo que deberías disculparte Aby, en estos momentos me avergüenzo de ti.

Yo también me avergonzaba de mi misma.

Darach se despidió de Isabella y se encaminó hacia la puerta de salida, sin ni siquiera mirarme. Y cerró con un portazo, me quedé paralizada y con ganas de tirarme de los pelos a la vez que me golpeaba con fuerza con toda la mano abierta.

—¡Joder Aby ve con él!— Isabella me alentaba y yo reaccioné a su voz como quien sale de un trance después de un chasquido de los dedos.

Salí corriendo en pijama y descalza. Subí al ascensor y toqué con fuerza en su puerta.

—¿Puedo pasar?— le pregunté a Darach después de haber abierto la puerta.

—Haz lo que te dé la gana, pero te advierto que estoy agotado. Luego no me digas que fui desagradable contigo.

Entró y me dejó en la puerta, con timidez me colé dentro.

—Por favor perdóname. Muchas veces puedo llegar a ser una auténtica bruja.

—Sí, sólo te falta la escoba— me pareció verle sonreír y eso me animó a acercarme.

—Soy una tonta.

—También estoy de acuerdo.

Me arriesgué a recibir un desplante y le abracé, pero merecía la pena intentarlo, pues la recompensa sería un poco de su calor corporal para mi frío corazón. En un primer momento él se quedó más tieso que una vara, pero poco a poco se fue relajando y puso sus brazos alrededor de mi cintura.

—¿Me perdonas?— le pregunté con tono suplicante.

—Sólo si reconoces que estoy cañón—. Mi mirada expresaba a la perfección lo perpleja y anonadada que me había dejado.

—Eres increíblemente atractivo y tu perfecto cuerpo consigue volverme loca.

Él sonrió y con la mirada de un triunfador me besó en el cuello justo en ese punto que sabía que me encantaba.

—Ahora déjame dormir tranquilo y aclárate, no creo que me quede mucha paciencia para soportar tus cambios de humor.

Y diciendo esto me soltó y se encaminó a su habitación, mientras se quitaba la camiseta de forma provocativa. “¡Maldito troglodita!, estaba vengándose”

—¡Cuando salgas cierra la puerta!— me gritó y se dio la vuelta antes de desaparecer dentro de su habitación como diciéndome, “mira lo que te estás perdiendo”, me dieron ganas de llorar de frustración. Todas mis terminaciones nerviosas estaban pidiéndome a gritos que corriera a su lado, pero me mantuve en mi sitio y con una enorme frustración me marché cerrando la puerta con mucha suavidad y muy despacio, como esperando a que él me llamara. Si lo hubiera hecho no habría dudado ni un solo instante.

“¡Dios él tenía razón, debía aclararme de una vez por todas!”

Entré en mi apartamento y me encontré a mi amiga enfurruñada y de un humor de perros.

—Isi, lo siento de verdad—. Intenté que me mirara a los ojos pero ella me rehuía.

—Te portaste como una auténtica tonta, sin sentimientos.

—Ya lo sé y lo lamento.

—Darach es un tipo extraordinario y tú le tratas como si fuese un perro. No te voy a consentir que por tus paranoias desprecies a un hombre como él.

Había visto otras veces así de enfadada a mi amiga, cuando se trataba de injusticias no podía quedarse quieta, pero jamás había sido yo el objetivo de su enfado. Me sentía tan mal que tenía la necesidad de meterme debajo del sofá.

—Tienes razón, lo lamento, lo lamento mucho.

—Aby no puedes jugar más con Darach. Si quieres tener una relación con él da el paso y seguro no te arrepentirás, pero si no lo quieres déjale, porque de lo contrario os haréis daño mutuamente.

Me abrazó y yo se lo agradecí. Los dos tenían razón era hora de decidir qué hacer con “mi no relación.”


CAPÍTULO 18. Darach se planta.

ESE día fue un auténtico desastre desde el principio. Nada más llegar a la comisaría se me enganchó un tacón en una rejilla y al intentar sacarlo se partió y tuve que quitar el del otro pié y hacerme una especie de manoletinas. Me derramé el café sobre mi blusa blanca preferida, al chocarme con Caled, cuando iba distraída mirando mis mensajes del móvil. Y ya lo último fue cuando me llamó Darach y mi móvil se quedó sin batería, seguro que pensó que le había colgado, me entró una gran paranoia mental. Le llamé con el fijo de la oficina a su móvil, pero no me contestó “¡Dios! ¡Seguro que no quiere hablar conmigo!, continuará enfadado. No querrá saber nada de mí. Se terminaron los abrazos, los besos. ¡Dios, dios por favor no puede ser!”. Mi frustración estaba llegando a un punto preocupante, sentí unas enormes ganas de llorar y por el bien de mi salud mental decidí abstraerme con el trabajo. Si no echaría a correr de un momento a otro hasta que diera con Darach y le asediaría y atosigaría, hasta que consiguiera que me perdonara.

Llamé a Lily al hospital para ver cómo estaba y de refilón, como quien no quiere la cosa, le pregunte si Darach estaba con ella, por desgracia me dijo que hacía sólo unos minutos que se había marchado para casa.

El día se me hizo eterno y cuando por fin llegó la hora de irme a casa, corrí a mi coche como alma que lleva al diablo. Sólo podía pensar en ver a Darach y hablar con él.

Subí primero a mi apartamento, no quería presentarme con las pintas que llevaba, necesitaba una camisa limpia.

Pero lo que menos me podía pensar para remate de este asqueroso e irritante día, era encontrarme con el espectáculo que vi nada más abrir la puerta de mi apartamento.

Mi querido jefe estaba como dios le trajo al mundo retozando en mí sofá, con mi amiga Isabella. Lo estaban pasando tan bien, que ni siquiera se dieron cuenta cuando entré.

“¡Dios, dios, arráncame los ojos por piedad!”

¿Cómo era posible que él hubiese llegado tan rápido a mi apartamento?, ¡juraría que le había visto en el garaje cuando yo estaba arrancando mi coche!

Por un instante me quedé parada como una boba frente a ellos, con la boca abierta y más roja que un tomate.

Salí despacio mientras rezaba porque ellos no se percataran de mi presencia, pero a juzgar por sus gemidos de pasión, “¡Dios arráncame también los oídos por misericordia!”, ni se habían percatado. Cerré muy despacito y por unos momentos me quedé quieta junto a la puerta, necesitaba recuperarme. Cerré los ojos, pero los abrí inmediatamente por que las imágenes del blanco culo de mi jefe moviéndose arriba y abajo se representaba a la perfección en mi cabeza, y eso era más de lo que podía llegar a soportar.

Me metí en el ascensor y como en estado de trance subí al piso de Darach. Él me abrió la puerta y se quedó mirándome con preocupación.

—¿Aby estas bien?, ¿qué te pasa?

Al mirarme en el espejo, me di cuenta de porque su desasosiego. Tenía la cara pálida y la mirada perdida. Mi indumentaria acompañaba el resto de mi apariencia de loca, con la camisa sucia de manchas del café de la mañana y el bajo del pantalón rozaba el suelo por culpa de las manoletinas que me tuve que fabricar al romperme el tacón.

—¡Acabo de ver algo que me dejará traumatizada para toda mi vida!— Darach me tomó de la mano y me llevó al sofá— Darach si me estimas por favor acaba con mi sufrimiento.

—Joder Aby, seguro que estás exagerando.

—Imagínate el culo blanco del comisario.

—¿Cómo?, estoy empezando a pensar que has perdido la cabeza.

—¡Isabella y él estaban desnudos y dale que te pego!— le agarré de los brazos y le sacudí con toda la fuerza que pude—. ¡Retozando en mi sofá!

Él comenzó a reírse primero despacio y luego con carcajadas fuertes, las lágrimas le caían por las mejillas y se encogía presa de tal ataque de risa, que empezó a hacerse contagioso. Terminamos los dos desternillándonos y agarrándonos el estómago, mientras nos retorcíamos en un frenesí de carcajadas.

¿En qué momento pasamos de las carcajadas a los besos apasionados?, esa es una pregunta que me hago y por más que lo pienso no puedo recordar. Creo que todo fue consecuencia de la gran necesidad que teníamos el uno por el otro. Nos besamos de tal manera, con tal pasión, que ya no sabía donde empezaban sus labios y donde terminaban los míos. Nos desnudamos rápido, nos urgía sentir nuestros cuerpos. Jamás podría haber imaginado lo mucho que se puede desear el contacto de piel con piel, era tanto mi deseo que si en estos momentos me hubieran dicho que un meteorito iba a caer sobre el edificio y debíamos abandonarlo inmediatamente, yo sólo hubiese dicho “a la mierda, yo de aquí no me muevo” y hubiera continuado besándolo.

—¡Aby te necesito tanto!—. Ahora sí que estaba pérdida totalmente, lo que me faltaba era escuchar esa voz sensual acariciando mi oído mientras me susurraba y con sus manos tocando mi cuerpo, como sólo él sabía hacerlo.

Darach era totalmente consciente del poder que tenía sobre mi cuerpo con sólo sus palabras, y lo utilizaba sin piedad. Me hablaba sin parar entre susurros, me decía todas las cosas que pensaba hacerme. En varias ocasiones estuve tentada de rogarle que empezara ya, que yo estaba totalmente dispuesta a todo, pero no me hizo falta porque él también estaba tan excitado, que su propia necesidad le llevó a colocarme sobre el sofá. Con rapidez y sin apartar ni por un momento sus labios de mi piel, buscó un preservativo en sus bolsillos. Le escuché soltar diferentes improperios porque no daba con él y finalmente le eché una mano, entre los dos lo encontramos y como en un juego en el que yo quería ser la protagonista, se lo coloqué mientras Darach se retorcía y gemía.

Fue suave y rudo, lento y rápido, todo a la vez. Me llevaba a la cima y me dejaba, disfrutar hasta que decidía parar, yo protestaba y le pedía que siguiese, entonces él me miraba sonreía y me decía cosas perversas que me hacían desearle con tanta fuerza que temí perder la razón. Le gustaba jugar y yo me dejaba hasta que unidos en todos los sentidos, tanto físicamente como en nuestra esencia, llegamos juntos al final. Solté un fuerte grito de liberación. Darach me tomó entre sus brazos y me llevó a la cama. Se tumbó junto a mí.

—Aby, eres lo mejor que me ha pasado— lo dijo tan bajito que no estoy segura si salió de su boca o quizás lo imaginé. Sólo sé que me quedé dormida y soñé con unos ojos grises que me miraban con amor y a los que yo correspondía.

Me desperté sola en la cama, sentí frío y una gran necesidad de abrazar a mi escocés preferido.

Se oían ruidos en la cocina, me puse una camiseta de él que encontré sobre una silla. Por un momento me recreé en el espejo de la habitación mirando mi imagen, el pelo revuelto, las mejillas sonrojadas, los labios aún hinchados por sus besos, una sonrisa de oreja a oreja como de alguien feliz. La camiseta me llegaba casi hasta las rodillas y tenía su aroma, me abracé fuerte y cerré los ojos pensando en Darach. Cuando los abrí de nuevo y vi mi reflejo, pensé que jamás me había visto tan guapa, ni siquiera con ese precioso vestido de Prada que me compré por navidad y me sentaba tan bien.

Salí de la habitación para encontrarme con el objetivo de todos mis sueños. Estaba trasteando en la cocina, sólo llevaba puesto sus vaqueros y me permití el lujo de mirarle. Él se dio cuenta de que no estaba solo y con una de esas sonrisas tan sexys me dijo:

—Buenos días preciosa, hoy es sábado porque no descansas.

Me acerqué a él como una gata casi ronroneando y me restregué buscando sus caricias contra su cuerpo.

—Me gustaría que tú estuvieses en la cama conmigo, no quiero estar sola—. Mi tono fue de lo mas erótico y provocativo, ¿cómo lo hice?, no tengo ni idea porque yo jamás en mi vida pensé que pudiese hacer muchas de las cosas que con Darach me parecían de lo mas naturales y excitantes, y no sucias y obscenas.

—Me encantaría ir a la cama contigo pero no puedo, tengo que ir al hospital.

Aunque lo entendía no pude evitar sentirme triste y un poco contrariada.

—Iré contigo.

—Creo que será mejor que te quedes en casa, te relajes y tomes una decisión.

“¿Continuaba enfadado?”

Le miré con desconcierto.

—Creí que todo estaba solucionado. ¿Sigues enfadado?—. Él se soltó de mis brazos y continuó preparando el desayuno.

—No se trata de eso Aby...— Su mirada se posó de nuevo en mí, estaba nervioso y buscaba las palabras. Pasaba sus manos por su pelo revolviéndolo sin control—. Yo...— Comenzó a caminar de un sitio a otro—. Siento algo especial por ti...

“¡Esta declarándose, corre Aby, corre!”

“NO, NO. Sólo quiero escucharle, ¡cállate ya!”

—No quiero seguir viéndonos como si estuviéramos haciendo algo malo...— continuó hablando mientras sentí que su nerviosismo iba en aumento—. Necesito que te aclares y decidas—. Se puso frente a mí, serio y con una mirada que me indicó que me iba a dar un ultimátum—. Si quieres seguir conmigo será con mis reglas, es decir: seremos una pareja normal que sale con “citas de verdad” y se lo diremos a todo el mundo. Prometo no agobiarte, iremos despacio y paso a paso. Si necesitas distancia, la tendrás, tú en tu casa y yo en la mía...Ahora mírame bien Aby— me dio un poco de miedo pero obedecí, ahora era cuando venía lo más difícil—. Pero si decides continuar con tu empeño de las “no citas” no quiero continuar, yo lo dejo. Estoy en un punto, que si continúo se que al final nos haremos daño... ¿entiendes Aby?

Claro que entendía o pareja normal o nada de encuentros amorosos, cada uno por su lado. No podría volver a tocarle, ni a besarle, ni a sentir sus brazos rodeando mi cuerpo, ni...me estaban entrando unas terribles ganas de llorar.

—Piénsalo bien, sin prisa— me dijo mientras con mucha ternura acariciaba mi mejilla—. Cuando sepas lo que quieres de mí, dímelo, pero hasta entonces será mejor que te mantengas alejada.

“¿Cómo puede pedirme eso?”

Sin decir nada más se separó de mi lado y se encaminó hacia la habitación.

—Cuando salgas cierra la puerta, en esa silla— me dijo señalándola— está tu ropa.

Y así me dejo sola sintiendo un intenso frío por todo mi cuerpo.

Sabía que tarde o temprano llegaría esto.

La hora de hablar conmigo y establecer mis prioridades había llegado.

Me vestí rápido pero sólo me puse los pantalones, me quedé su camiseta y no pensaba devolvérsela nunca, pasara lo que pasara. Sería mi “prenda— recuerdo” y no la lavaría jamás, para que no se fuera su aroma.

Bajé a mi apartamento rezando porque los amantes usurpadores de sofás no estuviesen en casa. Entré haciendo mucho ruido, no deseaba por nada del mundo sufrir de nuevo el espectáculo erótico del trasero de mi jefe. Pero tuve mucha suerte y los encontré sentados en el sofá, vestidos y charlando animadamente. Al verme entrar supieron que algo me pasaba.

—¿Qué te pasa cariño?— preguntó mi amiga.

—Ahora no quiero hablar de ello— me dirigí a mi dormitorio y me encerré.

Me quedé muy quieta apoyada sobre la puerta cerrada, me estremecí y un nudo que fue creciendo y creciendo, se instaló en mi estómago. Un sudor frío comenzó a caer por mi espalda y reconocí de inmediato esa sensación. La última vez que la tuve fue el día que descubrí que mi marido no me quería, que nunca me había amado. Pero esta vez no era Robert quien ponía en mí esos sentimientos, era Darach, temía perderle por ser una estúpida. ¡Maldito miedo! controlaba mi vida y no me dejaba ser feliz.

Necesitaba a Isabella y como si ella hubiese escuchado mi llamada silenciosa, tocó a mi puerta y entró.

—Conmigo no tienes que disimular.

—Isabella, soy una idiota.

—Aby cariño ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras?

“¿Estoy llorando?”

“Sí, lo estás y no te has dado ni cuenta”

—No sé qué hacer.

—Aby me estás asustando, ¿qué ha pasado?, ¿te ha hecho daño?

—Él no, he sido yo solita.

—¿Qué has hecho?

—Nada, quedarme callada. Sé que estoy enamorándome de él...pero tengo miedo.

Isabella lanzó un fuerte suspiro, me tomó de la mano y tiro de mí. Juntas nos sentamos sobre mi cama.

—Aby cariño, se que lo de Robert te dejó muy marcada, tanto que no has vuelto a tener una relación de ningún tipo con un hombre, hasta que conociste a Darach, el único hombre con el que has sentido de nuevo algo especial y hermoso que se llama amor. Sé que te hizo mucho daño el descubrir que tu amor de toda la vida era un cabrón y un auténtico cerdo. También sé que es muy duro para ti que el segundo hombre al que más amabas, tu padre, por culpa de tú ex dejó de tener cualquier tipo de contacto contigo y eso es muy doloroso. Pero cariño, la vida sigue y ante ti, ha aparecido un hombre que puede hacerte feliz. Nadie puede prometerte un “por siempre jamás” porque la vida da muchas vueltas. Pero tienes que arriesgar. ¿Te acuerdas cuando bromeábamos sobre todas las casualidades que te llevaban a Tribeca?— asentí con la cabeza—.Yo creo que el destino te trajo aquí precisamente para encontrarte con él— dicho esto se quedó muy callada y pensativa.

Se levantó de mi cama y fue hacia la puerta, antes de salir me dijo:

—Habla contigo como haces tantas veces y piensa que consejo darías a alguien que estuviese en tu misma situación. Eres una magnífica psicóloga porque tienes mucha intuición y sabes cómo tratar a gente con problemas. Ahora tú tienes uno, habla de psicóloga a Aby— y dicho esto salió y cerró la puerta.

Me recosté en la cama y decidí mantener esa conversación que mi amiga me había propuesto y que yo tantas veces había pospuesto.


CAPÍTULO 19. Conversaciones de psicóloga a Aby.

PASÉ el resto del sábado en mi sola compañía. Al día siguiente me desperté con un terrible dolor de cabeza. Esa noche soñé con unos ojos grises que me miraban con odio e indiferencia, comprobé que la almohada estaba húmeda, había llorado.

“¿Dónde quedó eso de ya no voy a llorar más por un hombre?”

“¿Qué pasó con eso de...? después de la triste historia de Samantha, lo mío es una tontería. Ya no me voy a cerrar al amor.”

“Abigail Greene eres todo mentira y falsedad. No te respetas ni a ti misma. Ni siquiera cumples tus promesas.”

Era domingo y decidí pasarlo con Lily. Después de llamarla para decirle que iba a verla, me duché, me puse ropa cómoda y compré un enorme oso de peluche de esos que dan ganas de abrazar. Me encaminé al hospital. Fue toda una aventura meter el tremendo oso en el coche, pero mereció la pena el esfuerzo, sólo por ver la cara de sorpresa y regocijo de Lily.

Pensé que vería a Darach, pero no fue así. Seguramente que al saber que iba, él se marchó. Según parecía no quería verme.

Lily propuso echar una partida a un juego del que yo nunca había oído hablar. Samantha y Graham se unieron a nosotras. Hicimos dos equipos Lily y yo contra la pareja y éramos muy buenas, las mejores, ganamos todas las partidas.

Cuando llegó la hora de comer decidimos ir por turnos para no dejar sola a Lily, Graham fue el primero y a mí me tocó el segundo turno junto con Samantha.

Sabía que quería hablar conmigo sobre Darach.

Ya en la mesa con la comida en los platos, comenzó el interrogatorio.

—No quiero que pienses que soy una cotilla pero..., ¿qué narices os pasa a Darach y a ti?

—¿Por qué lo preguntas?

—No soy tonta y me he dado perfectamente cuenta de que os gustáis mucho, pero cuando Lily le ha dicho que ibas a venir al hospital, se ha puesto muy nervioso y nos ha contado no se qué tontería, una excusa estúpida para salir corriendo como alma que lleva el diablo. No quería coincidir contigo y yo quiero saber porqué.

—Es muy complicado— suspiré.

—Te puedo garantizar que estoy acostumbrada a las cosas complicadas. Para mí nunca es fácil, te lo aseguro— sonrió y yo sentí que me subían los colores, esa mujer siempre me daba lecciones. Con ella me sentía estúpida, con mis estúpidos problemas y mi estúpida vida malgastada.

Le conté todo, porque tenía la inmensa necesidad de que ella me entendiera. Le hablé de Robert, de mi divorcio, de mi padre y de mi miedo a mantener una relación de nuevo. También le conté todo lo que había pasado con Darach.

Por un buen rato se quedó en silencio, seguro que digiriendo todo.

—Aby, sabes que me gustas, pero creo que tienes un serio problema. La vida hay que vivirla sin miedos. Lo que tenga que pasar pasará, no por estar huyendo del amor vas a conseguir salir sin ningún daño. Por experiencia te aconsejo que escuches a tu corazón y hagas lo que el te diga.

—El me dice que ama a Darach.

—Pues entonces no se qué narices estás haciendo aquí conmigo. Ve con él y dile que quieres pasar el resto de tus días a su lado.

Por un instante me quedé parada, con la mente totalmente en blanco.

—¿Pero y si él me deja? Y si...— Samantha levantó una mano indicándome que me callara.

—Cariño la vida está compuesta por “y sis”, todo puede ocurrir, pero entra en el juego Aby, disfruta de él, no te quedes mirando cómo pasan las cosas, no seas espectadora, sé quien participa.

“Hazlo Abigail, corre, corre...”

Di un fuerte beso a Samantha y le pedí que me despidiera de Graham y Lily.

—¡Suerte!— me gritó.

Estaba decidido, no había marcha atrás, le amaba y no iba a continuar perdiendo el tiempo con tonterías.

“Abigail Greene, ¿qué se supone que vas a hacer?”

“Déjame en paz, voy a buscar mi felicidad y ni tú ni nadie podrá impedírmelo”

Por un momento esperé que mi yo agrio y estúpido me contestara pero no lo hizo.

“Creo que me he deshecho de él” pensé feliz, a partir de ahora sólo tendría un yo, el yo que quiere ser feliz y que no tiene miedo al futuro.

Conduje como una auténtica loca, menos mal que al ser domingo no había mucho tráfico.

Subí en el ascensor y llamé a su puerta con desesperación.

Pero él no contestó, si estaba en casa no quiso abrirme, yo grité, le supliqué, pero no hubo manera. Al escuchar mis voces el vecino de al lado, (que gracias a dios no trabajaba en la comisaría), salió y me dijo que hacía cinco minutos se había cruzado con Darach en el ascensor, parecía que iba a la calle.

Bajé de nuevo a mi apartamento.

Le conté a Isabella la decisión que había tomado. Nos abrazamos felices.

—Por fin— me dijo mientras lanzaba un fuerte suspiro—. Ya era hora que recapacitaras. ¿Por qué no estás con él?

—Porque no sé donde narices se ha metido, subí a su apartamento aporreé su puerta y el vecino me dijo que había salido hacía cinco minutos. Voy a llamarle al móvil.

—Pues se puede saber ¿a qué narices estás esperando?, deja de cotorrear conmigo y llámalo.

Me sentía una mujer nueva, feliz, dueña de su vida y con unas enormes ganas de gritarle a todo el mundo que amaba a Darach. Pero sería mejor que primero se lo dijera a él.

Le llamé pero no obtuve contestación alguna, decidí esperar un rato quizá fuera conduciendo y Darach siempre era muy respetuoso con las normas de circulación y no cogía el teléfono nunca si iba al volante.

Transcurrida una hora le llamé de nuevo y nada, no hubo contestación.

“Tranquila Aby”, me decía a mí misma, pero al volver a intentarlo y obtener el mismo resultado comencé a preocuparme.

Decidí llamar a Samantha, quizá estuviese en el hospital con ellos y silenció el móvil para que nadie les molestara. Por parte de ella si obtuve respuesta, me dijo que Darach les había llamado hacía media hora. En estos momentos iba en un avión camino de Stirling, según parecía le había surgido una emergencia, su madre le necesitaba.

No podían complicarse más las cosas. Por mi parte continué llamándole hasta que por fin conseguí hablar con él.

—Hola Darach he hablado con Samantha y me ha contado lo de tu madre. ¿Cómo estás?

—Pues imagínate primero mi hermana y ahora mi madre. ¡Joder!.

—Lo siento mucho, no sé qué decir—. Me hubiese gustado gritarle que le amaba, que deseaba estar a su lado para cuidarle y abrazarle, pero pensé que no era el momento adecuado.

—Creo que en un par de días regresaré, ella está mejor. Tiene que continuar ingresada por un largo tiempo.

—¿Por qué no me llamaste?

—¿De qué hubiese servido?—. Sonó como un reproche, me lo merecía.

—Estoy deseando verte— decidí cambiar de tema.

—Y yo Aby, no sabes cómo...— suspiró con fuerza y durante unos segundos nos quedamos en silencio.

Escuché que alguien le estaba hablando.

—Aby, te tengo que colgar, está la doctora y quiere hablar conmigo.

—Llámame en cuanto puedas.

—Lo haré.

Me quedé unos segundos con el móvil en la oreja, escuchando el sonido que emite después de colgar.

Durante los siguientes días todo fue terriblemente tedioso y mortalmente espantoso. Iba a trabajar como un zombi, porque apenas lograba pegar ojo durante toda la noche. Pero como era como las buenas actrices que hacen su representación, aunque estén por dentro destrozadas, yo realizaba mis servicios a la comunidad como si nada me pasara. Hablaba con Darach casi todos los días pero él estaba frío, lo único que hacía era responder a mis preguntas y en cuanto tenía oportunidad colgaba.

Lily salió del hospital y fui invitada a una gran fiesta que la familia hizo en su honor.

Aproveché para hablar con Samantha y contarle lo de Darach.

—Creo que esta olvidándose de mí.

—Vamos Aby, no digas tonterías.

—Tenías que escuchar lo serio y distante que está conmigo cuando hablamos por teléfono.

—Está con todos igual. A nosotros nos hace lo mismo. Tienes que pensar que en poco tiempo ha tenido dos problemas graves y eso le está afectando mucho. Darach es fuerte, pero en cuanto le tocan a sus seres queridos, eso le hace débil.

Medité sobre sus palabras y la verdad que tenía su lógica. Debía esperar a que él regresara y entonces pondríamos las cartas sobre la mesa.

El día que todo cambió, me levanté como si hubiera estado corriendo la maratón de Nueva York. No tenía ganas de nada pero mi deber me llamaba. Me senté en la cama y miré el armario abierto, hoy tocaba “quiero a Darach de nuevo a mi lado”, eso era igual a pantalones negros, camisa negra, zapatos negros, últimamente todos los días eran negros para mí. Ropa triste y sin color para una mujer llorosa y afligida.

Entré en mi despacho con un café y unas ojeras tremendas.

Llamaron a la puerta y yo casi me desmayo cuando entró Darach.

—Hola doctora—. Me impresionó su aspecto demacrado, estaba pálido y sus ojeras superaban a las mías con diferencia.

—Hola, ¿cuándo has llegado?—. Me levanté para ponerme frente a él, tenía tal deseo de tocarle, besarle y abrazarle que las manos me temblaban.

—Anoche—. Mi estómago se cayó al suelo, al escucharle. Sentí una fuerte punzada de dolor.

—¿Por qué no viniste a verme?—. Aunque temía la respuesta era necesario saberlo.

Pero mi pregunta quedó sin contestar porque en esos momentos entró Ethan.

—Siento molestar, pero tenemos que salir inmediatamente, posible caso de agresión.


CAPÍTULO 20. Otra vez en la azotea pero sin café.

SALIMOS rápido del despacho, Bajamos al garaje.

Corrimos por las calles con la sirena puesta.

—Ya sabe la forma de proceder— me dijo Ethan.

—Sí, ustedes entran primero y luego yo.

—Exacto.

Esta vez la mujer nos estaba aguardando en la calle, chillaba y no hacía otra cosa que moverse de un sitio a otro. No aprecié que tuviera ningún golpe.

Salimos del coche y Darach se acercó a ella.

—¿Está usted bien?, ¿qué ha pasado aquí?

La mujer comenzó a gritar frases sin sentido. Yo me acerqué a ella despacio, enseñándole mis manos para que viera que no era ningún peligro.

—Tranquila, no la entendemos si habla tan rápido. ¡Soy psicóloga y vengo a ayudarla!

Todo sucedió muy rápido, de repente un muchacho de unos diecisiete años salió de la casa, Darach comenzó a gritarle:

—¡Somos policías, túmbese boca abajo con las manos en la espalda!, ¡ahora!

Pero el muchacho parecía no entender lo que le decía, por su aspecto era extranjero y seguramente no hablara inglés.

Me di cuenta de que era totalmente inofensivo, estaba asustado y lo único que quería era salir corriendo. Darach continuaba gritándole y apuntándole con su pistola.

—Eh tío, tranquilo, no es más que un muchacho— le dijo Ethan. Pero él parecía no escuchar. Estaba fuera de sí, la ira se reflejaba en sus ojos y el chico hablaba y hablaba pero no le entendíamos.

—¡Darach!— le grité—, es inofensivo, baja tu arma ahora mismo. Sólo está asustado.

“¿Qué le estaba ocurriendo?, no hacía caso”

Tenía que hacer algo para llamar su atención, si no acabaría disparándolo.

Me interpuse entre la glock de Darach y el muchacho.

—¡Mírame!—le grité todo lo fuerte que pude.

Parecía que por fin reaccionaba, bajó la pistola y empezó a temblar con tal fuerza que se le cayó de las manos.

Su mirada me decía que no entendía lo que le estaba pasando, se veía como si fuera un simple espectador de lo que estaba ocurriendo y no el protagonista.

Caminó trastabillando hasta el coche, su glock había quedado olvidada casi a los pies del chico. Todos los que estábamos allí nos quedamos atónitos, ningún policía deja nunca, bajo ningún concepto, su pistola abandonada y menos en el suelo, cerca de un posible sospechoso.

“¿Qué narices estaba haciendo?”

Se montó en el coche y apoyó sus manos y su cabeza sobre el salpicadero.

Ethan y yo tomamos el mando de la situación. Yo hablé con la mujer, que me explicó lo que había ocurrido. El muchacho era su hijo, había llegado hacía poco a Nueva York y todavía no conocía bien el idioma. El hombre que les había alquilado el piso, les reclamaba más dinero y había golpeado al pobre chico en la cabeza.

Ethan llamó a una ambulancia para que llevaran a la madre y al hijo al hospital para que evaluaran posibles daños. Estaban muy nerviosos y asustados. Yo me presté para ir con ellos en la ambulancia, pero antes de hacerlo quería ver como se encontraba Darach. Dejé a Ethan y a los agentes que nos habían acompañado a cargo de todo y entré al coche.

Me senté junto a él

—¿Cómo te encuentras?—. Intenté hablarle con voz suave, estaba sufriendo una crisis de pánico y era necesario tranquilizarle.

No me contestó, tan solo levantó la cabeza y me miró. Me quedé aterrada al verle, su respiración era lenta y trabajosa como si le faltara el aire, estaba pálido y casi al borde del llanto.

—Déjame, vete. ¡Vete!— lo decía con gran dificultad, pero para mí era igual de doloroso—. ¡Vete, vete!—. Cuando comenzó a gritar supe que debía de dejarle tranquilo y hacer lo que me pedía. En el estado en el que se encontraba en esos momentos, no servía de nada obstinarse, era mejor obedecer.

Me costó muchísimo dejarle en ese estado, pero nada podía hacer, él no quería tener cerca a nadie en estos momentos, necesitaba recapacitar sobre lo que le había pasado.

Cuando regresé del hospital había un tremendo revuelo en la comisaría. Darach y Ethan estaban en el despacho del comisario y por los gritos que daba la reprimenda era fuerte.

No podía consentir que en el estado en el que Darach estaba le chillaran para reprenderle, por algo que él no había podido controlar.

Entré en el despacho del comisario sin llamar a la puerta, estaba muy enfadada, no era justo regañar a Darach porque en esos momentos no había sido dueño de sus actos.

El panorama que me encontré era desolador, Ethan estaba de pié al lado de su compañero y amigo, Darach sentado con los brazos sobre las piernas abiertas y la cabeza gacha.

—¡Comisario quiero que sepa que Darach no tiene culpa de nada!

Todos los ojos se volvieron hacia mí excepto los de Darach, que continuó en la misma postura.

—Señorita Greene, no se meta en lo que no le importa— dijo Darach, sus palabras eran hirientes, las escupió como si le diera asco hablar conmigo.

Ethan y el comisario nos miraron con la boca abierta.

—No hace falta que seas tan hiriente, sólo trataba de ayudarte.

—No necesito tu ayuda, ni tu compasión, ni que me realices un análisis de lo que me ha pasado. No soy uno de tus pacientes.

En un momento dado me di cuenta que nos habían dejado solos. Ethan y el comisario habían salido del despacho. Era de agradecer.

—¿Qué es lo que ha pasado?

Él levantó su mirada y por un momento me quedé sin aliento, sus ojos estaban tristes y apagados. Era terrible ver a una persona como Darach tan hundida.

—Acabo de decirte que no me analices, no necesito tu ayuda como especialista.

—¡Para ya!— le hablé con autoridad—. Termina con eso de echarme a mí la culpa de lo que te ocurre. Si lo que pretendes es hacerme daño, enhorabuena lo estás consiguiendo.

—Lo siento doctora, tienes razón lo estoy pagando contigo—. Estaba totalmente hundido.

Me arrodillé frente a él y me puse entre sus piernas, mirándole a los profundos ojos grises que tanto amaba.

—No le des vueltas a lo que te ha ocurrido, estás bajo mucha presión y cualquier persona en tu situación no hubiese aguantado tanto como lo has hecho tú. Necesitas descansar y reponerte de todos estos días tan duros.

—No me disculpes, lo que he hecho no tiene perdón. Podría haber herido a alguien. Te podría haber herido a ti— lo dijo con tal desesperación, que sentí la necesidad de abrazarle, pero tenía que actuar como experta y no como la mujer enamorada.

—Nadie ha salido herido, y estoy plenamente segura de que en ningún momento corrimos peligro, porque tú jamás nos hubieras disparado.

—¿Por qué estás tan segura?

—Por qué lo sé— Darach se rió de mi rotunda afirmación sin sentido—. Todo lo que te ha ocurrido tiene un nombre y es estrés. Primero lo de Lily, tu herida y luego lo de tú madre y todo ello acompañado de una chiflada psicóloga y sus “no-citas”—. Me encantó verle sonreír de nuevo—. Te diré lo que vamos a hacer, te vas a ir a casa. Durante unos días estarás de baja, nada de comisaría, nada de ir tras los malos. Descansa, pasa tiempo con tu familia...

—¿Es una orden?— me interrumpió.

—Exactamente, aparte de hacer test y ayudar a mujeres maltratadas, parte de mi cometido es establecer cuando un agente necesita hacer un intermedio en su labor y dedicarse a su salud.

En ese momento llamaron a la puerta.

—Papá, ¿qué haces tú aquí?— le preguntó Darach a Graham cuando entró en el despacho.

—Aby me llamó y me contó lo que te había pasado. Me dijo que me necesitarías— me miró sorprendido.

Graham tiró de su mano y le obligó a levantarse de la silla donde estaba sentado.

—Ven aquí grandullón, un abrazo no nos vendrá mal— le dijo mientras le acercaba a su cuerpo. Los dos hombres se fundieron en un fuerte abrazó y yo sentí un nudo en la garganta—. Te vendrás a casa con Samantha y conmigo—. Su tono fue autoritario y sin duda alguna Darach no podría oponerse de ninguna manera.

Los dos salieron del despacho.

—Gracias doctora— me dijo Darach dándose la vuelta para mirarme antes de irse.

—Darach— le llamé y él se volvió de nuevo para posar sus ojos grises sobre mí—. En ningún momento pienses que lo que te ha ocurrido tiene nada que ver con la enfermedad de tu madre—. Sabía perfectamente que uno de los miedos más terribles de quien tiene algún familiar con ese tipo de enfermedad es heredarla. Estaba segura de que Darach lo había pensado más de una vez y lo que hoy había ocurrido sembraba la semilla del temor de acabar como ella.

No dijo nada simplemente me sonrió y salió por la puerta.

Me quedé muy quieta observando como el padre y el hijo se alejaban en dirección a la salida de la comisaría.

Necesitaba estar sola y decidí que el mejor sitio para hacerlo era la azotea. Subí rápido y logré esquivar a la pobre Emma, que me buscaba para hablar conmigo. No estaba nada bien huir de una amiga, pero no podía enfrentarme a ella, ni a nadie.

La noche estaba fresca, me abracé buscando un poco de calor. El cielo libre de nubes dejaba ver todas las estrellas y la luna llena brillaba. Me senté en un saliente y me dediqué a contemplar la ciudad, se veía en todo su esplendor. Las luces brillaban intensas y le daban un magnífico aspecto al paisaje compuesto por altos edificios.

En ese momento mi mente se hallaba totalmente libre de pensamientos, en exclusiva me dedicaba a contemplar la ciudad.

—Hola Aby. Otra vez nos encontramos aquí.

Alcé mi mirada y me encontré con la del comisario. Aún recordaba aquel primer día en el que subí a la azotea para relajarme y él estuvo sentado a mi lado.

—¿Hoy no traes café?

—No, lo siento se me olvidó—me dijo mientras se sentaba a mi lado—. ¿Estás bien?—.Con su pierna golpeó la mía en un gesto cariñoso.

—Todo lo bien que puedo estar después de lo que ha ocurrido. Creo que a estas alturas ya no puedo ocultarte lo que hay entre Darach y yo—. Decidí que lo mejor era ser claros y concisos.

—Ya me di cuenta hace tiempo— le miré extrañada—. Exactamente el día que nos pilló besándonos, pero tu vida privada no es de la incumbencia de nadie.

—Eres un buen amigo—. El pasó un brazo sobre mis hombros y me acercó a su cuerpo, agradecí inmediatamente su gesto, porque emanaba un agradable calor que comenzó a inundar mi entumecido cuerpo.

—Me alegra mucho serlo. En un principio quise ser algo más que eso, pero ahora lo comprendo todo y me alegro mucho porque creo que he encontrado a la mujer que necesito.

Le sonreí, me sentía feliz. Isabella una mujer fuerte, divertida, alocada y una magnífica persona, con Caled un hombre maravilloso que merecía ser feliz después de haber tenido una mala experiencia en el amor.

—Cuídala mucho, si le haces daño te las verás conmigo—. Levanté un dedo para dar énfasis a mis palabras.

—No te preocupes por eso, jamás le haría daño. Creo que me enamoré y que esta vez será la definitiva—. Le sonreí complacida por sus palabras.

Durante unos minutos permanecimos en silencio disfrutando de nuestra mutua compañía. Me sentí afortunada, la vida me sonreirá, podía presumir de tener tres grandes y buenos amigos: Emma, Isabella y Caled.

Por unos minutos permanecimos en total silencio, cada uno centrado en sus pensamientos.

—Quiero que sepas que él actuó así llevado por un momento de estrés. Es un buen policía y su expediente lo dice. No le suspendas Caled, estoy segura que un momento como ese lo tiene cualquiera, ha tenido unas semanas muy complicadas, apenas ha dormido. Le daré la baja por un tiempo para que se reponga—. Decidí centrarme en el tema que más me atormentaba.

—Aby estas equivocada, yo no quería suspenderlo, ha sido él quien ha entregado su glock y su placa. Ethan y yo sólo queríamos convencerle de que no lo hiciera. Pero se siente tan mal que necesita un tiempo fuera de la comisaría. Estaba muy asustado y se sentía culpable. No hacía nada más que decir que te había apuntado con una pistola, eso era lo que más sentía.

Me quedé sin palabras, cuando entré en el despacho hecha una furia pensando que le estaba amonestando por lo sucedido, estaba totalmente equivocada, lo único que pretendía Caled era que Darach no renunciara.

—Sé que nunca me habría hecho daño. No aceptes su renuncia, le convenceré.

—No pensaba tramitarla.

—Gracias— por un momento quedé pensativa—. Creo que le amo— solté de buenas a primeras.

—Eso es bueno, me alegro por los dos.

—Él no lo sabe. Pero pienso decírselo pronto.

—No tardes Aby, todo el tiempo que no estés junto a él, será tiempo perdido, te lo digo por experiencia.

Mi jefe me estaba dando consejos amorosos, me dieron ganas de echarme a reír. Y lo mejor de todo es que tenía razón.

Nos quedamos un buen rato juntos, yo apoyé mi cabeza en su hombro y él me acarició el cabello.

Cuando decidimos regresar dentro, encontré a mi amiga Emma hecha un manojo de nervios.

—¡Te estaba buscando por todos sitios! ¿Se puede saber dónde te habías metido? Estaba muy preocupada por ti.

La abracé muy fuerte y le dije que tenía que contarle algo. Caled me sonrió y se marchó a su despacho y yo tomé la mano de Emma y la conduje hasta el mío, le conté la decisión que había tomado. Me abrazó feliz y me deseó suerte.


CAPÍTULO 21. La recuperación.

EL tiempo pasa lento cuando no estás con la persona a la que amas. Darach no estaba a mi lado, se había marchado a pasar unas semanas con su padre, Samantha y Lily, ya recuperada del todo. Quise darle espacio y dejarle curar sus heridas rodeado de los suyos, pero no dejaba de añorarlo y deseaba estar en sus brazos con tanta fuerza que dolía.

Pensé en llamarle pero siempre terminaba marcando el número de Samantha y no el de mi escocés. Ella era quien me informaba de todo y me alentaba a hablar con Darach. Sabía que debía de hacerlo, pero todo en su momento. Lo primero era él y luego sería un nosotros.

Isabella también me había dejado, se había mudado al apartamento del comisario y decidió vivir como siempre le había hecho ilusión, como ama de casa dedicada a sus labores. Intenté persuadirla de que aceptara el trabajo que le habían ofrecido, al fin y al cabo, llevaba menos de un mes con Caled, si le salía mal terminaría sola, sin trabajo y sin un techo donde vivir. Pero ella me dijo que estaba segura de su relación con él, se harían viejos juntos, porque su amor era fuerte e intenso. Además nunca se quedaría sin un techo donde vivir porque para eso estaban sus amigas, Emma y por supuesto yo. La dejé por imposible, además yo también sabía que esa relación duraría toda la vida, sólo había que verles juntos.

Un día tuve una llamada que me sacó de la zona de sombras donde vivía desde que Darach no estaba a mi lado.

—¿Hola?— dije cuando descolgué mi móvil y vi un número que no conocía.

—Hola—. Era la voz de Darach, me tuve que sentar en el sofá, porque las piernas comenzaron a temblarme—. ¿Cómo te va?

“Muy mal te añoro y no soy nada sin ti”

—Bien, ¿y a ti?—. “¡Que estúpida soy!”

—Bueno...mejor creo. Me reincorporo la semana que viene.

—No sabía nada.

—Espero que no te moleste, pero el psicólogo que me está tratando ha dicho que ya estoy recuperado. Según parece no voy a terminar en un psiquiátrico como mi madre—.Soltó una risa nerviosa, pero yo sabía que no le hacía ninguna gracia.

Como condición que los superiores pusieron para que Darach regresara a su trabajo, era pasar por un psicólogo que le ayudara a resolver sus problemas. Se le diagnosticó estrés y se le medicó con pastillas para poder dormir y una sesión semanal. Ya había pasado casi un mes y aunque tendría que continuar con sus sesiones, regresaría a su vida cotidiana.

—Nunca me molestaría, sé que yo no podía ser tu psicólogo, nos unen muchas cosas. Ya te dije que lo que te pasaba a ti se llamaba estrés.

—Ya lo sé, me lo han explicado.

—Tenía muchas ganas de escuchar tu voz.

—Entonces, ¿por qué no me has llamado?

—Porque sé que necesitabas tranquilidad y estar solo.

—Estás muy equivocada, te necesitaba a ti.

En ese momento me sentí morir, ¿y si me había ofuscado en no acercarme a él para ayudar en su curación y me había equivocado por completo?

—Pensé que era lo mejor para ti.

El silencio al otro lado del teléfono se hizo eterno.

—Te tengo que dejar. Adiós doctora.

Sin darme tiempo a despedirme colgó.

Me quedé paralizada, otra vez había metido la pata hasta el fondo. Será posible tantos estudios y en mi vida no me sirven para nada.

Menos mal que en ese preciso momento llamaron a la puerta y pude abstraerme un poco de mi desdicha.

Cuando abrí me dio tanta alegría que me puse a llorar como una tonta.

—¡Eh, no llores!— me dijo Samantha mientras que me hacía señas para que la abrazara—. ¿Qué te pasa cariño?

Lily venía con ella y se abrazó a mis piernas.

—No llores Aby— me decía.

—Estoy feliz de veros— me sequé las lágrimas y les indiqué que entraran.

—Entonces, ¿por qué lloras?— preguntó Lily.

—Lloro de alegría— mentí, en realidad necesitaba desahogarme después de la llamada de Darach.

Las tres nos miramos y sin decir palabra nos echamos a reír al pensar en lo incongruente de mi respuesta.

—Creo que estás loca— me dijo Lily—.Venimos a invitarte a una fiesta—. Sólo los niños son capaces de pasar de un tema a otro a la velocidad del rayo.

—¿Y eso?— pregunté.

—Vamos a celebrar que todos estamos bien y juntos— contestó Samantha—. Van a venir todos nuestros amigos más queridos y por supuesto tú no puedes faltar.

—No sé...es qué...

—Lily cariño ve al apartamento de Darach y coge esos juegos que querías— Samantha le dio las llaves y acompañó a la niña hasta el ascensor.

Agradecí a Samantha la oportunidad que me brindó para poder hablar a solas.

—No sé si Darach querrá verme— dije sin pensar, lo mejor era ir al grano, Lily no tardaría en regresar.

—¡Que estupidez!— Samantha parecía muy ofendida con mis palabras—. Él está deseando verte. ¿Por qué no le has llamado?, no sabes cómo ha sufrido.

—Soy una auténtica imbécil, pensé que estaría mejor sin mí. Pero acaba de llamarme...y... ¿qué puedo hacer?

—Lily va a volver pronto, así que seré muy rápida. Vas a venir a esa fiesta y si le quieres, que por lo que puedo ver en tus ojos así es, te declararás a él.

—¿Declararme yo?, eso es una auténtica locura.

—¿Por qué?, ¿qué pasa eres de las que creen que eso sólo lo pueden hacer los hombres? Lucha por lo que amas Aby, si no lo haces te arrepentirás.

Tuvimos que cambiar de conversación porque Lily había regresado.

Tomamos unas coca-colas y nos pusimos al día de todo, porque hacía tiempo que no nos veíamos.

Me contaron que también estaban invitados Caled, Isabella, Emma con su marido y sus hijos y casi la mitad de la plantilla de la comisaría.

También me informaron del estado de salud de la madre de Darach, ya estaba fuera del hospital, pero tendría un seguimiento constante por parte de su doctora, por temor a una recaída.

Preparamos algo de cenar y en cuanto terminaron se despidieron. A Samantha no le gustaba conducir cuando se hacía de noche.

—Este sábado te esperamos— me dijo Samantha señalándome con un dedo como amenazándome si no iba.

—¡Porfa...Aby, echaremos una partida!—. Suplicó Lily poniendo esa carita tan mona que me desarmaba y me hacía totalmente incapaz de negarle nada.

—Que si pesadas, que iré. Si necesitáis ayuda con los preparativos avisarme.


CAPÍTULO 22. Una serie de catastróficas desdichas.

POR fin llegó el día de la fiesta, menos mal, porque en todo este tiempo de espera temí por mi salud física y mental. El total estado de nerviosismo en el que me vi sumida, complicaba cualquier cosa que hacía, incluso lo más cotidiano. Divagaba yo sola y me quedaba mirando la nada durante horas. Más de una vez estuve a punto de salir ardiendo, porque había dejado la comida al fuego y estaba tan metida en mi mundo que si no hubiera sido por el olor a quemado, hubiera tenido que llamar a los bomberos.

Emma e Isabella no sabían que hacer conmigo, las volvía locas con mis neuras y mis miedos escénicos. Estábamos todas de acuerdo en lo que iba a hacer para declararme a Darach, ellas dieron también su opinión y expusieron sus ideas. Algunas de ellas tan locas y absurdas que nos hacían reír durante horas imaginándonos la situación.

Mi decisión estaba tomada, sería algo sencillo y sin florituras, simplemente le diría que le amaba y ya está.

“¡Oh y ¿qué pasará si me rechaza?!”

Cabía esa posibilidad pero como dice el refranero, que es muy sabio, “quien no arriesga, no gana”

Cuando amaneció la mañana del sábado, yo llevaba despierta horas, dispersa y muy inquieta.

Me di un baño que pretendía ser relajante, pero para nada lo fue. Llené tanto la bañera que tuve que estar recogiendo toda el agua que se derramó por el suelo. Me resbalé y me di un fuerte golpe en la frente. “¡Que estupendo, luciría un tremendo chichón en la frente!”

Intenté relajarme utilizando la técnica de tomar aire despacio por la nariz y expulsarlo lentamente por la boca, “inspirar-expirar-inspirar-expirar”, así unas cuantas veces, pero lo único que conseguí fue marearme. “¡No pueden pasar más cosas!”, estaba a punto de las lágrimas cuando se presentaron en mi casa Isabella con su querido novio.

—¡Por dios Aby, estas horrorosa!, ¿qué te ha pasado?—. Mi amiga querida y su sinceridad terminaron de rematarme y me puse a llorar como una niña el día que descubre que Papá Noel no existe.

—¡No voy a ir a ningún sitio!— dije gritando como una auténtica desquiciada.

Caled decidió ir a la cocina a preparar café, así de paso se escaqueaba de estar con la desquiciada, “¡maldito cobarde!”.

Isabella me tomó de la mano y me llevó a mi habitación. Con muy poca delicadeza me sentó en la cama y abrió la puerta de mi armario.

—Vamos a ver— dijo poniendo cara de concentración y moviendo las perchas de un lado a otro—. Hoy hace un día espléndido, con lo cual llevarás un bonito vestido veraniego que “deje ver cacho”.

Yo la miraba mientras hacía pucheros.

Me escogió un vestido que no había estrenado todavía porque me resultaba llamativo, por sus alegres colores cítricos y flúor, sin mangas y con un vertiginoso escote en V cruzado por delante. Para dar más volumen a mis pechos, tenía un drapeado que se recogía en un costado con una especie de cinturón pequeño y dejaba una enorme y sugerente abertura lateral. Se ajustaba a mis formas y me resaltaba el pecho, en fin, un tanto provocativo.

—¡Estas guapísima!— Isabella estaba tan entusiasmada que daba saltos a mí alrededor y casi consiguió marearme—. ¡Se va a desmayar cuando te vea!

“¡Bien, que alegría!”, gritaba en mi interior pero sin ningún entusiasmo.

—¡¿Pero qué voy a hacer con mi cara?!—. Otra vez solté un profundo gemido.

—No hay nada que un buen maquillaje no cubra. Siéntate aquí—. Me señaló una pequeña butaca donde me gustaba sentarme a leer frente a la ventana.

Con gran habilidad Isabella consiguió maquillarme de tal manera que parecía que no llevaba nada de pintura, pero que tapaba mis ojeras, mi horrible tono pardusco y mi terrible chichón.

—¡Isi, eres una artista con los pinceles!— le dije mientras contemplaba el estupendo resultado.

—¡Chicas, llegaremos tarde!— gritó Caled desde el salón, sin atreverse ni a asomar la cabeza.

Salimos e Isabella me puso frente a Caled.

—¿Qué te parece?— le preguntó.

—¡Estás preciosa!— contestó él con auténtico entusiasmo.

Salimos camino de la fiesta. Me temblaban las piernas y los taconazos que me había puesto, animada por Isabella, no me ayudaban en nada para mantener la compostura y no terminar en la calle tirada.

En la puerta nos recibió Samantha con una gran sonrisa, nos saludamos como era nuestra costumbre con un fuerte abrazo y un gran beso.

—Aby, cariño estás preciosa— me dijo casi en el oído. Yo le sonreí complacida y entramos todos juntos a la casa.

En el jardín habían dispuesto unas mesas y contratado un servicio de cátering que se ocuparía de preparar la comida, que sería servida por cuatro camareros. Los platos con todo tipo de manjares con una apariencia estupenda, se disponían a lo largo de la mesa.

Ya habían llegado casi todos los invitados. Muchos estaban sentados en sillas que habían colocado por el jardín y degustaban los canapés y demás viandas. Los camareros daban vueltas con las bebidas. Saludé a casi todos, ya que muchos eran personal de la comisaría.

Decidí empezar fuerte y cogí una copa de vino, necesitaba un poco de chispa para poder llevar a cabo lo que tenía pensado hacer.

“¡Por dios está casi la plantilla al completo!”. Si Darach me rechazaba tendría que renunciar a mi trabajo, no podría continuar en esa comisaría. Era totalmente consciente de eso, pero la verdad, no me importaba. Lo único que deseaba era a Darach.

Le busqué con desesperación pero no lograba verle. De pronto sentí una especie de cosquilleo en mi nuca y me di la vuelta lentamente porque temía enfrentarme a lo que con seguridad, serían los hermosos ojos grises que me volvían loca.

Y allí estaba él, con unos chinos negros y una camisa azul cielo, que como era su costumbre llevaba remangada y dejaba ver sus fuertes antebrazos. Perdí la consciencia del tiempo y me quedé mirándole sin disimulo, con una estúpida sonrisa de mujer enamorada. Él tampoco retiraba sus ojos de mí y por un instante pensé que iba a correr hacia mis brazos, pero algo se lo impidió. Fue Darach quien salió antes del trance en el que ambos nos habíamos sumido. Me saludó con un frío gesto de cabeza y se dio la vuelta. Vi como se alejaba de mí y un frío me recorrió la columna vertebral y se fue extendiendo por todo mi cuerpo.

Necesitaba beber, mi objetivo era un camarero que no sé por qué motivo me esquivaba. Me lancé en su persecución, pero él era rápido. Con desesperación tracé un plan, tenía que acorralarle. Guié sus pasos hacia una encrucijada “ja-ja te tengo”, le aislé entre una mesa y unos cuantos invitados, no tenía escapatoria. Cogí de la bandeja una copa de vino y le lancé una mirada cargada de odio. “La tengo, es mía, y no me la vas a quitar” le enseñé la copa en señal de triunfo, él me sonrió y continuó su recorrido.

“Será posible hasta los camareros estaban en mi contra”

Picoteé algún canapé, pero en cambió perdí la cuenta del alcohol que había ingerido. Estaba un tanto achispada y eso me estaba dando una alegría desmesurada. Me reía al ver a los niños correteando de un lado a otro, incluso tuve ganas de quitarme los tacones y correr como una loca tras de ellos, sintiendo la hierba en mis pies descalzos, me imaginaba trotando rápida con los brazos al aire y el viento meciendo mis cabellos mientras reía sin parar.

—¡Aby, ¿estás borracha?!— Emma me estaba observando y se dio cuenta de mi sonrisa torcida, mis mejillas teñidas de un intenso rojo y el balanceo de mi cuerpo. Mi amiga me hablaba bajito y al oído, me dio por reír porque me hacía cosquillas en la oreja con su aliento.

“Sí, piripi total”

—Yo...no...no— le contesté, mi boca estaba como dormida y alargaba las vocales de una manera divertida y me dio un ataque de risa. Que se cortó en seco en el mismo momento en el que vi como Darach me miraba.

—¡Queridos amigos!— Graham estaba subido a una especie de escenario y con un micrófono en la mano. Todas las miradas se volvieron hacia él y las conversaciones se cortaron para escucharle—. Hoy mi familia y yo queríamos reunir a todos los que habéis sido y seréis parte de ella. Como sabéis hemos tenido una mala racha...— Graham hablaba y hablaba pero yo no entendía mucho de su discurso, porque el objeto de mis sueños estaba casi frente a mí.

Pensé que era el momento adecuado para actuar. Me subí al escenario con gran esfuerzo, el alcohol había afectado mi sentido del equilibrio y estaba un poco elevado, “¿a quién narices se le había ocurrido ponerlo tan alto?”. Después de varios intentos fallidos, decidí quitarme los tacones. Todas las miradas estaban puestas en mí y eso hizo que se me pasara casi de golpe la borrachera.

Le arrebaté el micrófono, la gente susurraba expectante ante lo que estaba pasando y nadie, excepto mis queridos amigos entendían.

—Perdona Graham, tu discurso es muy bonito pero necesito hacer algo— Graham me sonrió, porque conocía mis planes—. ¿Por favor Darach eres tan amable de subir aquí conmigo?—. Temí que se negara, es más, noté como reculaba pero para entrar en mi ayuda, estaban mis buenos amigos. Le acorralaron para que no tuviese escapatoria e incluso le empujaron hacia el escenario. Graham le ofreció una mano para ayudarle a subir y cuando estuvo arriba conmigo, él se bajó dejándonos solos para que todos se dieran cuenta que éramos los protagonistas absolutos.

—Hace un tiempo me hiciste una promesa—. Usaba el micrófono para que todos me escucharan. La cara de Darach era de auténtica confusión. Entonces hice algo que le dejó todavía más asombrado, abrí mi bolso y saqué mi pintalabios—. Esto— le dije enseñándoselo— es mi barra de labios con sabor a fresa—. Darach sonrió empezaba a captar el mensaje. El resto de los asistentes nos miraban absortos y pasmados sin entender nada de nada. Entonces le di el micrófono a Darach para que me lo sujetara, cogí un espejo del bolso y con toda la tranquilidad del mundo me pinté los labios. Cuando terminé guardé en mi bolso la barra de labios y el espejo, lo cerré y se lo arrojé a Emma, que con gran habilidad lo cogió sin dejarlo caer.

Me puse frente a Darach. Los dos estábamos serios y concentrados el uno en el otro. Por un instante dejé de sentir que estaba rodeada de gente, sólo estábamos nosotros dos. Esperaba su respuesta con impaciencia y temor al rechazo.

—¡Dios Aby estás loca!— lanzó un fuerte suspiro, estaba manteniendo una discusión consigo mismo, se podía casi escuchar lo que se decía y yo rezaba porque ganara su yo impetuoso—. ¿Estás segura?— preguntó tapando el micrófono para que sólo yo le escuchara.

—Sí, nunca en mi vida he estado tan segura de algo.

Y no hizo falta nada más, me tomó de la cintura y me besó como si fuera la primera vez que lo hacía, como si no hubiera nadie más, como si estuviésemos solos.

Estaba tan cautivada con el beso que me parecía escuchar aplausos, pero no entendía el porqué. Me había olvidado totalmente que estaba delante de un montón de gente, que nos observaba con deleite y mucha algarabía.

No volví a la realidad hasta que Darach separó sus labios de mi boca. Entonces me di cuenta que estaba subida en un escenario y que todos nuestros amigos aplaudían y chillaban palabras de ánimo y felicitaciones.

—¡Ya era hora!, ¡joder doctora me lo has hecho pasar fatal!—. Mi escocés sonreía feliz.

—No he terminado— le dije y le arrebaté el micrófono—. ¡Darach te amo!— grité tan fuerte que casi nos quedamos sordos.

Me llevó de nuevo a sus brazos y sin apartar los labios de los míos me dijo:

—Te amo Aby.


EPÍLOGO. ¡Soy feliz!

Y así ocurrió todo. Esto me llevo al día de hoy. Aquí estoy frente a un espejo de cuerpo entero, en la habitación de los padres de Darach, mirando mi reflejo. Llevaba un precioso vestido de novia, con unos finos tirantes y escote en forma de V. Me encantaba su ajustado talle, que junto a la falda estaba adornado de pedrería y encaje. Un fino cinturón con un lazo al frente, le daba un toque especial. Había decidido no llevar velo y sólo un discreto recogido con flores naturales adornaba mi cabello.

Estaba muy nerviosa, era la segunda vez que me casaba, pero con una gran diferencia, en esta ocasión tenía miedo. Miedo a perder todo lo que había conseguido hasta ahora. Con Robert era muy joven y estaba tan convencida de que nos amábamos, que lo único que me preocupaba era estar radiante y que todo saliera como lo teníamos planeado. Pero con Darach mi temor era de cara al futuro, quería vivir todos los días de mi vida junto a él, y me importaba un “rábano” el vestido, la tarta, y todo lo demás referente a la boda.

Samantha estaba a mi lado, no se separó de mí ni un solo segundo, se lo agradecía de corazón porque necesitaba a alguien que fuera como mi madre y a ella la sentía así. Estaba un poco triste y vacía, no tenía a mi madre al igual que en la boda con Robert, pero tampoco tendría a mi padre y sólo de pensarlo me provocó un nudo en el estómago que no se quitaba con nada.

—Aby, estás preciosa— me dijo Samantha emocionada cogiéndome la mano para que la mirara.

—Gracias— le lancé una tímida sonrisa.

La madre de Darach, también había acudido a la ceremonia. Se encontraba en una de esas fases de la enfermedad en la que había recuperado completamente un funcionamiento psicológico normal. Me sentía feliz por Darach, sabía que necesitaba tenerla a su lado en un momento como este y era consciente de ello porque yo añoraba a la mía.

Llamaron a la puerta y Samantha fue a abrir.

—¡No, no y no, de eso nada, tú no puedes entrar y ver a la novia antes de la boda, da muy mala suerte!— le escuché gritar, Darach protestaba con mucha intensidad—. La tradición dice...

Samantha dejó la puerta entreabierta con Darach fuera y ella taponando la entrada con su silla.

—¡Me importa una mierda la tradición!— le cortó Darach—. Tengo algo para Aby.

—¡Pues se lo das cuando ya estéis casados!

—¡Joder Samantha, tiene que ser ahora!

—Dámelo a mí y yo se lo daré a ella—. No había manera de que Samantha le dejara entrar y era mejor que interviniera antes de que Darach tirara la puerta abajo.

Me acerqué y me puse tras la puerta, por supuesto oculta a los ojos de mi futuro marido, porque si no a mi suegra le daría un ataque al corazón.

—¿Qué quieres Darach?— le pregunté.

—¡¿Está claro que no me vais a dejar entrar, verdad?!

—Me temo que no— contesté, no porque creyera en esa absurda tradición, más bien era porque estimaba mucho la amistad con la que sería a partir de hoy mi suegra y no estaba dispuesta a perderla.

—¡Joder!— protestó de nuevo y entonces Samantha le dio un golpe en el brazo.

—¡Darach Ferguson, deja de decir tacos!— le reprendió con severidad.

—Está bien, tú ganas. Pero quiero que dejes entrar a mi regalo.

—¿Cómo?

Vi como Samantha se apartaba y dejaba entrar a alguien en la habitación.

“¡Oh dios mío!”, no me lo podía creer.

—¿Papá?— dije con voz temblorosa—. Papá...

—Hola Aby...yo...

Me lancé a sus brazos. Durante unos minutos permanecimos fuertemente apretados el uno contra el otro. Sólo se escuchaban los sollozos que sin poder evitarlo, salían de nuestras gargantas.

—¡¿Qué coño está pasando?!—. Desde detrás de la puerta Darach estaba lanzando juramentos, no podía ver nada del interior de la habitación y el pobre se estaba volviendo loco de incertidumbre—. ¡Como no me digáis que está pasando voy a entrar y me importa una mierda lo de la maldita tradición!

—¡Deja de decir tantas burradas!— le reprendió de nuevo Samantha—. ¡No pasa nada malo, sólo están abrazados!

—Papá—. No podía retener las lágrimas y vi como a él le ocurría lo mismo.

—Lo siento Aby...perdóname...

—No, calla— le tomé la cara con las manos—. Por mí este tema está olvidado, lo único que me importa es que estás aquí ahora, a mi lado y que vas a ser mi padrino. ¡Darach!— dije gritándole a través de la puerta.

—¡¿Sí?!— contestó él.

—¡Dile a tu padre que me perdone, pero que no puede ser el padrino! ¡¿Crees que se enfadará?!

—Claro que no se molestara, no te preocupes por eso—. Fue Samantha la que contestó a mi pregunta.

—¡Pues entonces vamos a casarnos! —.Ahora sí que mi felicidad estaba completa— ¡Darach!

—¡Dime Aby!—su tono fue dulce y cariñoso.

—¡Gracias por este maravilloso regalo!, ¡te amo y estoy deseando ser tu mujer!

—¡Yo también te amo y te voy a hacer muy feliz!

—¡Un momento!— gritó Samantha—. Primero habrá que arreglar el maquillaje. ¡Deja de llorar ya!—. Esto último lo lanzó como una orden que le diera el capitán a sus tropas y yo por supuesto le obedecí al instante.

Llamaron a la maquilladora urgentemente, mi querida amiga Isabella me retocó y me dejó guapísima.

Del brazo de mi orgulloso padre caminé despacio y con seguridad hacia donde me estaba esperando mi futuro esposo.

Cuando le vi de pie junto al juez de paz, creí que me fallarían las piernas. Estaba tan guapo vestido, por supuesto, con el traje de gala escocés. Casi todos los invitados masculinos llevaban el tradicional kilt, ya que la mayoría era familia del novio. Pero el más guapo de todos era mi escocés de ojos grises.

En cuanto llegué a su lado me besó con pasión y se agarró a mi cintura como si temiera que yo cambiara de opinión y saliera corriendo.

—¡Dios Aby, estás preciosa!— y me sentí así pues lo dijo con tanto convencimiento y con tal mirada, que no cabía duda de ello.

La ceremonia fue muy emotiva y como era normal, terminé llorando de nuevo.

Nos dimos el sí quiero y a la hora del beso todos aplaudían a rabiar.



Varios meses después, estábamos mi Escocés y yo una tarde de sábado, en casa disfrutando el uno del otro.

—¡Joder Aby, que estás haciendo!

—¿Siempre tienes que ser igual de desagradable? ¡Deja de decir tacos!

—Es que no es normal, estás poniéndome de los nervios.

Estábamos discutiendo acaloradamente, como muchos sábados por la noche mientras jugábamos a la play. Darach tenía muy mal perder y la verdad el que yo siempre ganara le sacaba de sus casillas, no lo podía soportar, pero que le voy a hacer soy muy buena matando cosas.

Decidí terminar el juego porque mi querido marido se estaba empezando a poner muy impertinente. Apagué la consola y él me miró con un odio asesino, que me obligó a salir corriendo temiendo por mi integridad física. No podía para de reír mientras le provocaba, haciéndole señas para que me siguiera.

—Creo que te estás pasando doctora— me decía él con esa mirada sexy y su sonrisa provocativa—. Tendré que castigarte, quizás use las esposas.

Yo no podía parar de reír y corría por toda la casa, pero siempre cerciorándome de que el objeto de mi regocijo me seguía muy de cerca.

Por fin me arrinconó contra el sofá y comenzó su tortura de cosquillas, a él le encantaba esa práctica, pero para mí era totalmente inhumana.

—¡Para...para...ya...Darach!— mi risa se hizo contagiosa y terminamos a carcajadas.

Me tomó entre sus brazos y dejamos de reír.

—Te amo Aby—. Su mirada lo decía sin palabras.

—Y yo a ti— le contesté.

Nos fundimos en un beso con la promesa de pasar a más. Me cogió en brazos y me llevó a la cama.

—Mi escocés fuerte y salvaje— le dije soltando un suspiro teatral.

Me tiró a la cama y comenzó con sus juegos, esos que me llevaban al límite y me hacían gemir.

—¿Darach?— El dejó de besarme y me miró.

—¿Sí?

—Creo que soy feliz— me sonrió y hundiendo su cara en mi cuello comenzó a mordisquearme.

Y lo era de verdad, feliz y segura de lo que deseaba.

Todo había cambiado desde el momento que él entró en mí vida. Pensar en lo tonta que había sido rechazándolo, me daban ganas de tirarme de los pelos.

—Te quiero Aby, desde el primer momento que te vi de pié ante toda la comisaría. Estabas tan bonita.

Nos abrazamos fuerte y miré sus maravillosos ojos grises.

—Gracias por tener tanta paciencia conmigo.

—Tú sola no tuviste la culpa. Fui un imbécil, después de lo que me confesaste que habías sufrido con tu ex, tenía que haber actuado con más tacto. Eres una mujer maravillosa por la que merece la pena luchar.

—Deja de decirme esas cosas o me las terminaré creyendo.

Me encantaba la manera en que Darach me hacía sentir. Estando con él, me miraba en el espejo y me veía espectacular. Ya no volvería a tener miedo al amor, porque los dos nos complementábamos, nadie era más que nadie.

Estábamos deseando tener familia, al parecer mi reloj biológico se había puesto por fin en hora y mi instinto maternal me tenía agobiada. Si tardaba mucho más en quedarme embarazada, amenace a Darach con ir a una clínica de fertilidad.

En cuanto a mi padre, nuestra relación volvió a ser lo que era antes de mi divorcio. Aunque al principio me negué, pues para mí no era necesario, terminamos teniendo esa conversación que teníamos pendiente. Me pidió perdón y yo le perdoné, como no iba a hacerlo, le quería mucho y deseaba desde hacía muchos años tenerle de nuevo en mi vida.

Si volvía la vista atrás, me daba cuenta de todo lo que había conseguido con este traslado, que en un principio pensé que sería sólo por trabajo y que finalmente me trajo al amor de mi vida, a mi padre, una familia nueva y maravillosa y a un montón de buenos amigos. Al final mí querida Isabella había tenido razón, los planetas se habían alineado para que yo cayera en los brazos de mi escocés.

—Tenemos que ponernos manos a la obra. Estoy en mi periodo fértil.

—Sólo me quieres por mi esperma.

Me lancé a sus brazos mientras reíamos.

—Ya era hora de que te dieras cuenta.
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